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MADRID; 


Librería  de  D.  José  CücSta,  calle  Mayor,  en  donde 
se  hallará  un  surtido  de  mas  de  cuatro  mil  títulos  del 
teatro  Antiguo  Español*  y  todas  las  del  teatro  mo¬ 
derno  y  un  gran  número  de  sainetes,  entremeses, 
unipersonales  y  piezas  en  un  acto. 


Comedias  del  Teatro  antiguo  del  tamañó  de  4o. 


Abre  el  ojo  ó  aviso  á  los  solteros. 
A  buen  padre  mejor  hijo. 

Anillo  de  Gijes  (tres  partes). 
Antes  que  le  cases  mira  lo  que 
haces. 

Armas  de  la  hermosura. 

Aspides  de  Cleopatra. 

Barón  (el) 

Boba  para  los  otros  y  discreta  pa¬ 
ra  sí. 

Bruto  de  Babilonia. 

Buscona  ó  el  Anzuelo  de  Fenisa. 
Café  (el)  ó  la  comedia  nueva, 
Casarse  para  vengarse. 

Castigo  de  la  miseria. 

Cerco  de  Boma. 

Conde  de  Saldaña  (dos  partes). 
Con  quien  vengo  vengo. 

Criado  de  dos  amos. 

Bar  la  vida  por  su  dama. 
Defensor  de  su  agravio. 

Be  fuera  vendrá  quien  de  casa 
nos  echará- 
Delincuente  honrado. 

Bel  rey  abajo  ninguno. 

Desdén  con  el  desdén. 

Dómine  Lucas. 

Emperador  Alberto. 

Fuerza  lastipiosa. 

Garrote  mas  bien  dado» 

Ceniza ro  ríe  Hungría. 

Hijos  de  Edipo  ó  Polinice. 
Huerfanita  ó  lo  que  son  los  pa¬ 
rientes. 

Job  de  las  mugeres  Sta.  Isabpl. 
Juramento  ante  Dios. 
Licenciado  vidriera. 

Lindo  B.  Diego. 

Lo  cierto  por  lo  dudoso. 

Mayor  Monstruo  de  celos. 
Mágico  de  Salermo. 


Mas  ilustre  fregona  (cinco  par 
Mejor  alcaide  el  rey. 
Misantropía  y  arrepentimieut 
Monstruo  de  lafoituná. 
Muger  de  dos  maridos. 

Negro  de  mejor  amo. 

Negro  mas  prodigioso. 

No  hay  cosa  buena  por  fuera 
Otelo  ó  moro  de  Yenecia  (tr 
Pintor  fmjido. 

Por  la  puente  Juana. 
Primero  es  la  honra. 
Príncipe  prodigioso. 

Baque}  (tragedia). , 

Beinar  después  de  morir. 
Denegado  de  Carmona. 
Bosario  perseguido. 

Sabio  en  su  retiro. 

Sancho  Ortiz  de  las  Roelas. 
Secreto  á  voces. 

Señorita  mal  criada. 

Señorito  mimado. 

Sí  de  las  niñas. 

Si  una  vez  llega  á  querer. 
Tercero  de  su  afrenta. 
Trampa  adelante. 
Travesuras  son  valor. 
Triunfo  del  Ave  Maria. 
Valiente  justiciero. 

Ver  y  creer. 

Vida  es  sueño. 

Viejo  y  la  niña. 

Zeloso  y  la  lonta. 

Acrisolar  el  dolor. 
Convidado  de  piedra. 
Inocencia  triunfante. 

Mas  heroico  español. 

Mas  vale  tarde  que  nunca. 
Perder  el  reino  y  poder. 
Rencor  mas  inhumano. 
Restaurar  por  deshonor. 


EL  VALLE  DEL  TORRENTE, 


EL  HUÉRFANO  Y  EL  ASESINO . 


MELODRAMA  ÉN  TRES  ACTOS, 


( 

/I 


EN  VERSO. 


%S~  l¿'a7 


VALENCIA: 

IMPRENTA  DE  ILDEFONSO  MOMPIE. 
Ano  1822. 


y 


\ 


Se  hallará  en  la  librería  de  Ildefonso  Mompié 
calle  nueva  de  San  Fernando  }  núm.  64  ,  junto 
al  Mercado. 
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P  E  R  S  O  N  A  S 


El  Conde  E'dmon  de  Bi- 
gorre  ,  coronel  de  ca¬ 
ballería. 

ReimbÓ ,  amigo  suyo. 

Mauricio  ,  escultor. 

Mar  ció  ,  hermano  del 
anterior  ,  oíicial  de 
inválidos. 

Victorino  de  Luce  val , 

Tropa. 

Labradores  y  labradoras. 

Criados  del  Conde. 


huérfano  mudo. 

Julia  ,  hija  de  Mauri¬ 
cio. 

Blas ,  jardinero  de  Mau¬ 
ricio. 

Valentín  ,  criado  anti¬ 
guo  del  padre  de  Vic¬ 
torino. 

Un  oficial. 

Personas  que  no  hablan. 


La  acción  pasa  en  las  cercanías  de  Lourdes  ,  en 
el  Valle  de  Bigorre  ,  cerca  de  los  Pirineos, 
en  el  ano  de  iG2i. 


ACTO  PRIMERO. 

El  teatro  representa  una  parte  del  jardín  de  Mau¬ 
ricio  :  al  lado  izquierdo  hay  un  pabellón  ,  cuya, 
parte  inferior  es  la  habitación  del  jardinero  ,  y 
encima  un  gabinete  que  sirve  de  estudio  a  Victo¬ 
rino  ,  adonde  se  sube  por  una  escalera  de  ma¬ 
dera  Delante  de  dicho  pabellón  se  ve  un  pedestal 
preparado  para  que  pueda  colocarse  en  é'  un  bus¬ 
to  j  ya  la  derecha  ,  bajo  de  dos  alamos  pequeños , 
una  columna  guarnecida  de  flores.  En  el  foro  ha¬ 
brá  una  haya  con  una  puertecillq  practicable  que 
da  al  campo  ,  y  detrás  se  verán  peñascos  ,  árbo¬ 
les  ¿ve.  por  entre  los  cuales  dehe  haber  también 
otra  senda  practicable. 


ESCENA  PRIMERA. 


Blas  cotí  dos  vasos  llenos  de  flores. 

v 

Blas,  t  aya  ,  esta  vez  Victorino 
Ha  de  ponerse  contento 
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Sin  dificultad.  „Ya  está 
El  encargo  de  usted  hecho, 

Mi  amigo  ,  le  diré  yo: 

Todo  io  mejor  del  huerto....'" 

Y  si  no  le  llamo  amigo, 

Se  enfada,  porque  es  tan  bueno! 
Tan  amable  !...  ciertamente 
Es  lástima,...  yo  no  entiendo 
Por  qué  un  joven  tan  amable, 

Tan  humilde  ,  y  con  un  genio 
Como  un  ángel  ,  ha  de  estar 
Siempre  triste  ;  de  su  tiempo 
Otros  piensan  solamente 
En  reir  ,  en  ir  corriendo 
Pe  aquí  para  alii  ;  pero  e'l, 

]No  señor  ,  siempre  escribiendo, 
Dibujando  ,  y  siempre  triste, 
Siempre  llorando  :  pues  ello, 

Aqui  nada  le  hace  falta; 

El  amo  ,  ni  mas  ni  menos 
Que  si  fuese  un  hijo  suyo 
Le  quiere  :  pues  digo  el  viejo 
Capitán....  hace  odio  dias 
Que  se  vino  á  nuestro  pueblo, 

Y  no  puede  ni  un  insfante 
Pasarse  s?n  él  :  y  luego 
La  señorita,...  le  estima 
Mas  que  todos  ;  pero  esto 
Es  natural  :  una  joven, 

Y  un  mozo  se  llevan  presto 
Como  ángeles  :  es  verdad 
Que  Victorino  es  tan  bueno 
Que  se  lo  merece  todo. 

Pero  es  mucho  desconsuelo 
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Verle  asi..,,  caramba!...  un  mudo 
Es  infeliz  eD  extremo. 

Yo  quisiera  mas  ser  cojo 
Como  el  capitán  ,  porque  ello, 

Entre  anclar  poquito  á  poco, 

O  no  hablar....  pero.,.,  yo  creo 
Que  la  señorita  Julia 
Se  acerca  aquí....  con  efecto.*.. 

Con  su  tio  el  capitán 

Viene  :  á  fe  de  Blas  ,  que  el  viejo 

Corre  mas  que  yo  pensaba 

Para  estar  asi. 

ESCENA  II. 

Blas ,  Murcio  ,  y  Julia  que  conduce  d  su  tio • 

Jul  Marchemos, 

Tio  un  poco  mas  aprisa. 

Mure.  Sobrina  mi  a  ,  no  puedo. 

Jul.  Es  que  ya  va  Victorino 
A  venir.... 

Mure .  Pues  yo  no  creo 
Que  venga  tan  pronto. 

Jul.  Sí, 

Sí  señor,  que  ya  es  tiempo, 

Y  nada  está  prevenido. 

Marc.  No  hará  falta. 

Jul .  Yo  recelo 

Que  lo  echemos  á  perder 
Por  culpa  vuestra. 

Marc.  Por  cierto 

Que  no  tendre'  yo  la  culpa 
Sino  mi  pierna  :  no  puedo, 
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No  puedo  mas  :  de  las  dos 
Una  va  que  es  un  portento, 
pero  esta  maldita  ,  siempre.... 

Blas.  Eso  es  que — 

Marc.  Y  quién  al  mostrenco 
Le  pida  aquí  parecer  ? 

Blas.  Nadie....  pero  como  veo.... 

Iba  á  decir. 

Marc.  Un  diluvio 

De  necedades  :  no  es  esto  ? 

Blas.  En  no  dejándome  hablar 
No  diré  malo  ni  bueno, 

Y  usted  nunca.... 

Jul.  Vaya  ,  Blas, 

No  desperdicies  el  tiempo. 

Ve  á  bu  scar  pronto  mi  encargo. 

Blas.  No  paséis  pena  por  eso, 

Señorita  ,  que  ya  está 
Todo  arreglado  y  compuesto 
Allí  en  'mi  choza  ,  y  á  fe.... 

Marc.  Vamos  ,  hablador  ,  ve  presto. 

Blas.  Jesús  !  este  hombre  es  mi  azote. 
Desde  que  está  en  casa  creo 
Que  no  me  ha  dejado  hablar 
Diez  palabras....  Pues  no  es  bueno.... 

Se  en  ti  a  en  ia  casilla. 

Jal.  Tio  ,  cree  usted  que  habrá 
Tiempo  suficiente  ?... 

Marc .  Cierto 

Que  le  habrá.  No  ha  un  cuarto  de  hora 
Que  trabajando  los  dejo 
A  mi  hermano  y  Victorino 
En  su  taller ,  y  por  cierto 
Que  tienen  tela  cortada 


Para  rato :  yo  no  entiendo 

Cómo  trabajando  tanto 

Los  dos ,  y  con  tal  empeño, 

]NTo  hayan  acabado  el  busto 
En  que  trabajan  ha  tiempo: 

En  verdad  que  esto  me  admira, 

Y  que  no  be  podido  menos 
De  decírselo  á  mi  hermano 
Asimismo. 

Jul.  Pues  qué  es  eso 
Tan  fácil  ?  Querido  tio. 

Obras  que  piden  ingenio 
No  se  hacen  nunca  á  destajo. 
A/«rc.  Sin  duda  depende  de  eso, 
Porque  lo  mismo  me  ha  dicho 
Mi  hermano  :  yo  no  lo  entiendo 
Es  verdad  ;  como  los  dos 
Hemos  sido  tan  opuestos 
En  inclinaciones  ,  el 
Que  siempre  lia  tenido  el  genio 
Laborioso  ,  observador 

Y  vivo  ,  se  aplicó  presto 

A  estudiar  las  bellas  artes, 

Y  en  ellas  ha  hecho  progresos: 
Es  buen  pintor  y  escultor, 
Tiene  opinión  y  dinero, 

Y  en  treinta  años  ha  logrado 
Un  buen  establecimiento. 

Yo  fui  al  contrario ,  jamas 
Pude  sufrir  nn  momento 
Ni  el  estudio  ni  el  reposo; 

En  fin  ,  era  un  picaruelo 
Cuando  joven  ,  m  as  después 
Me  dediqué  con  anhelo 
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Á  la  profesión  honrosa 
De  las  armas  ,  y  mi  zelo 
Me  ha  hecho  distinguir  en  ella 

•  O  # 

Varias  veces  ;  sí  por  cierto, 
fie  cumplido  exactamente, 

Y  hubiera  tenido  ascensos 

Muy  rápidos,  si  una  hala  ' 

No  hubiera  venido  á  tiempo 
De  cortarme  ja  carrera, 
pedí  ei  retiro  por  eso, 

Y  obtenido  vine  a  unirme 
Con  tu  padre  en  este  pueblo, 
Donde  vive  retirado 

Desde  ijuc  se  llevó  el  cielo 
A  tu  madre.  Ya  ves ,  Julia, 

Por  qué  medios  tan  diversos 
Hemos  hecho  la  fortuna; 

Pero  uno  y  otro  en  su  empleo 
Respectivo  hemos  servido 
A  la  patria  con  esmero, 

Y  al  íin  venimos  á  unirnos 
Bajo  del  paterno  techo, 

Donde  espero  que  felices 
Nuestra  vida  acabaremos. 

Jul.  Ah  1  Dios  la  haga  duradera 
Para  placer  y  consuelo 
De  cuantos  os  rodeamos. 

Marc.  Sobrina  ,  yo  lo  agradezco; 
Mas  di  me  ,  qué  significa 
Este  aparato  que  veo, 

Y  tantos  preparativos 

Que  me  has  hecho  estar  haciendo 
Decde  ayer  ? 

Jul,  Es  que  mañana 
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Hace  ocho  años  que  el  cíelo 
Hizo  que  mi  padre  hallase 
A  Victorino  en  io  espeso 
Del  bosque  de  Orleans  ,  y  entonces 
Sobre  poco  mas  ó  frenos 
Tenia  otros  tantos  anos. 

Marc .  Pobre  niño.  Con  efecto, 

A  no  ser  porque  tu  padre 
Le  recogió  hubiera  muerto 
Allí  sin  duda  ninguna. 

Jul.  Ya  se  ve  que  sí  A  ese  efecto 
Le  dejaron  en  tal  sitio 
Los  iniquos ,  los  perversos 
Que  mataren  á  su  padre. 

Marc.  Y  de  crimen  tan  horrendo 
No  lia  podido  averiguar1  e 
El  autor?  Válgame  el  cielo! 

Será  posible  que  quede 
Sin  castigo  tal  exceso! 

Jul.  La  memoria  de  aquel  lance 
Tan  horroroso  y  funesto 
Tiene  siempre  á  Victorino 
Melancólico  en  extremo, 

Y  boy  se  aumentará  su  pena 
Con  el  amargo  recuerdo 

De  aquel  día.,.. 

Marc.  Ciertamente 

El  caso  no  es  para  menos, 

Y  di  me  ,  bien  que  está  claro, 

El  busto  que  están  haciendo 
Será  para  colocarte 

Ho  y  en  memoria?... 

Jul.  En  efecto: 

Es  el  busto  de  su  padre 
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Sacado  por  un  diseño 
Qne  ha  hecho  el  mismo  Victorino, 
Que  ,  aunque  es  mudo  ,  su  talento 
Es  muy  singular ;  entiende 
Cuanto  se  le  dice  ,  y.... 

Marc.  En  eso 

Nada  hay  de  maravilloso: 

Eos  mudos  de  nacimiento 
No  oyen  $  pero  en  Victorino 
Tuyo  origen  bien  diverso 
Esta  enfermedad  ;  el  susto 
Pé  presenciar  el  suceso 
Fatal  de  su  pobre  padre 
Produjo  en  ¿1  este  efecto; 

Pero  Mauricio  mi  hermano 
Que  le  ha  enseñado  el  diseño, 

La  pintura  y  la  escultura* 

Dice  que  es  de  gran  ingenio, 

Y  ahora j... 

JuL  Sí  es  casi  igual 

Á  mi  padre  en  el  talento. 

Señalando  d  la  izquierda . 
Mire  Usted  ,  en  aquel  lado 
Colorará  el  busto  luego: 

Su  vista  ,  esto  es  natural. 

Heno  vara  los  recuerdos 
De  su  desgracia  ,  y  entonces 
Volverá  á  llorar  de  nuevo, 

A  afligirse  ,  y  yo  también 
Al  verle  triste  ,  padezco: 

Por  lo  tanto  be  discurrido 
En  el  otro  lado  opuesto 
Colocar  ,  sin  que  di  lo  sepa, 

Un  cuadro  con  el  recuerdo 
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Del  día  en  qne  mi  buen  padre 
Le  acogió  ;  este  monumento 
Que  la  amistad  le  presenta, 

Le  acordará  en  el  momento 
De  su  pena  ,  que  si  un  crimen 
Le  priró  de  los  consuelos 
De  un  padre  ,  la  Previdencia 
Reparó  esté  mal  muy  luego, 

Dándole  otro  protector 
Generoso  ,  cuy©  zelo 
Le  lia  educado  ,  y  de  su  bien 
Cuida  con  un  grande  esmero. 

Esta  idea  me  parece 
Que  calmará  su  tormento, 

Hará  que  abrace  á  mi  padre, 

Y  yo  si  alegre  le  veo 
Me  contemplaré  dichosa. 

Con  toda  la  expresión  del  cariño , 
Marcio.  Amable  niña  ! 

Sale  Blas  trayendo  und  inscripción  ,  úna 
corona  ,  cintas  y  flores. 

Blas.  Aquí  esta  esto 

Todo  arreglado  y....  mas....  cómo! 

Que  ,  ustedes  no  tienen  hecho 
Nada  ?...  y  me  llama  hablador  ! 

Señor  Marcio,  con  electo, 

No  soy  yo  solo..,. 

Marc.  Al  negocio, 

Vamos  ,  vamos; 

JuL  Despachemos. 

Marc.  Dame  el  cuadro. 

Jal.  Entre  los  olmos 
Colgado. 

Blas.  Y  atarle  luego 
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Con  estas  cintas.... 

Marc.  Aprisa; 

La  corona. 

Jul.  Vamos,  presto....  * 

Encima  del  cuadro. 

Blas.  Allá 

Van  las  cintas.  Y....  ya  veo 
Le  aquí  al  señor  Victorino 
Que  viene. 

Marc.  Va  está  todo  esto 
Como  ha  de  estar, 

Jul.  Ahora  Blas 

Irá  los  ramos  upiendo, 

Le  modo  que  no  se  vea 
Nada  hasta  que  yo.... 

Blas.  Bien....  bueno: 

Yo  me  esconderé  detrás, 

Y  usted ,  cuando  sea  tiempo* 
liará  la  señal  ,  y  entonces 
Zas  j  todo  aparece. 

Jul,  Cierto. 

Vámonos  tío. 

Marc.  Ai  instante. 

Blas.  Pues  es  que  yo  aquí  me  quedo. 
Marc.  Bien  :  pero  cuenta ,  animal, 

Con  que  has  de  guardar  silencio. 

Rías,  Pues....  animal,  y  hablador, 

Y  sosonazo  ,  y  mostrenco.... 

Cuidado  que.... 

Jul.  Vamos  ,  vamos. 

Durante  ti  dialogo  anterior  han  ejecutado 
la  que  indican  los  v  esos.  Marcio  ha  col • 
gado  entre  los  dos  darnos  que  están  d  let 
derecha  un  cuadro  rodeado  de  Jlores ,  y  con 
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la  inscripción  siguiente.  En  12  de  Mayo 
de  I6i3  halló  Victorino  un  nuevo  padre . 
Encima  del  cuadro  ,  que  está  sostenido  per 
dos  guirnaldas  ,  liahrd  una  corona  de  fio - 
res ,  y  al  rededor  varios  arbustos.  Blas  reúne 
últimamente  las  ramas  ,  y  queda  iodo 

oculto. 

ESCENA  III. 

Blas  y  Victorino . 

Este  manifiesta  en  las  acciones  su  viveza , 
pero  debe  dar  á  entender  que  su  imagina¬ 
ción  está  ocupada  en  su  proyecto  ,  y  llena 
de  una  profunda  tristeza.  Su  pime  a.  ac¬ 
ción  debe  ser  parar  e  delante  del  pedestal 
en  que  ha  de  colocarse  el  busto  de  su  padre, 

y  suspirar. 

Blas.  Buenos  dias 
Señor  Victorino. 

Victorino  demuestra  que  desaprueba  este 
modo  de  hablarle. 

Blas.  Es  cierto.... 

Me  olvidaba....  Y  bien  ,  amigo  ! 
Victorino  da  á  entender  que.  este  es  el  modo 
con  que  quiere  que  le  trate . 

Blas.  Es  cju  3  yo  tampoco  puedo 
Acostumbrarme  á  trataros 
Con  tal  llaneza ,  no  siendo 
Mas  que  un  criado  de  casa, 

Un  infeliz  jardinero.... 
r  yo  que  soy  ?  le  replica  Victorino  en  su 

acción . 

Blas.  Usted  ?  buena  diferencia 
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Hay  entre  los  dos  !  yo  entiendo.... 

Y  todos  aquí  os  miramos 
Como  hijo  ,  ni  mas  ni  menos 
De  la  casa. 

V ictórino  da  d  entender  su  gratitud  d  sus 

bienhechores. 

Blas.  Sí  i  es  verdad 

Que  es  fortuna  hallar  tan  buenos 
Protectores  ,  pero  usted 
También  se  hace  digno  de  ello. 

Y  cómo  es  que  os  levantáis 
Tan  tarde  ? 

Victorino  le  da  d  entender  que  ha  estado 

trabajando. 

Blas.  Y  está  ya  hecho.... 

Acabado  enteramente 
El  busto  ? 

Víctor.  Sí. 

Blas.  Yaya  ;  me  alegro. 

Y  se  le  parece  mucho  ? 

Víctor.  Yo  te  aseguro  que  si. 

Blas.  Como  era  usted  tan  pequeño 

Cuando  sucedió  aquel  caso; 

Pero  cómo  se  ha  compuesto 
Usted  para  retratarle 

Y  acordarse  de  su  aspecto  ? 

Victorino  le  da  d  entender  que  las  faccio¬ 
nes  de  su  difunto  padre  estaban  grabadas 

en  su  corazón. 

Blas.  Ya  estoy.  ..  en  el  corazón: 

%/  m 

Tiene  este  muchacho  un  genio, 

Un  carácter  ,  y  se  da 
A  entender  !...  yo  me  enternezco 
Sin  saber  por  qué....  qué  chantre! 


l 
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Y....  dígame  usted,  veremos 
Pronto  ese  retrato  ? 

Victorino  responde  que  van  d  traerle, 
Blas.  Al  punto  ? 

Victorino  dice  que  sí  ,  y  en  seguida  le  hace 
mirar  d  dos  criados  que  conducen  el 

l  usto. 

Blas.  Tiene  razón  :  ya  le  veo, 

Y  viene  también  el  amo.... 

Mire  ucted....  aqui  le  tengo 
Preparadas  estas  llores: 

Quiere  usted  vaya  en  un  vuelo 
Al  gabinete  á  ponerlas  ? 

Victorino  le  da  d  entender  que  las  deje  allí 
para  colocarlas  al  lado  del  bu^to  de 
su  padre. 

Blas.  Eso  es  otra  cosa  ;  bueno: 

A  bien  que  flores  no  faltan, 

Y  yo  os  llevaré  otras  luego 
Al  estudio.  Pobreciilo ! 

Qué  tratable  es  !  A  lo  menos 
Con  él  habla  uno  ,  y  no  el  otro 
Que  me  interrumpe  al  momento. 

Pero  ,  señor  Victorino, 

Dígame  usted  ,  y  hoy  iremos, 

Según  acostumbra  usted 
Todos  los  años  ,  al  pueblo 
A  visitar  la  parroquia 
De  San  Salvador  ?...  yo  creo 
Que  hoy  es  el  dia..,. 

Victorino  le  indica  que  de  ningún  modo 
dejará,  de  ir, 

Blas.  Pues  bien, 

Voy  á  prevenirme  ,  y  luego 
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Cuando  gustéis....  pero  el  amo.... 

Con  que....  por  mí  yo  estoy  presto. 

ESCENA  IV. 

Los  mismos ,  y  Mauricio  con  dos  criados 
que  traen  un  busto  de  marmol  que  repre¬ 
senta  d  Mr.  Luceval. 

Maur.  Ponedle  aquí....  con  cuidado: 
Bien....  asi  está  bien....  muy  buenos 
Ahora  dejadnos  solos. 

Van  se  los  criados • 

Victorino  mira  atentamente  el  busto  de  su 
padre  ,  y  manifiesta  una  grande  con - 

mocion. 

Maur.  Ya  está  tu  afari  satisfecho. 

Mi  querido  Victorino; 

Ya  tienes  lo  que  tu  anhelo 
Deseó  tan  vivamente. 

En  ese  busto  estás  viendo 
E)  retrato  de  tu  padre; 

Contémplale  ,  da  al  afecto 
Filial  el  justo  tributo; 

Pero  mira  al  mismo  tiempo 
Que  si  he  cedido  gustoso 
A  ayudarte  ,  es  solo  á  precio 
De  que  sirva  esta  memoria 
Mas  bien  para  tu  consuelo, 

Que  para  afligirte  :  es  justo 
Tu  pesar  ,  yo  bien  lo  #  veo: 

Las  horribles  circunstancias 
Que  acompañaron  al  hecho 
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Que  te  privó  cíe  tu  padre, 

Son  tan  tristes,  en  efecto, 

Que  no  es  fácil  las  olvides; 

Pero  este  amargo  recuerdo 
Es  ya  inútil  >  lú  lo  ves. 

Ocho  años  ha  que  ei  horrendo 
Crimen  se  cometió,  y  nada 
Hasta  ahora  se  ha  descuiden to; 

Mas  nada  ,  amigo  ,  se  oculta 
A  los  ojos  del  Eterno, 

Y  su  justicia  divina; 

Implora  solo  del  ciclo 
El  castigo  del  culpable, 

Y  no  dudes  que  tus  ruegos 
Serán  escuchados.  Sí: 

Yo  tengo  un  presentimiento 
De  que  algún  día  el  castigo 
De  aquél  asesino  fiero 
Ha  de  vengar  la  memoria 
De  tu  padre.  Sí  :  lo  espero. 

Victorino  ,  entusiasmado  con  el  discurso  dó 
Mauricio  ,  se  arrodilla  ,  y  manifiesta  im¬ 
plorar  la  justicia  divina  contra  los  asesi- 
nos  de  su  padre..  En  seguida  dirige  sus  mi¬ 
radas  hacia  el  busto  ,  y  aumentándose  su 
dolor  al  verle  ,  se  deja  caer  al  pie  de  la 
estatua  como  agobiado  de  pesar < 

ESCENA  V, 

Los  mismos ,  Murcio  y  Julia. 

Ma  rcio  y  J alia  entran,  en  Id  escena  como 
ocultándose  al  tiempo  que  Victorino  está 
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postrado  delante  de  la  estatua  de  su  padre . 
Mauricio  se  une  con  ellos  para  darles  d 
entender  que  no  interrumpan  d  Victorino , 
quien  se  levanta  tranquilo  ,  y  tomando  los 
dos  vasos  con  flores  ,  que  B la í  dejó  d  la 
puerta  de  la  cabaña  ,  los  colora  al  pie  del 
pedestal.  Julia  se  acerca  poco  d  poco  i  y  Blas 
se  introduce  detrás  de  los  álamos. 

Jal.  Victorino. 

Al  oir  Victorino  esta  voz  se  vuelve ,  y  viendo 
d  Julia  va  hacia  ella  manifestando  en  su 
semblante  y  acción  el  placer  que  le  causa 
•  su  vista. 

Jul.  Qué  abatido! 

Qué  triste  I  qué  descompuesto 
Estás!  cuándo,  amigo  mió, 

Cesarán  estos  extremos  ? 

Será  posible  que  siempre...? 

Victorino  levanta ■  los  ojos  al  cielo ,  toma  la 
mano  de  Julia ,  y  la  baña  en  lágrimas. 
Jul.  Tá  lioras  ,  sí ,  bien  io  veo, 

Y  me  haces  también  que  llore. 

Por  ti  no  tengo  sosiego 

Ni  tranquilidad ,  por  ti 
He  perdido  ya  hace  tiempo 
La  alegría  ;  sí  ,  mi  amigo, 

T ú  tienes  la  culpa  de  ello. 

Mientras  yo  te  vea  triste 
No  seré  feliz  por  cierto, 

Y  esto  es  natural  :  ayer 
Mi  padre  estaba  diciendo 
Que  su  disgusto  mayor 
Era  ver  tu  desconsuelo 

Y  tu  pesar ,  y  anadia: 
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quisiera  por  lo  menos 
Consolarse  ya  de  un  inal 
Irreparable  ,  jo  creo 
Que  nada  le  faltaría 
Con  nosotros  ;  que  deseo 
Puede  tener  ?  que  temor, 

Que  inquietud?  no  le  queremos 
Todos  á  cuál  mas  ?  no  tiene 
Cuánto  necesita  ?  Es  cierto 
Que  yo  no  sor  poderoso, 

Pero  tampoco  carezco 
De  los  bienes  necesarios 
Para  hacer ,  si  no  opulentos^ 
Venturosos  á  ínis  hijos. ■ 

A  mis  hijos ,  dijo  ,  cierto, 

Sí  señor  ,  y  en  recompensa 
De  su  cari íio  y  afecto 
Usted  le  está  atormentando 
Sin  cesar.  ..  esto  es  mal  hecho, 

Y  no  lo  hubiera  ereido 
De  usted. 

Peo  irado  Victorino  de  las  reconvenciones 
de  Julia  ,  la  jura  que  la  aína  ,  como  igual» 
mente  d  sus  parientes  ,  y  qué  su  reconocí - 
miento  será  eterno  ,  pero  que  no  le  es  pos  i* 
ble  olvidar  d  su  padre ,  Al  explicar  esta 
última  idea  ,  dirige  sus  miradas  y  sus 
brazos  hacia  el  busto  i 
Jal.  Ya  ;  pero  por  éso 
No  hubiera  accedido  yo 
Jamas  con  éste  de'séa, 

Y  mi  padre  no  ha  hecho  bies 
Én  daros  tal  ¿;n$to  ;  pero, 

Yictvriuo  ,  escúchame/ 
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TJn  favor  deberte  espero. 

Td  vendrás  todos  los  dias 
A  visitar  este  puesto 
.Naturalmente  ,  y  tu  vista 
Se  fijará  por  supuesto 
En  el  busto  de  tu  padre; 

Pues  bien  ,  yo  solo  te  ruego 
Que  después  vuelvas  lo*  ojos 
A  mirar  al  lado  opuesto, 

Y  quizá  bailarás  en  di 
Un  motivo  de  consuelo; 

Y  si  no  bagamos  la  prueba. 

Vuélvete  y  mira. 

Mi  decir  Julia  estas  últimas  palabras  ,  ha- 
ce  M ardo  una  seña  á  Blas  ,  que  está  ocul¬ 
to  detras  de  los  alamos  ,  y  se  ven  separarse 
sus  rama  •  con  prontitud  ,  y  aparecer  el  cua¬ 
dro  preparado  por  Julia.  Victorino,  luego 
que  le  ve  se  acerca  ,  y  demuestra  que  da 
gracias  al  cielo  por  haberle  deparado  un 
segundo  padre  :  en  seguida  se  vuelve  pre¬ 
cipitadamente  ,  ve  d  Mauricio  que  ha  ba¬ 
jado  al  primer  término  de  la  escena  ,  y  ha¬ 
ciendo  un  movimiento  que  indique  su 
sorpresa ,  se  arroja  ci  sus  pies. 

Jffaur.  Ya  es  tiempo, 

Mi  querido  Victorino, 

X)e  ceder  á  los  deseos 
De  una  familia  que  te  ama: 

Sí,  amigo;  yo  te  prometo 
Que  en  mí  hallas  un  nuevo  padre. 
Marc .  Y  un  buen  pariente  ,  unos  tiernos 
amigos.  .  v 

Jul.  Y  en  nú  una  hermana 
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Que  te  ama. 

Blas  saliendo  de  entre  los  alamos ♦ 

Y  un  verdadero 
Amigo. 

Victorino  se  arroja  d  los  brazos  de  Mau¬ 
ricio  ,  después  toma  la  mano  d  este  ,  d  Mar - 
ció  y  d  Julia,  y  las  aplica  juntas  d  su 

corazón . 

Blas.  Esto  va  muy  bien: 

Y  á  fe  que  yo  estoy  contento 
De  no  haberle  dicho  nada. 

Ya  soy  hombre  de  provecho. 

Marc.  Yaya,  vamos....  no  hay  que  hablar, 
Ya  está  Armado  el  convenio. 

De  que  no  te  afligirás; 

Es  verdad  ? 

Jal  O  que  á  lo  menos 

Si  algún  pesar  te  agobiase 
Vendrás  á  buscar  consuelo 
En  tus  parientes  ,  tu  hermana, 

Y  a  descansar  en  el  seno 
De  la  amistad.  » 

Maur.  Ya  se  ve: 

Y  no  hay  que  estar  siempre  huyendo 

Y  triste ;  la  soledad 

Da  á  nuestras  penas  fomento, 

Y  la  amistad  las  mitiga. 

Victorino  saca  prontamente  su  libro  de  me¬ 
moria  ,  y  escribe  en  él  algunas  palabras , 
dándosele  después  d  Mauricio  para 
que  las  lea . 
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Mauricio ,  leyendo: 

Mis  amados  parientes ,  /zo  os  afligirá 
mas  V iclorino. 

Bien  :  yo  tu  promesa  acepto* 

Y  asi  nos  liarás  felices* 

Querido  amigo. 

Victorino  abraza  ri  su  padre  adoptivo  ,  ex¬ 
presan  do  la  alegre  conmoción  que  le  ins¬ 
pira  su  carino. 

Mace*  Acabemos 

De  una  vez,  Yotoba  sanes  ! 

No  es  bueno  cpie  me  enteruezao.. ! 
Blas.  Ay  que  flora  el  señor  Marcio* 

Y  es  militar.... 

* 

Marc .  Majadero .... 

Que  no  tienen  los  soldados 
Corazón  y  sentimientos 
Como  los  demás. 

Maur.  Entremos 
A  casa. 

J id.  Y  tú  ,  Victorino, 

Vendrás  también  ? 

Victorino  maní  fiesta  que  está  indeciso . 
jMaur.  Q)ué....  qué  es  esto  ? 

Dudas  ? 

Marc.  Te  bas  arrepentido 
De  tu  oferta  ? 

Nuevas  señales  de  indecisión  en  Victorino . 
J\\l.  Yo  no  entiendo 

Qué  puede  tener  abora.... 

Da  el  relox  la  una.  Victorino  asi  que  la 
pye  hace  un  movimiento  que  indique  que 
esperaba  este  momento  para  marchar . 
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Maur.  Adonde  vas  ?  Estás  lleno 
De  turbación!  qué  te  aflige? 

Blas.  Yo  lo  sé....  digo....  lo  pienso. 

Todos.  Tú  ! 

Blas.  Sí  señor  :  no  se  atreve 
A  decir  que  este  es  el  tiempo 
De  ir  ,  corno  todos  los  años 
Acostumbramos  á  hacerlo 
En  tal  di  a  ,  a  la  parroquia 
De  San  Salvador,  y  creo 
Que  lia  dado  la  una  ,  y  hay 
Media  legua  larga.... 

Maur.  bueno. 

Victorino  ,  tú  temías 
Darnos  un  pesar  en  eso  ? 

No  ,  amigo  :  vete  en  buen  hora! 

Jal.  Válgate  Dios  ,  por  proyecto 
Siempre  ausente  ! 

Dlaur.  Sí ,  hija  mi  a: 

En  este  dia  funesto 
Por  su  memoria  acostumbra 
Ir  á  visitar  el  templo 
Donde  yacen  las  cenizas 
De  su  padre  ,  y  no  debemos 
Oponernos  ;  al  contrario, 

Si  su  corazón  sincero 
Fuese  capaz  de  entibiarse, 
Debiéramos  impelerlo 
A  cumplir  con  esta  deuda: 

Ve  ,  amigo  mió  ;  mas  luego 
Que  hava  pasado  este  dia, 

Que  dedicas  todo  entero 
A  tu  desgraciado  padre, 

Espero  que  serás  nuestro 


sin  restríccio». 

Victorino  besa  La  mano  de  Mauricio  cotí 
muest;  as  de  satisfacción . 

Jul  Estos  días, 

Como  que  ha  estado  lloviendo 
Tanto  ,  vendrán  los  torrentes 
Fuertes  ,  y  no  estará  bueno 
Ei  csrrimó* 

Blas .  Señorita, 

Dio  teneis  que  pasar  miedo, 

Que  yo  respondo  conmigo 
Mismo.  Si  gustáis  ,  iremos 
Ai  instante  ;  yo  estoy  pronto. 

A  braza  Victorino  d  sus  parientes  adoptivos , 
y  se  va  con  Blas  por  las  rocas  del  foro: 

ESCENA  VI. 

Murcio ,  Mauricio  y  Julia . 

Marc .  Julia  ,  ya  te*  llegó  ei  tiempo 
De  estar  también  triste. 

Jul.  Yo  ! 

Por  que'  ?  no  lo  estoy  por  cierto. 

Marc.  Pues  yo  no  lo  extrañaría. 

Jul.  Ya  se  ve  :  como  en  efecto, 

También  siente  usted  la  ausencia 
De  Victorino. 

Marc .  Por  eso 

Lo  digo  ;  y  como  trf  ie  $mass 
No  es  verdad  ? 

Jul.  Sigo  el  egemplo 

Que  me  da  mi  padre ,  usted 
Y  todos  ,  porque  le  quiero 
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Como  hermano. 

Marc .  Nada  mas  ? 

Con  que  es  fraternal  tu  afecto  ? 
Eh —  picardía....  se'  ingenua; 
13ien  sabes  que  yo  no  anhelo 
sino  tu  felicidad: 

Vamos  ,  éntrate  allá  dentro, 
Porque  tenemos  que  hablar 
Tu  padre  y  yo. 

Jul.  Y  en  secreto? 

Marc.  Sí  ,  sobrina  :  vamos  ,  vete. 
J al.  Jesús  ,  y  cuántos  misterios  í 
Pues  qué  es  cosa  reservada  ? 
Marc.  Sí  ,  sobrinita  ;  en  efecto, 
Es  asunto  reservado, 

Y  debes  marcharte. 

Jul.  Cielos, 

Todo  es  hov  desagradable: 
Victorino  ausente  y  lejos, 

En  casa  todo  reserva, 

Y  precaución  y  secretos  I 
Cómo  ha  de  ser  l 

ESCENA  VII. 

Marcio  y  Mauricio. 

Maur ,  Pobre  Julia, 

En  qué  cuidado  la  has  puesto  ! 
Maur.  No  tengas  pena  ,  que  yo 
Sabré'  consolarla  luego; 

Mas  vamos  á  nuestro  asunto. 
Maur,  Vamos  allá  ,  qué  tenemos  ? 
De  qué  se  trata  ? 
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Mare.  Se  trata 
De  Victorino. 

Mciur.  Di  luego 

Lo  que  gustes  ,  ya  te  escucho. 
jj/¿zrc.  Pues  ,  Mauricio  ,  yo  comprendo 
Que  aquella  melancolía 
Que  está  siempre  padeciendo 
Nuestro  joven  ,  no  procede 
Solo  del  triste  recuerdo 
De  la  muerte  de  su  padre; 

JVo  señor  ,  es  bien  diverso 
Su  origen  á  mi  entender, 

Y  yo  adivinarle  creo. 

Mcmr.  Pues  cuál  puede  ser  ? 

Marc.  Escucha. 

Hasta  hoy  ,  gracias  á  tu  esmero 

Y  á  tu  generosidad, 

Nada  ha  podido  echar  menos 
Victorino  en  esta  casa: 

Educación  ,  alimento> 

Todo ,  todo  le  ha  sobrado; 
pero  ya  se  pasó  el  tiempo 
de  su  infancia  ,  y  las  desgracias 
En  el  lian  hecho  el  efecto 
Que  en  todos ,  que  es  sazonar 
El  juicio  ;  asi  es  que  yo  temo 
Que  él  siente  serte  gravoso, 

Y  además  ,  como  está  incierto 
De  cuál  sera  su  deslino 

En  adelante  ,  no  encuentro 
Extraño  que  estas  ideas 
Le  atormenten  con  exceso. 

Maur.  Hermano  ,  til  me  soi prendes: 
Quién  te  ha  dicho.,.? 
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Alare .  Ayer  ,  viniendo 
Al  gab’nete  de  estudio, 

Noté  que  sobre  un  diseño, 

Que  copiaba  Victorino, 

Había  un  pape!  ,  y  al  tiempo 
De  entrar  vo  ,  le  hizo  pedazos, 

Y  los  arrojó  en  el  suelo 
Bajo  la  mesa.  Yo  sov 
Curioso  ,  y  queriendo  verlos, 

En  tanto  que  el  dibujaba. 

Fui  poco  á  poco  trayendo 
Con  el  bastón  ios  pedazos, 

\  fuera  dei  aposento 

Los  echó  ;  me  despedí, 

Y  alzándolos  hallé  en  ellos 
Versos  no  mil  concebidos. 

Ideas  ,  y  pensamientos 
Varios  ,  frases  empezadas 

No  mas  ,  pero  en  su  contexto 
Descubrí  la  agitación, 

La  incertidumbre  ,  y  el  peso 
Que  oprime  su  corazón. 

Mauricio  chispites  de  una  corta  pausa . 
Hermano  ,  yo  te  agradezco 
Tu  aviso  ,  y  pues  me  es  tan  fácil 
Tranquilizarle  ,  al  momento 
Voy  á  hacerlo. 

Marc.  De  qué  modo  ? 

Maur,  Asegurando 
Sobre  cuanto  yo  poseo 
Los  medios  de  que  subsista 
Independiente, 

Alare.  Proyecto 

Primoroso  ,  pero  yo 
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Me  opongo  á  e'l  ,  y  no  quiero 
Que  des  nada  á  Victorino, 
Porque  no  puedes  hacerlo, 

£íi  él  debe  aceptarlo  :  á  mí 
id  que  me  toca  este  empeño. 
jfjaitr.  A  tí  ? 
j\í¿¿rc.  Ya  se  ve.  Yro  sor, 

Como  tú  sabes  ,  soltero, 

Y  según  las  apariencias 
Soltero  pasaré  el  resto 

Be  ruis  dias  :  no  tengo  bijos, 

Y  por  lo  que  hace  al  sustento 
Y"  mí  decencia  me  basta 

Con  mi  retiro  .*  supuesto 
Que  soy  libre  y  tengo  bienes 
Bastantes ,  por  mi  heredero 
Desde  hoy  nombro  á  Victorino. 
Mciur.  Hermano  í 
Mure.  Hermano...!  yo  quiero 
Que  sea  asi  ,  y  lo  será 

Y  para  no  perder  tiempo 
Hoy  la  cesión  he  de  hacerle. 

Mcíiir .  Pero  permíteme  al  menos 
Que  te  haga  una  reflexión. 
Marc.  Bita  pronto  y  despachemos. 
Man .  Bien  sabes  que  á  Victorino 
Hace  ocho  anos  le  tengo 
En  mi  casa  ,  y  que  le  miro 
Como  hijo  ,  y  en  tal  concepto 
Siempre  discurrí  que  á  mí 
Solo  me  debiese  ei  resto 
Be  su  fortuna  ;  querrás, 
Privarme  de  este  coníento  ? 

Marc .  Sí  señor  ,  pues  por  lo  mismo 


Que  ya  tú  por  el  has  hecho 
Lo  principal,  es  muy  justo 
Que  yo  me  encargue  dei  resto; 

Pero  tranquilízale, 

Que  ni  aun  igualarte  puedo: 

Quó  es  lo  que  yo  voy  á  darle  ? 

Una  suma  de  dinero 
Que  para  nada  me  sirve: 

Mas  quien  ie  acogió  en  su  seno 
Cuando  estaba  abandonado, 

Quien  cultivó  su  talento 

Y  le  educó  ,  ese  es  su  padre, 

Sí ,  su  padre  verdadero, 

Y  cuya  dulce  memoria 
Jamas  la  borrará  el  tiempo. 

Maur.  Ah  buen  Marcio ! 

Marc.  Vamos  ,  vamos; 

Con  que  quedamos  en  eso  ? 

Maur.  Es  fuerza  ,  pues  tú  lo  quieres. 
Marc.  Venga  un  abrazo  ,  y  no  hablemos 
Mes  del  asunto  :  yo  estoy 
Loco  de  gozo.  Hasta  luego. 

Maur.  Tan  de  prisa ! 

Marc.  Sí  ,  ami güito, 

Que  en  mi  edad  son  los  momentos 
Muy  preciosos  ,  y  un  placer 
No  se  deja  para  luego. 

ESCENA  VIII. 

Los  mismos  ,  y  Julia  que  sale  apresurada. 

Jal.  1  ^ad  re  ,  padre. 

Maur.  Que'  hay  de  bueno, 

J  ulia  ? 


* 
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Jul.  Una  gran  novedad: 

Que  en  el  palacio  tenemos 
Ai  señor  Conde ,  que  acaba 
De  Ileear. 

„  u 

Marc.  Cuánto  me  alegro...! 

Mi  Coronel...! 

Maur.  Qué  me  dices  ! 

El  Conde  ! 

Jul.  Y  un  caballero. 

Que  es  forastero  sin  duda. 
Maur.  Pues  yo  voj  allá  corriendo 
A  presentarme. 

Marc.  Sí ,  hermano* 

Y  yo  también,  que  deseo 
Cumplimentar  ,  como  es  justo, 
A  mi  Coronel  ,  y  luego 
Cuidaré  de  Victorino. 

Jul  Ya  no  llegará  usté  á  tiempo, 
Porque  apenas  se  apeó 
Se  marchó  á  dar  un  paseo 
Por  el  campo  ,  mientras  tanto 
Que  arreglan  el  aposento. 

Como  hace  mas  de  diez  años 
Que  no  se  habita ,  está  aquello 
Un  poco  desarreglado* 

Maur.  Es  algo,  extrafso  por  cierto, 
Que  sin  avisar  á  nadie.... 

Jul.  l"a  se  ve. 

Marc.  Si  ese  es  su  genio; 
Aborrece  la  etiqueta; 

Es  tan  sencillo  ,  tan  bueno  I 
Cuánto  celebraré  verle  ! 

A 

luí.  Pero  pudiera  á  lo  menos 
Avisar ,  para  que  unidas 
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Las  jóvenes  se  hubiese  hecho 
Alguna  fiesta....  una  danza.... 

En  fin...-  asi..,,  algún  festejo. 

Maur ,  JNTo  faltarán  ,  hija  mía: 

El  señor  Conde  es  modelo 
De  señores  ,  y  aun  ausente 
Nos  hace  bienes  inmensos, 

De  manera.... 

Se  oye  gritar  desde  lejos. 

Viva  el  amo, 

Viva  el  Conde. 

Maur.  Según  creo 
Vienen  hacia  aquí. 

Maro.  No  hay  mas.... 

Vaya  ,  hagamos  en  sn  obsequio 
Cuanto  podamos  ,  Mauricio. 

ESCENA  IX. 

Los  mismos  ,  el  Conde  ,  Reimbó  ,  aldeanas 
y  aldeanos  ,  y  criados  del  Conde . 

< 

Los  aldeanos  cruzan  por  las  rocas  clel  fo¬ 
ro  repitiendo  sus  grites  anteriores  ,  y  en 
medio  de  ellos  se  ve  al  Conde  y  d  Reimbó 
seguido •>  de  los  criados.  El  Conde  saluda 
afectuosamente  d  todo  y  y  entre  tanto  Mar - 
cío  alt  e  la  puerteciila  que  esta í  en  el  fondo 
de  la  escena  ,  por  la  que  entran  sucesi¬ 
vamente  todos 

Maur .  Señor  Conde  ,  vo  celebro 
Veros  honrar  unos  sitios 
En  donde  esparce  el  conlento 
Vuestra  agradable  presencia. 
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Marc.  Yo  os  ofrezco  mis  respetos 
Se  fior  Coronel. 

Cond  Estimo 

Infinito  vuestro  afecto, 

Buen  Mauricio :  buenos  (lias, 

Mi  camarada  ,  me  alegro 
Volveros  á  ver. 

Marc .  Señor, 

Tanto  honor  ! 

Cond.  Aqui  os  presento 
Al  mejor  de  mis  amigos, 

Al  único  á  quien  le  debo 
El  placer  de  conservar 
La  posesión  del  terreno 
En  que  nací  :  ved  aquí 
Un  amigo  verdadero. 

Re  i  nb.  Señor  Conde...» 

Cond.  No,  Reimhó, 

No  me  privéis  del  contento 
Que  disfruto  al  tributaros 
En  público  este  pequeño 
Efecto  de  gratitud 
Sí  ,  amigo  ;  con  los  dispendios 
Que  me  vi  obligado  á  hacer 
Por  mi  clase  y  nacimiento 
Para  servir  en  las  tropas 
Bel  Rey  ,  se  disminuyeron 
Mis  rentas  de  tal  manera, 

One  ya  llegaba  al  extremo 
I)e  vender  las  posesiones 
Para  pagar  mis  empeños 
y  deudas  ,  cuando  este  amigo 
Con  un  generoso  esfuerzo 
Me  franqueó  sus  caudales, 


33 

Y  a  di  solo  la  dicha  debo 
De  conservarlas  intactas. 
jfilaur.  Esta  acción  os  da  un  derecho 
Grande  á  nuestra  gratitud, 

Pues  que  sin  duda  os  debemos 

La  dicha  de  conservar 

Tan  digno  y  amable  dueño. 

Reimb.  El  señor  Conde  ex'agera 
Mucho  un  favor  bien  pequeño; 

En  ofrecerle  mis  bienes 
Seguí  el  impulso  secreto 
De  mi  corazón  ,  y  excede 
La  recompensa  que  tengo 
En  el  honor  de  servirle 
A  cuanto  hice  :  su  aprecio* 

Su  amistad  y  mi  cercana 
U  ilion  ,  con  el  embeleso  * 

De  su  amable  hermana  ,  colman 
En  un  todo  mis  deseos, 

Pues  me  unen  á  una  familia 
Respetable  que  venero, 

Y  á  quien  profeso  mi  amor 
Entrañable  ha  mucho  tiempo* 

Coi; d.  En  efecto  ,  amigos  ,  pronto 
Volverá  mi  hermana  á  veros; 

Sí ,  mi  querida  Adela  vda 

Y  mi  amigo  á  quien  aprecio, 
Verificarán  su  unión 

En  este  palacio  ,  y  ellos 

Y  yo  viviremos  siempre 
Unidos,  siempre  contentos. 

Yo  lie  dejado  ya  el  servicio* 

Y  pues  cumplí  como  debo 
Con  mi  Rey  y  con  mi  Patria^ 

3 
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Quiero  de  mí  vida  el  resto 
Pasarle  entre  mi  familia, 

Entre  mis  hijos  :  id  luego 
Vosotros  á  re  un  i  ros 
Con  las  jóvenes  del  pueblo 
En  el  Valle  del  Torrente 
Que  es  ,  si  mal  no  me  acuerdo, 

Donde  se  celebran  todas 
Las  fiestas  :  jo  ird  allá  luego: 

Id,  hi  jos  mios  ,  y  sea 
Dedicado  todo  el  resto 
Del  d  ia  á  la  diversión. 

Todos  los  aldeanos. 

Viva  el  amo. 

p^anse  los  ¿dd  anos  bailando . 

*  ESCENA  X. 

Los  mismos  ,  Reimbó  ,  Marcio ,  Mauricio 

y  Julia . 

Cond.  Yo  me  quedo, 

.Si  es  que  gustáis  ,  otro  rato 
Entre  vosotros  :  de  eo, 

Reimbó  amigo  ,  que  tratéis 
Esta  familia  :  ya  ha  tiempo 
Que  ella  y  la  mía  se  estiman, 

Y  dentro  de  poco  espero 

Que  usted  también  la  conozca 

Y  ia  dispense  su  aprecio. 

Reimb.  Si  vos  la  recomendáis, 

Señor  Conde ,  desde  luego 
Puede  ya  contar  con  el. 

Cond .  Y  vos  ,  Marcio ,  hecho  ya  un  viejo, 
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Pero  siempre  tan  robusto, 

Tan  ágil  y  placentero. 

Mure.  Y  hoy  sobre  todo  que  estoy, 
Mi  Coronel  ,  tan  contento  ! 

Maur.  Si  gustáis  honrar  mi  casa* 
Señor  Conde  ,  por  lo  menos 
Será  la  incomodidad 
Mas  corta. 

Cond.  No  ,  nada  de  eso: 

Aqui  estoy  perfectamente, 

Dejaos  de  cumplimientos, 

Y  decidme  que  tal  es 
Vuestra  situación:  yo  >  creo 
Que  no  es  mala.  Teneis  hijos. 
Señor  Mauricio  ? 

Maur.  No  tengo 

Mas  que  esta  hija  ,  señor. 

Cond.  Es  agraciada  en  extremo: 

Qué  edad  tiene  usted,  hija  mía? 
Jul.  Diez  y  seis  años. 

Cond.  Muy  bueno: 

Diez  y  seis  años  ;  Mauricio, 

Me  parece  que  bien  prest® 

Será  preciso  buscarle 
Un  novio. 

Jul.  Señor  ,  no  tengo 
Prisa. 

Cond.  Con  todo  es  fuerza. 

Y  esta  niña  ,  á  lo  que  veo, 

Es  sola  ,  no  tiene  hermanos. 

Maur.  No  señor. 

Jul.  Y  dice  usted  eso, 

Padre  !  pues  no  es  Victorino 
Mi  hermano  ? 
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Cond.  Cómo  ?  qué  es  eso  ? 

Quién  es  ese  Victorino  ? 

Maui\  Un  joven  ,  bello  por  cierto 

Y  amable  ,  á  quien  he  adoptado 
Por  hijo. 

Maro .  Y  que  es  digno  de  ello, 
mi  Coronel  :  lo  merece 
Sin  dificultad. 

Cond.  Ya  entiendo, 

Será  huérfano  ,  y  Mauricio 
Le  ha  recogido. 

Marc.  En  efecto, 

Mi  Coronel  :  hace  ocho  anos 
Que  se  halló  medio  muerto 
Allá  en  un  monte. 

Reimb.  Que  escucho  ! 

Cond.  Y  despees  de  tanto  tiempo, 
INo  se  ha  podido  indagar 
De  su  familia...? 

Mciur.  Sabemos 

Que  es  de  una  muy  distinguida, 
Mas  como  no  tiene  deudos 
Que  pudieran  protegerle, 

Me  he  encargado  yo  de  liacei'lo, 

Y  le  he  educado. 

Cond.  Esta  acción, 

Mauricio ,  me  está  diciendo 
Cuál  es  vuestro  corazón, 

Y  justifica  mi  aprecio. 

Y  de  qué  edad  recogisteis 

A  ese  joven  ?  muy  pequeño 
Seria  á  io  que  parece. 

Maur.  Sobre  poco  mas  ó  menos 
De  ocho  años. 


! 


Re  imb.  Santo  Dios  ! 

Ocho  años....  qué  recuerdo  ! 

Qué  semejanza  ! 

Concl.  Con  que 

Le  encontrasteis  según  eso 
Abandonado  á  las  fieras 
En  el  monte  ? 

Maur.  Dos  perversos 
Asesinos  le  dejaron 
En  tal  situación  ,  habiendo 
Dado  antes  muerte  á  su  padre 
En  su  presencia, 

Reirnb.  Oh  inmenso 
Dios  ! 

Maur.  El  estado  en  que  estaba 
El  infeliz  ,  era  horrendo: 

Al  principio  parecía 
Difunto  ,  mas  los  remedios 
Y  mi  cuidado  lograron 
Volverle  al  fin  en  su  acuerdo, 

Pero  aquel  cruel  accidente 
Terminó  con  el  funesto 
Síntoma  de  que  perdiese 
El  habla. 

Cond.  Fatal  suceso  ! 

Con  qué  es  mudo  ? 

Maur.  Si  señor. 

Cond >  Y  no  se  ha  hallado  remedio  ? 

Le  ha  visto  un  facultativo  ? 

Maur.  Dos  ,  señor  Conde  ,  y  muy  buenos 
Pero  desgraciadamente 
Uno  y  otro  nos  dijeron 
Que  el  arte  nada  podía 
En  su  favor ;  que  un  extremo 
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De  terror  le  liabia  privado 
Del  bahía  ,  y  solo  of.ro  exceso, 

Oirá  conmoción  violenta 
Puede  volvérsela. 

Cond.  Cierto 

Que  es  desgraciado  ese  joven. 

Mure.  Y  si  vierais  qué  talento 
Tiene  ,  señor  Coronel  ! 

En  casa  le  con  prendemos 
Todos....  bien  epte  es  instruido, 

Y  escribe  que  es  un  portento. 

Cond .  De  ese  modo  liabrá  podido 

Instruiros  por  extenso 

Del  horroroso  atentado 

Que  en  el  bosque  cometieron 

Con  su  padre.  Deseara 

Averiguar  el  suceso 

Con  todos  sus  pormenores, 

Porque  á  la  verdad  ,  yo  tengo 
Grande  inferes  en  la  suerte 
De  Victorino. 
liare.  Pues  eso, 

Mi  Coropel  ,  es  bien  fácil: 

Al  punto  voy  á  leeros 
Da  relación  que  él  ha  escrito 
Del  desgraciado  suceso. 

Julia  ,  sube  al  gabinete, 

Y  trae.... 

Jal.  Ya  sé....  lo  entiendo. 

Marc.  Mira  ,  bájate  también 
El  dibujo  que  está  haciendo 
Estos  di  as. 

Jul.  Bien  está:  Sube  al  gabinete. 

Todo  lo  traigo  al  naomento. 
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yiaur.  Pero  no  es  justo  abusar, 

Hermano  ,  del  sufrimiento 

Y  bondad  del  señor  Conde. 

Cond.  Al  contrario  :  yo  deseo 

Verlo  todo  :  me  lia  inspirado 
Este  joven  un  afecto 
Singular  ,  y  si  pudiese 
Mi  favor  ser  de  provecho 
En  algo  ,  no  dudaría.... 

Marc .  Eterno  agradecimiento 
A  tan  generosa  oferta  ! 

Reimb.  Mi  turbación  va  creciendo  Ap. 
Por  instantes.  Será  dable 
Que  este  mudo  sea  el  mesmo. 

Jul,  Tome  usted  ,  tío  ,  el  papel 
Bajando  del  pabellón. 

Y  el  dibujo, 

¡liare.  Ved  ,  os  ruego, 

Presentando  al  Conde  un  escrito . 

Mi  Coronel  ,  si  gustáis.... 

Cond .  Bello  carácter  por  cierto 
De  letra.  Reimhó  ,  mirad: 

Hermosa  forma  ! 

Reimb.  En  efecto. 

Amigo  Conde  ,  muy  bien. 

Cond .  Lo  que  yo  saber  deseo 
Es  eJ  pormenor  del  lance. 

Maur .  Voy  ,  señor  Conde  ,  al  momento 
A  leerle. 

Marc.  Deja  á  Julia, 

Que  es  á  quien  le  toca  eso: 

Ya  sabes  que  lee  bien. 

Jul.  Pero  tio.... 

Marc.  Euera  miedo: 
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E!  señor  Conde  será 
Indulgente. 

CotirL  Yo  preveo 
Que  no  necesitará 
Esta  señorita  de  eso. 

lílarc.  Vamos  ,  si  lías  :  aquí  til, 
j  empieza  ,  que  ja  atendemos., 

Primeros  años  de  un  pobre  huérfano . 

Julia,  leyendo.  pTenia  jo  cerca  de  ocho 
años  ,  cuando  vi  por  primera  vez  á  mi 
padre  :  hasta  entonces  no  conocía  mas 
que  al  respetable  preceptor  ,  en  cuja 
casa  estaba  á  pupilo  ,  j  a  un  criado  lla¬ 
mado  Valentín  ,  que  venia  á  verme  con 
frecuencia,  j  á  quien  jo  amaba  tierna¬ 
mente.  Por  él  supe  que  mi  madre  mu¬ 
rió  al  darme  á  luz,  j  que  mi  padre,  des¬ 
pués  de  haber  sufrido  grandes  pérdidas 
en  sus  caudales  ,  se  bahía  embarcado  pa¬ 
ra  las  Indias  ,  con  esperanza  de  mejorar 
en  ellas  de  fortuna.  Llegó  por  fin  el  dia, 
tan  deseado  por  mí  ,  de  que  mi  padre 
volviese  de  sus  víages  ,  j  como  la' for¬ 
tuna  le  había  favorecido  ,  condujo  á  Fran¬ 
cia  considerable  cantidad  de  géneros,  que 
vendió  á  su  desembarco  ,  y  le  produje¬ 
ron  una  gran  suma  en  oro.  A  nuestra 
vista  me  participó  que  su  designio  era 
llevarme  consigo  ,  j  dedicarle  enteramen¬ 
te  á  cuidar  de  mi  educación.  En  efecto, 
salimos  muj  luego  en  una  silla  de  pos¬ 
ta  i  que  contenía  todas  sus  riquezas.  Mi 
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buen  padre  me  tenia  en  sus  brazos,  me 
llenaba  de  caricias  ,  y  yo  estaba  en  el 
colmo  de  mis  deseos  ,  cuando  al  torcer 
dia  de  viage...  dia  fatal....!  qué  de  lá¬ 
grimas  me  cuestas!” 

Reimb.  Qué  terror  !  Ap. 

Julia  continuando.  »El  fiel  Valentín  se  ha- 
bia  separado  de  nosotros  por  la  mañana 
para  cumplir  sin  duda  con  las  órdenes 
que  tenia  de  su  amo  ,  y  debía  volver  á 
encontrarnos  en  una  villa,  de  cuyo  nom¬ 
bre  no  me  acuerdo.  Al  empezar  á  ano¬ 
checer  comenzamos  á  atravesar  un  espe¬ 
so  monte,  y  á  poco  de  entrar  en  él  se 
oye  un  tiro  de  que  cae  muerto  nuestro 
postilion  ,  casi  al  mismo  tiempo  disparan 
otro  y  hieren  á  mi  padre  ,  yo  doy  un  gri¬ 
to  de  espanto  ,  y  mi  padre  ,  aunque  he¬ 
rido  ,  echa  ruano  á  una  arma  ,  pero  en¬ 
tonces  ,  dos  hombres....  ó  por  mejor  de¬ 
cir  ,  dos  monstruos  salen  de  entre  las 
matas  cercanas  al  camino,  y  uno  de  ellos 
le  da  con  un  puñal  repetidos  golpes.  Cae 
mortal  mi  infeliz  padre,  pronunciando  aun- 
cjuc  con  ansia  estas  palabras  :  Dios  mió..  \ 
eres  tú.. A  eres  tú  quien  me  asesinal  El 
dolor  y  el  asombro  se  apoderaron  de  mí 
basta  el  extremo  de  quitarme  el  senti¬ 
do  :  ignoro  el  tiempo  que  permanecí  en 
aquel  horroroso  estado  ,  pero  sé  que  al 
volver  en  mi  acuerdo  me  hallé  muy  le¬ 
jos  del  sitio  en  que  se  había  cometido  el 
crimen.  Como  estaba  solo  y  no  podía  du¬ 
dar  que  en  un  monte  ,  por  los  árboles  y 
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peñas  que  me  rodeaban,  voy  á  gritar,  y 
no  puedo,...  , me  esfuerzo,  pero  inútil¬ 
mente  ,  porque  no  consigo  otra  cosa  que 

formar  sonidos  no  articulados _  en  fin, 

perdí  ei  uso  de  ia  lengua.  Ya  desespe¬ 
rado  me  acomete  un  nuevo  desmayo,  y 
allí  hubiera  perecido  sin  duda,  si  no  hu¬ 
biese  venido  á  socorrerme  un  ángel,  que 
con  sus  auxilios  me  restituyó  la  vida. 
Quiera  el  cielo  ,  generoso  bienhechor.  ..I*’ 

Mauricio  interrumpiéndola. 

Basta  ,  basta  ,  lo  demas 
Es  de  muy  corto  momento, 

Señor  Conde  ,  pequeneces.... 

Cond.  A  ía  verdad  ,  compadezco 
La  suerte  de  Victorino; 

Pobre  joven  ! 

Mauricio  enseñando  al  Conde  un  dibujo. 
El  diseño 

Que  representa  la  muerte 
Es  este. 

Cond.  Y  en  el  observo 
Mucha  expresión. 

Alare.  Aquí  está 

Victorino  ;  con  sus  tiernos 
Brazos  parece  que  intenta 
Defender  del  cruel  acero 
A  su  padre  ;  mire  usted 
Al  asesino, 

Reimb.  Yo  tiemblo  Ap* 

A  mi  pesar. 

Cond.  Pero  se  llalla 

Sm  concluir  é  imperfecto 
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"Este  personaje. 

Jólaur.  Asi  es: 

Y  aunque  mil  veces  se  lia  puesto 
A  acabarle  ,  le  ba  borrado 
Después ,  y  vuelve  de  nuevo 

A  e  npezarle. 

Reimb.  Ya  respiro.  Ap. 

A  la  verdad  ,  que  contemplo  Alto. 
Muy  diíicil  en  un  niño, 
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Y  después  de  tanto  tiempo 
Que  conserve  en  su  me  ¡  cria 
El  semblar  te  de  un  sujeto 
Que  solo  una  vez  ha  visto. 

Jul.  Según  entender  me  ha  hecho 
Victorino  ,  bien  se  acuerda, 

Y  á  haber  tenido  mas  tiempo 
Estos  dias  ,  ya  estaría 
Retratado  y  muy  perfecto. 

Reimb.  Qué  peligro  me  amenaza  !  Ap. 

Desde  que  se  empezó  d  hal  lar  del  asesinato, 
ha  ido  pintándose  en  el  semb¿anfe  de  Reirn- 
bó  su  espanto  ,  y  las  últimas  palabras  de 
Julia  le  hacen  una  horrible  impresión  :  su 
turbación  ,  y  el  asombro  que  debe  produ¬ 
cirle  la  memoria  del  crimen  que  coin  tió , 
se  habrá  ido  aumentando  d  proporción  que 
se  han  expresado  los  pormenores  de.  él,  pero 
dele  notarse  su  estudio  en  ocultarla. 
Cond.  El  dibujo  está  bien  hecho. 

Después  de  haber  examinado  atentamente 

el  dibujo. 

Reimbó  ,  le  habéis  observado? 

Reimb.  Sí ,  Conde  ,  sí  9  con  efecto, 
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Hay  en  él  una  verdad.... 
Terrible. 

Cotul.  Todo  él  es  bueno, 

Pero  este  grupo....  qué  bien 
Colocado...!  qué  completo...! 
La  posición  de  este  padre 
Que  parece  está  pidiendo 


Ap. 


Piedad  al  cruel  asesino, 


Fuera  ele  sí. 
Conde, 


Mientras  que  del  justo  cielo 
Se  ve  descender  ai  Angel 
Exterminador  blandiendo 
La  espada  de  la  justicia 
Sobre  el  monstruo.... 

Reimb .  Yo  no  puedo 

Ya  mas....  me  horrorizo.... 

Evitadme  ese  tormento.,.. 

Al  decir  estas  palabras  se  vuelve  hacia  el 

lado  del  basto ,  y  apenas  le  ve  retrocede , 
dando  las  últimas  voces  con  admiración 
y  espanto. 
lo  no  puedo  resistirle, 

A  ....  pero  qué  miro —  oh  cielo  ! 

Todos.  Qué  teneis  ,  Señor  ? 

Rei  tnb.  El  es.... 

Sí ....  su  retrato....  no  pnedo 
Dudarlo....  este  es  Luccval. 

Cond.  Lueeval  ! 

Maur.  Lo  es  en  efecto, 

Y  asi  se  llamaba  el  padre 
De  Victorino. 

Reimb ,  Suceso 
Extraño  ! 

Ufare.  Qué 

Este  asombro  ! 


significa 


Ap, 
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El  Conde  tomando  d  Reimló  de  la  mano , 
y  como  recordando  una  idea  remota . 
Cond.  Yo  conservo, 

Querido  Reimbó,  una  idea..». 

Sí....  Luceval....  ya  ine  acuerdo 
De  que  lia  sido  vuestro  amigo, 

Y  me  hablasteis  hace  tiempo 
De  su  desgracia.  No  extraño 
Vuestra  conmoción  ,  y  siento 
Haber  quizá  renovado 
Memorias  ,  que.... 

Miare.  Según  eso, 

El  señor  Reimbó  era  amigo 
Del  difunto. 

Reimbó  que  ha  vuelto  sobre  si  durante  el 
diálogo  anterior . 

Y  verdadero, 

Señor  Maro  ¡o.  Su  desgracia 
Me  ha  ocasionado  tormentos 
Inexplicables  :  le  vi 
Por  última  vez  ,  al  tiempo 
Que  iba  á  embarcarse  ,  y  jamas 
Volví  á  saber  de  e'l ,  mas  luego 
Se  dijo  públicamente 
Su  vuelta  ,  con  el  suceso 
Fatal  ,  y  que  su  criado 
Valentín  ,  á  quien  prendieron 
Después  ,  era  el  asesino: 

Sí,  Valentín,  de  quien  hemos 
O  ido  en  esa  memoria 
Tales  elogios  ,  fue  preso 
A  muy  poco ,  y  convencido 
Del  crimen  iba  á  ser  puesto 
En  el  cadalso  ,  mas  pudo 


46 

Escapar  con  oíros  presos, 

JNo  sé  cómo  ,  y  me  persuado 
Que  vagará  en  otros  reinos, 

Para  evitar  el  suplicio 
Que  merecen  sus  excesos. 

Maur .  Con  que  se  sabe  quién  fae 
El  asesino? 

Reimb.  En  efecto, 

Se  sabe  ya  ;  y  no  es  extraño 
Que  aquí  se  ignore  ,  supuesto 
Que  usted  bailó  á  Victorino 
En  el  bosque  ,  según  creo, 

Pe  Orleans  ,  cuando  la  muerte 
Se  había  hecho  bien  lejos, 

Pues  fue  en  liriar  :  ademas 
Que  sin  tener  del  suceso 
Mas  noticias  que  el  escrito 
De  este  joven.... 

Jal.  Qué  contento 

Tendrá  al  ver  á  Victorino 
Este  Señor  ! 

Maur.  Y  yo  creo 

Que  Víctor  no  también 
Tendrá  un  placer  verdadero 
En  abozar  á  un  amigo 
De  su  padre. 

Marc .■  Pues  muy  lejos 

No  puede  estar....  si  pudiese 
Avisarle.... 

Reimb.  Deteneos, 

No  es  menester....  yo  me  bailo 
Tan  agitado  ,  que  creo 
Que  su  vista  causaría 
En  mí  una  emoción..,. 


podemos 


✓ 
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Vernos  después  :  en  la  quinta 
Le  recibiré  .  .  yo  espero 
Que  me  lo  permitirá 
El  señor  Conde. 

Cond.  Yo  quiero 
Verle  también  ,  preguntarle. 

Saber  basta  el  mas  pequeño 
Indicio  ,  y  si  el  asesino 
Está  en  Francia  ,  le  prometo 
Que  nada  peí  donaré 
llasta  verle  ,  como  espero, 

En  un  publico  suplicio. 

Rcimb.  Estos  mismos  sentimientos 
Me  inspira  nuestra  amistad, 

Y  ayudaré  vuestro  intento. 

ESCENA  XI. 

Los  mismos ,  y  Blas  que  viene  por  el  foro . 

Blas .  Ya  estamos  acá....  ya  viene. 

Todos.  Victorino...! 

Según  sus  diferentes  situaciones . 
Alare.  Ya  tenemos 
Aquí  lo  que  se  quería, 

Gracias  á  Dios. 

Beimb.  Yo  me  pierdo  Ap. 

Si  él  me  ve. 

Blas.  Acá  estamos  todos. 

Entrando  en  la  escena. 

Jul.  Vienes  solo...?  pues  qué  es  eso? 

Dónde  queda  Victorino  ? 

Blas .  Señorita....  es  que  yo  vengo 
A  todo  correr ,  porque 
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Como  también  me  dijeron 
Que  estaba  aquí  el  amo....  y  yo 
Me  alegro  tanto... I 
lila  re.  Mostrenco, 

Pero...  cómo  Victorino 
No  viene  contigo? 

Blas.  Cierto 

Que  está  buena  la  pregunta! 

Será  porque  corre  menos 
Que  yo....  ademas  ,  lia  llorado 
Tanto  en  la  iglesia ,  que  creo 
Que  no  se  atreve  á  venir 
Hasta  bailarse  mas  sereno 
Para  presentarse  al  amo. 

Cond.  Hace  mal  :  pues  que  recelo 
Puede  tener  ?  yo  no  extraño 
Su  aflicción. 

Beimb.  Con  todo....  pienso 
Que  fuera  muy  oportuno 
Darle  el  gusto....  Yo  prefiero 
Verle  después  ,  cuando  estó 
Nuestro  espíritu  mas  quieto, 

Yr  aun  quisiera  que  ninguno 
De  hablase  de  mí  :  el  contento 
De  manifestarle  yo 
Por  mí  propio  ,  el  grande  afecto 
Que  tuve  á  su  padre  ,  es  cosa 
Tan  lisongera  á  mi  pecho.... 

Maur.  Señor ,  una  insinuación 
Vuestra  es  para  mí  un  precepto: 

Se  hará  como  deseáis. 

Cond.  Pues  bien  :  Mauricio,  basta  luego; 

Keinibó  ,  á  la  quinta  v ©i vamos. 

Beimb.  Sí ,  Conde  ,  marchemos  presto? 
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No  sea  que  Victorino.... 

Jul.  Pues  ya  no  liav  que  perder  tiempo} 
Porque  allí  viene  ya. 

Feimb.  Vamos. 

Jul.  Será  imposible  no  verlo* 

Transe,  y  al  tiempo  que  licúan,  a  la  puertea 
cilla  que  da  al  rampa  se  préstala  Victoria 
no  ,  pero  por  efecto  de  sn  respeto  se  coloca 
d  un  lado .  Feimbó  hace  cuanto  puede  para 
ocultarse  ,  y  d  este  fin  se  pone  detrás  del 
Conde  ,  quien  al  pasar  por  donde  está  Vic¬ 
torino  se  detiene  un  instante  ,  mirándole  con 
un  conocido  interes.  Feimbó  aprovecha  este 
momento  para  caminar  con  rapidez  >  y  el 
Conde  le  sigue.  Victorino  baja  d  la  escena , 
donde  están  sus  parientes  adoptivos  que  le 
reciben  con  muestras  de  cariño ,  y  entre  tanto 
se  ven  alejars  '  por  las  rocas  al  Conde  y 
Feimbó  ,  seguidlos  de  los  criados * 
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ACTO  SEGUNDO. 

El  teatro  representa  el  Valle  del  Torrente : 
en  el  foro  se  verán  montañas  de  gran  ele¬ 
vación  ,  y  llenas  de  pinos  y  otros  arboles : 
de  una  de  ellas  saldrá  un  torrente ,  que  ca¬ 
yendo  sobre  otras  forme  diversas  cascadas , 
y  venga  á  dar  en  un  abismo  ,  que  está  en 
lo  bajo  ,  formando  allí  un  lago  :  un  puen • 
tecillo  de  madera,  que  edribe  en  dos  pun¬ 
tas  de  la  montaña  ,  dele  ser  el  que  sirve 
para  pasar  el  torrente.  Sobre  una  roca  que 
le  domina  ,  habrá  una  capilla  arruinada , 
y  enci  na  de  otra ,  que  debe  estar  mas  alta , 
se  verá  una  campana ,  de  que  pende  una 
cuerda  que  vendrá  á  parar  dentro  del  edi¬ 
ficio  ,  de  modo  que  pueda  verla  el  expecta- 
dor.  Mas  allá  ele  la  capilla .  pero  en  la  mis¬ 
ma  peña  ,  habrá  un  pequeño  monumento  en 
memoria  de  Mr.  Lucera  f  y  en  el  resto  del 
teatro  se  verán  varios  troncos  áe 
árboles . 

ESCENA  PRIMERA. 

Beiinbó  solo . 

Se  le  verá  venir  por  el  foro  ,  y  bajar  de  las 
pellas  con  muestras  de  grande  agitación. 

Reimbfí.  a  están  todos  mis  recelos 
Justificados  :  ya  se  halla 
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Realizado  aquel  temor 
Que  el  corazón  me  anunciaba 
Tanto  tiempo  ha  :  quien  pudiera 
Prever  que  en  esta  casa 
Me  esperase  un  contratiempo 
Tan  fatal  !  Yo  respiraba 
Libre  ya  ,  y-  de  ia  fortuna 
.Lisonjeras  esperanzas 
Me  halagaban  ,  cuando  todo 
Se  trastorna  ;  una  palabra, 

Un  imprevisto  accidente 
Puede  abismarme  en  la  infamia. 
Qué  horror...!  Yo  vi  con  envidia 
La  opulencia  que  acababa 
De  conseguir  LucevaL 

Y  expiándole  con  maña* 

Logré  quitarle  la  vida 

Y  sus  riquezas ;  restaba 
Solo  matar  á  su  hijo, 

A  quien  ,  envuelto  en  mi  capa* 

Y  privado  ce  sentido, 

Mandé  que  le  asesinaran 
Lejos  de  alli  ,  pero  el  hombre 
Débil  á  quien  lo  mandaba. 

Quiso  evitarse  el  delito, 

Y  creyendo  que  bascara 
Dejarle  alli  abandonado, 

Lo  hizo  asi.  Solo  él  quedaba 
Que  supiese  mi  delito, 

Y  ha  tres  a  nos  que  la  parca 
Me  libró  de  éi  :  con  su  muerte 
JNingun  temor  me  quedaba, 

Pero  el  hallazgo  del  mudo 
Trastorna  mis  esperanzas, 

4* 
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T  me  expone.  El  ha  copiado 
Con  Ja  mayor  semejanza 
El  lugar  donde  su  padre 
Murió  ,  puede  por  desgracia 
A  cord  arsc  —  retra  t  arm  c . . . . 

Y  entonces....  qué  horror...!  la  infamia, 

Y  un  suplicio...  ah...  tiemble  ,  tiemble... 
Si  para  salvarme  falta 

Cometer  un  nuevo  crimen, 

Su  vida  está  amenazada: 
pero  ...  qué  veo!  una  joven 
Se  acerca  ,  y  si  no  me  engaña 
Mi  vísta  ,  es  la  de  Mauricio, 

Que  aquí  viere  acompañada 
Del  jardinero  ,  y  con  ella 

Olro _  y  es  él....  sin  tardanza 

Huyamos....  mas  no  ;  conviene 
Conocerle  ,  y  si  llegara 
La  suerte  á  proporcionarme 
Una  ocasión —  malograrla 
Fuera  imprudencia.  Escondido 
Evitaré  sus  miradas, 

Y  le  observaré  mejor. 

tSc  oculta  entre  los  cu  boles  que  habrá  á  la 

desecha. 

ESCENA  II. 

lleimhó  escondido }  Julia ,  Victorino  ,  y  Blas 
que  trac  en  ¿a  cabeza  usía  cesta  llena 
de  flores. 

Blas.  Señorita ,  ni  la  pie  Ira 
Hace  el  destrozo  que  usted 
En  las  flores. 
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Jul.  Otras  nuevas 

Nacerán  pronto,  no  importa. 

Es  preciso  que  tií  vengas 

A  ayudarnos  ,  Victorino _ 

Blas.  No  ,  que  no  ,  pues  si  la  fiesta 
Y  los  ramilletes  son 
Para  el  a.jm  que  le  aprecia 
Tanto  !  y  corno  se  alegraba 
Con  el  dibujo  !  dijera 
Que  le  cusían  como  á  mí 
Las  aleluyas.  Atienda 
Usted  ,  rni  querido  amigo: 

Salió  usted  ja  con  la  empresa 
De  retratar  al  malvado, 

Al  bribón  que...? 

Jul.  No  se  acuerda: 

que  malvado  ?  y 

Blas.  Sí  ;  bien  sabe 

Lo  que  le  digo....  pudiera 
Olvidársele....  de  aquel 
Picaron  que.... 

Victorino  se  detiene,  uu  poco  como  d  refle¬ 
xionar  ,  y  después  su  fisonomía  .se  anima 
repentinamente  ,  fijando  la  vista  como  si 
realmente  tuvie.e  delante  un  objeto  que  le 
llamase  la  ate  xión:  en  seguida  manifiesta 
d  Julia  y  Blas  con  señas  ,  la  talla  ,  sem¬ 
blante  ,  acción  y  f  age  del  asesino  de  su  pa¬ 
dre  ,  y  concluye  con  asegurar  <¡ue  no  tiene 
ya  dificultad  en  pintar  su  retrato  con 
exactitud. 


Blas.  Yo  dijera 

Que  le  ve...  válgame  Dios! 
Rcimb.  La  turbación  no  me  deja 
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respirar. 

Jul.  Pues  ,  Victorino, 

El  señor  Conde  desea 
Preguntarte  ,  y  lia  ofrecido 
Que  si  tu  le  das  las  señas 
Exactas  del  asesino, 
liará  tales  diligencias 
En  su  ñusca ,  que  muy  pronto 
Pagará  con  la  cabeza 
Su  delito. 

Blas.  Y  muy  bien  hecho: 

Cuanto  yo  tengo  le  diera 
Al  que  me  le  diese  atado; 

Y  siento  el  mal  de  cualquiera 
Mucho,...  pero  un  picaron 
Asi.,.. 

Jxeimb.  Cielos  ,  que  no  pueda  Ap. 

Huir  de  aquí  ! 

Jul.  Vamos,  vamos, 

Porque  la  hora  se  acerca 
En  que  vendrán  á  la  quinta 
Las  jóvenes  de  la  aldea 
A  buscar  los  ramilletes, 

Y  aun  no  están  hechos. 

Blas.  No  sea 

Volviendo  d  tomar  su  cesta • 

Que  hagan  falta ,  Señorita; 

Vámonos. 

Ju¡.  Y  que  te  quedas 

Tú  aquí,  Victorino  amigo  r 
Victorino  responde  por  señas  d.  Julia  ,  que 
siga  andando  con  Blas  ,  y  que  él  irá  d  al¬ 
canzarlos  ,  pero  que  quiere  visitar  antes  la 
capilla  arruinada . 
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Jul.  Eso  es  lo  que  de  manera 
Ninguna  puede  ser  boy. 

Bien  sd  yo  que  td  (recuentas 
Esta  arruinada  capilla 
Desde  tu  infancia  ,  v  en  ella 

w 

Buegas  á  Dios  por  tu  padre 
Todos  los  días  ,  y  que  esta 
Mañana  no  habrás  venido; 

Pero  va  á  empezar  la  fiesta, 

Y  tií  no  puedes  faltar 
Sin  cometer  una  ofensa 
Contra  el  Conde  ,  que  te  estima, 

Y  en  tu  suerte  se  interesa- 
Por  lo  que ,  querido  mió, 

Por  ahora  tendrás  paciencia; 

Pero  ...  mira....  en  el  camino 
Te  contare  ,  aunque  debiera 
Callarlo  ,  puss  me  encargaron 
El  que  no  te  lo  dijera, 

Lo  que  han  hablado  de  ti 
En  casa  ,  mientras  tu  ausencia, 
Que  como  sé  has  de  alegrarte 
Todo  lo  diré. 

Blas .  Esta  es  buena: 

A  que  si  lo  hiciese  yo 
Decían  al  punto  que  era 
Un  hablador...? 

Jul.  A  la  tarde. 

Cuando  se  acabe  la  fiesta 
Puedes  venir. 

Beimb.  A  la  tarde  ! 

Victorino  ,  después  de  una  corta 
manifieste  que  se  halla  indeciso , 
al  deseo  de  Julia. 


jp. 

pausa  que 
cede  al  Jiti 
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Ju¡.  Vamos....  al  fin  mí  promesa 
Te  convenció  :  vamos  ,  Blas; 

Iso  te  pesará. 

Blas.  Qué  bella 

Cosa  es  saber  un  secreto  ! 

Vamos  ,  vamos. 

Vanst  los  tres ,  y  cuando  Reimbó  ve  que  se 
han  alejado  ,  sale  d  la  escena. 

ESCENA  III. 

Reimbó  solo, 

Reirnb,  Ya  no  queda 

En  que  dudar  :  mí  peligro 
Es  evidente  ;  se  arriesga 
Mi  vida  si  Victorino 

Existe _  pues  no  ...  perezca: 

Ya  lo  be  resuelto....  Esta  tarde, 

Pues  la  suerte  me  presenta 
Tan  favorable  ocasión,, 

Terminará  su  existencia. 

El  mismo  me  ha  sugerido 
Los  medios....  entrando  en  es# 

Medio  arruinada  capiiia, 

Al  venir  ,  vi  que  en  las  peñas 
Hay  un  hueco  que  podrá, 

Cuando  necesario  fuera. 

Facilitarme  la  fuga: 

Interesante  es  la  empresa, 

Y  fácil..  .  él  vendrá  solo.... 

INada  hay  que  librarle  pueda.... 
Animo....  y  si  la  fortuna 
Favorece  mis  ideas, 

Podré  gozar  sin  temores 
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Be  las  elidías  que  me  esperan. 

Sin  embargo  ,  es  necesario 
Consultar  con  la  prudencia 
Los  medios  :  la  precaución 
Asegura  las  empresas, 

ESCENA  IV. 

Reimbó  en  el  principio  de  la  escena ,  y 
Valentín  en  el  foro. 

Valentín  sale  vestido  muy  pob>  emente  ,  y 
manifestando  en  su  paso  lento  lo  desfalle¬ 
cido  <¡ue  está.  Reimbó  que  está  sumergido 
en  sus  reflexiones  no  le  ve. 

Valent .  Después  de  años  de  maies, 
Hablando  co  .sigo  ,  y  sin  ver  d  Reimbó • 
De  abatimiento  y  miseria, 

Vuelvo  al  fin  á  ver  mi  patria! 

Ay!  y  cuán  grata  me  fuera 
Su  vista  ,  si  mi  destino 
Fuese  mejor!  pero  en  ella 
Mas  que  en  otra  parte  alguna 
Amenaza  á  mi  cabeza 
La  espada  de  la  Justicia! 

El  temor  y  la  indigencia 
Me  agobian ,  y  en  vano  busco 
Consuelo  á  mi  grave  pena. 

Reinib.  No ,  no  conviene  que  vaya 
A par  te ,  y  sin  ver  d  Valentín . 

De  ni  ngun  modo  á  la  fiesta, 

Porque  estará  Victorino 
Alli  ,  y  su  vista  pudiera 
Desbaratar  mi  proyecto. 
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Pralent.  Hacía  allí  un  hombre  se  encuentra, 
Reparando  en  Reimbó , 

Imploraré  su  socorro. 

Señor —  Acercándose  d  Reimbó. 

Reimb .  Quién  es...?  quién  se  acerca  ? 
Sorprendido  ,  y  con  viveza. 

Que  queréis  ? 

Valent.  (J11  infeliz, 

\  íetima  de  ia  miseria, 

Y  casi  desfallecido, 

Que  implora  la  piedad  vuestra. 

Reimb.  Dejadme  ,  yo  nada  puedo. 

Con  aspereza . 

Vclent .  Compadeced  mi  indigencia, 

Señor. 

Reimb,  No  os  he  dicho  ya 

Con  mayor  aspereza  ,  y  volviéndose  hacia 

Valentín. 

Que  me  dejeis.... 

Valent.  Qué  sorpresa, 

Cran  Dios  !  qué  miro  ! 

Reunh.  Decidme....  Sobresaltado . 

Qué  teneis  ?  por  qué  se  altera 
Vuestro  semblante? 

Vi alent  Señor.... 

Procurando  evitar  que  Reimbó  le  vea 

la  cara. 

Perdonad  si  mi  presencia — 

El  es...-  no  hay  duda —  Iieimbó,  Ap. 
Aquel  que  con  su  funesta 
Amistad  precipitó 
A  mi  buen  amo  !  Pluguiera 
A  Dios  no  me  conociese  ! 

Reimb.  De  este  mendigo  las  señas 
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Sin  cesar  de  mirarle. 
no  me  son  desconocidas. 
Valerit.  Evitemos  que  me  vea. 
Beimb.  Adonde  vais? 

Valent.  Me  retiro, 

Señor ,  porque  no  quisiera 
Importunaros,... 

Beimb.  [so  hay  duda, 

Este  es....  sí....  la  sentencia 
Que  contra  él  se  pronunció.,., 
Feiiz  acaso  \  no  resta 
Sino  aprovecharle  prento. 
Amigo  ,  absorto  en  mi  idea, 
Cuando  llegasteis  falte' 

Sin  duda  á  lo  que  debiera, 

Y  os  recibí  mal  :  deseo 
Reparar  esta  imprudencia, 

Y  asi.... 

Valent.  Tal  bendad,  Señor...! 
Que'  intentará  ? 


é 


Alto. 


ESCENA  V, 


Los  mismos  ,  y  Blas  que  va  d  cruzar  por 
la  escena  como  enfadado. 

► 

Blas .  Pues  es  buena 

La  aprensión  !  guardarse  «asi 
De  mí  ,  como  si  no  fuera 
Callado,..,  y  la  Señorita 
Obstinarse  en  que  no  sepa 
El  secreto. 

Beimb.  Atiende  ,  Rías. 

Blas .  Señor  líeimbó  ,  á  la  orden  vuestra. 
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Qué  figura  !  *  Vicnclo  d  Valentín»  r 

Reimb.  Necesito 
Para  aliviar  la  miseria 
Pe  este  infeliz  ,  que  le  lleves 
Al  palacio  :  recomienda 
Al  Conserge  su  persona 
Pe  rui  parte  ;  que  ie  tenga  • 

Alojado  ,  y  ie  franquee 
Cuanto  necesario  sea. 

Rías.  Píen  esta  :  lo  haré  corriendo. 

V aleiLí.  Agradezco  vuestra  oferta, 

Temeroso. 

Señor;  pero  es  imposible 
Que  esta  noche  me  detenga 
Aquí —  mi  viage  es  urgente, 

•\r  • 

i  asi.... 

Reimb,  La  situación  vuestra. 

Amigo  ,  exige  reposo 
Y  alivio  :  la  noche  empieza 
Á  acercarse  ,  y  jo  no  puedo 
Permitir....  pasadla  en  vuestra 
Compañía  ,  y  cuando  se  hallen 
Preparadas  vuestras  fuerzas, 

Podréis  seguir  vuestro  viage 
Con  alcona  conveniencia, 

o  9 

Poique  yo  os  socorreré. 

Valent .  Señor.... 

Reimb.  Vuestra  resistencia 
es  inútil  :  yo  lo  mando. 

Blas.  Está  huena  la  ocurrencia, 

No  puede  tenerse  en  pie 
De  flaco....  y  se  hace  de  pencas. 

Reí  nb.  Blas  ,  condii  ele  ,  y  encarga 
£i  cuidado  y  ia  asistencia 
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Be  este  infeliz. 

Blas.  Sí  señor; 

Ya  estoy. 

Reimb.  Id  enhorabuena, 

Jjiirn  hombre  ,  y  nada  teníais. 
Porque  vuestro  alivio  queda 
A  mi  carao.  Es  necesario 

i) 

Que  ni  un  instante  se  pierda 
Bu  hacer  prender  á  este  hombre. 
Una  vez  que  á  caer  vuelva 
En  manos  de  la  justicia, 

El  suplicio  que  le  espera, 

Y  la  muerte  de  ese  mude 
ningún  recelo  me  dejan. 

ESCENA  VL 


J  alen  ti n  y  Blas. 

yalent.  Qué  intención  será  ,  buen  Dios  ! 
La  suya  ?  tendrá  la  idea 
De  perde?  me  ?  Si  me  habrá 
Conocido  ?  y  qué  pudiera 
Interesarle  £n  mi  ruina  ? 

Blas.  Pues  clisóle  á  usted  que  es  buen. 

La  conversación  del  hombre. 

Valent.  A  demas  que  la  miseria 
En  que  estoy  ,  y  los  trabajos 
lian  mudado  de  manera 
Mi  rostro  ,  que  es  muy  difícil 
Que  me  reconozca. 

Blas.  El  sueña, 

Ó  está  loco,  que  habla  solo; 

Pero  yo  le  liaré  que  vuelva 
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Que  es  tarde  ,  y  á  mí  me  es 
Con  que  si  usted  fia  de  venir. 

V cilznt.  Antes,  amigo,  quisiera 
Haceros  una  pregunta. 

Blas.  Una  no  mas  ?  las  que  quif 
Usted  puede  hacer,  que  yo 
Responderé  á  todas  ellas.... 
Cabalmente  soy  capaz.... 

V i clent.  Decidme  ,  si  no  os  mch 
Quién  es  este  caballero 
Que  tanto  bien  me  dispensa.- 

Blas.  Se  llama  el  señor  Reirnbó; 
Pero  como  en  esta  tierra 
A  o  ha  estado  jamas  hast  a  hoy, 
La  verdad  ,  no  sé  quién  sea; 
Mas  presumo  que  será 
Sugeto  de  buenas  prendas, 
Porque  es  amigo  de  i  dueño 
Del  palacio  y  de  estas  tierras, 
Ll  buen  Conde  de  Bigorre, 

Que  es  un  señor....  si  le  viere 
Usted. 

Valent.  Gran  Dios,  qué  mudanza 
Én  su  fortuna ! 

Blas.  Que  reza 
Usted  ? 

V Client ,  Yo  ? 

Blas,  Sí  señor  ,  vaya 

Que  la  aprensión  está  buena ! 
Piefunfuñar  v  callar.... 
y  o  os  diré  cuanto  yo  sepa, 
Pero  me  gusta  también 
Saber....  y  q[ue  hablen....  mi  1í 


á 


la 


63 

No  se  cansa  :  vaya  usted 
Preguntando. 

O 

Valcnt.  Usted  me  cuenta 

Que  su  amo  es  muy  generoso. 

Blas.  Quién  ?  el  Canda  i  de  sus  prendas 
iíay  pocos....  es  tan  amable  1 
Tan  llano.... 

Vclent.  Y  usted  se  emplea 
En  su  servicio  ? 

Blas.  Yo  no. 

Pero  si  es  que  usted  desea 
El  conocer  á  mis  amos, 

Bien  fácil  es ,  porque  llegan 
Hacia  aquí ,  y  los  verá  usted: 

Nuestro  amo;  Gritando . 

Valent.  Las  buenas  prendas 

He  este  señor  me  aseguran....  ¡  . 
Blas.  Señor  ,  venga  usted  apriesa.  Gritando • 
/  alent.  Por  otra  parte  no  es  fácil 
Qhie  continuar  pudiera 
Mi  viage,  estando  tan  débil.... 

Blas.  Nuestro  amo..,.  Gritando  mas. 

ESCENA  VII. 

Los  mismos  ,  Mar  ció  y  Mauricio . 

filare.  Por  qud  voceas 
Tarto  ?  que  tienes  ? 
filaur .  Parece 

Que  lian  puesto  fuego  á  la  aldea. 

Según  gritas. 

Blas.  No  señor, 

No  es  mego..,,  es  que  el  Señor  llega 
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'  Ahora  mismo.... 

Maur.  Quien  ? 
filas.  Este  hombre 

Que  no  tiene  una  peseta, 

Y  está  cansado  ,  y....  en  fin..*. 
Está  el  pobre  de  manera.... 

Marc.  Pues  hay  mas  de  socorrerle. 
Maur.  Usted  ,  buen  amigo  ,  sea 
Bien  venido  :  cuanto  en  casa 
En  vuestro  favor  se  pueda 
Lo  haremos  de  buena  gana. 
filas.  Ya  no  necesita  de  ella 
JNi  de  usted  ,  porque  el  señor 
Reimbó  ha  mandado  que  sea 
Alojado  en  el  palacio. 

Maur.  Bien  :  si  estuviese  mas  cerca 
Era  muy  bueno  ,  pero  hay 
Tanta  distancia  ,  v  fe  encuentra 
Tan  débil  ,  que  me  parece 
Dificultoso  que  pueda 
Llegar. ... 

<  i 

Valént.  Mucha  es  mi  fatiga, 

Y  si  la  compasión  vuestra 
Me  evitase.... 

Marc.  Dice  bien: 

Sí,  amigo  ,  hallareis  en  ella 
Alivio  :  á  los  desgraciados 
La  tenemos  siempre  abierta, 

Está  de  aquí  cuatro  pasos, 
Recobrareis  vuestras  fuerzas, 

Y  desunes  veremos. 

Maur.  Blas, 

Lleva  al  Señor.... 
filas ,  Esta  es  buena  l 
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Y  luego  el  señor  Reimbó, 

Qué  dirá  ? 

Maur.  iNo  ie  dé  pena. 

Que  yo  me  disculparé. 

Blas,  r ero  si  en  casa  no  queda 
Nadie  ,  porque  todo  el  mundo 
Viene  esta  tarde  á  la  fiesta, 

Y  este  hombre  tiene  una  traza.... 
filare.  Tu  te  quedarás  en  ella 

A  acompañarle. 

Blas.  Eso  es  ,  yo 
Quedaré  de  centinela: 

Y  ei  baile  ? 

Maur.  Otro  día  irás. 

Blas.  Otro  dia  no  habrá  fiesta. 
fijare.  Vaya,  basta  de  razones: 

(Obedece  :  dónde  queda 
Victorino  ? 

Valcnt.  Victorino!  Sorprendido. 

Blas.  Con  la  Señorita  queda 
Ahí  bajo  haciendo  los  ramos 
Para  la  fiesta. 
filare ,  bien  :  lleva 

A  casa  al  Señor  ,  y  cuida 
Pe  él  :  saca  de  'a  bodega 
TJn  poco  del  vino  añejo 
Pe  tavel  ,  para  que  pueda 
Tomar  vigor  :  un  buen  trago 
Le  devolverá  las  fuerzas, 

Y  entonces  puede  marcharse 
Al  r* : lacio  ,  ó  donde  quiera: 
Despáchate.... 

Blas,  bien  está.... 

Yo  iré....  pero  si  en  la  fiesta 
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Me  echa  el  señor  Conde  menos, 

Y  se  formaliza..., 

Maur.  Deja, 

Que  yo  te  disculparé, 

Valent.  Perdonadme  si  os  molesta 
Mi  curiosidad  :  teneis 
En  casa  un  hijo  que  tenga 
Ei  nombre  de  Victorino  ? 

Maur.  Sí  señor  :  uno  hay  en  ella. 
Que  de  este  modo  se  llama; 

Pero  por  qué  os  interesa 
Saberlo  ? 

Valent.  Porque  ese  nombre 
El  de  otro  joven  me  acuerda, 

A  .quien  amé  tiernamente, 

Pero  ay  !  que  ya  no  me  queda 
3STi  aun  la  esperanza  de  verle  ! 

Padre  infeliz  !  quién  hub'era 
Perecido  con  vosotros  i 
Oyese  d  lo  lejos  el  tamboril  y  la  gaita 
Blas .  Votová  !  va  se  comienza. 

Valent .  Permitid  que  me  retire. 

Mate.  Id  ,  amigo  ,  enhorabuena, 

Y  hasta  luego. 

Blas.  Y  yo  encerrado.... 

Reniego  de  ...  Yaya  ,  venga 

O  a  1  iJ 


Usted. 
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Maro.  Pronto  nos  veremos. 


Van  se  Valentín  y  Blas  ,  este  con  muestras 
de  gran,  descontento  ,  y  al  instante  se  ven 
las  peñas  del  foro  llenas  de  aldeanos  y  al¬ 
deanas ,  (¡ue  llegan  danzando.  Julia  entra 
en  la  escena  al  mismo  tiempo . 
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ESCENA  YIII. 

Mauricio  ,  -Mar  ció  ,  Julia  y  Aldeanos ? 

Maur .  Ya  parece  que  se  encuentra 
Reunida  nuestra  genio: 

Sea  ,  I» ¡ jos  ,  enhorabuena; 

Vaya  ,  á  prevenirlo  todo, 

Que  ya  es  preciso  que  venga 
Pronto  el  señor  Conde. 

Jul.  Y  Cías  ? 

Adúnde  está  C'C  postema, 

Que  no  ha  venido  á  traer 
Los  ramilletes  ? 

A  Jare.  Se  queda 

En  la  casa  ,  y  lo  que  es  hoy 
No  puede  hallarse  .en  la  fiesta; 

Harto  lo  siente  e'l, 

Jul.  Por  que  ? 

Pobrecillo  ! 

Maye .  Ha  sido  fuerza: 

Después  lo  sabrás. 

Jul .  Entonces 

Será  preciso  que  vengan 
Conmigo  á  la  quinta  ,  aili 
Victos  iuo  nos  espera, 

Y  repartirá  los  ramos. 

Maur.  Sí,  queridos,  id  con  ella. 

Maye.  Y  despacharse  que  es  Jiardej 
Y'  mi  Coronel.... 

Jul  De  vuelta 

Estaremos  al  instante, 

ase  Julia  con  los  aldeanos, 

'  5* 
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ESCENA  IX. 

Marcio  y  Mauricio , 

flfarc.  Hermano ,  qué  es  lo  que  piensas, 
Que  me  parece  que  estás 
Cavilando. 

Main'.  Cierta  idea, 

Con  electo ,  me  lia  ocurrido, 

Y  á  la  verdad  ,  que  no  deja 
De  ocuparme,  lias  observado 
Qué  conmoción  tan  violenta 
Produjo  en  ese  infeliz 
El  que  vo  acaso  dijera 
El  nombre  de  Victorino. 

Maro .  Sí ,  pero  en  eso  qué  encuentras 
De  particular  ?  el  hombre 
Dice  ,  que  también  se  acuerda 
De  un  hijo  que  se  llamaba 
Victorino  ,  y  no  es  extraño.*... 

Maur.  Sin  embargo  ,  bien  pudiera.... 
Quiero  después  informarme.... 

Marc.  Pues  que....  crees  que  eso  tenga 
Que  ver  de  modo  ninguno 
Con  Victorino  ? 

Maur .  Pudiera 

Suceder  :  yo  nada  creo, 

Pero  de  cuanto  interesa 
A  mi  líijo  adoptivo,  nada 
Dej  ré  por  diligencias, 

Y....  quién  sabe  si  algún  día 
Descubriré  algo  que  pueda 
Interesarle  ? 
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Marc.  En  efecto: 

Y  ya  que  de  esta  materia 
Tratamos  ,  quiero  decirte 
Que  tengo  ciertas  sospechas, 

A  mi  entender  mas  fundadas 
Que  las  tuyas. 

Alaur.  Tú  í  sospechas ! 

Y  de  quien  ? 

filare.  Voy  á  asombrarte. 

Del  señor  Ileimbó. 

Alaur.  Y  pudieras 
Osar...! 

Alare  Escucha  ,  y  después 
Juzga,  pero  que  no  sea 
Con  prevención  :  yo  ,  Mam  icio, 
Tengo  ya  larga  experiencia 
De  lo  que  somos  los  hombres, 

Y  aunque  equivocarme  pueda, 

Yeo  mas  claro  que  tú: 

La  conmoción  tan  violenta 
Que  el  señor  Reimbó  sufría 
Al  escuchar  la  tragedia 
Del  padre  de  Victorino, 

No  era  ,  á  mi  entender  ,  de  pena, 
Sino  de  terror  :  en  vano 
Quería  ocultar  las  señas 
De  su  turbación  *.  sus  ojos 
Daban  pruebas  manifiestas 
De  su  asombro  ,  que  creció 
Con  la  casual  sorpresa 
Del  busto  de  Luce  val; 

Y  por  mas  que  tú  me  quieras 
Decir,  esto,  amigo  mió, 

No  es  natural, 


7° 


Müuf.  Y  recelas 

Tu  que  el  amigo  ,  el  hermane 
Bel  señor  Conde.^.? 

Mate.  Por  ésa 

Misma  razón  $  es  preciso 
Que  aclaremos  las  sospe  dias¿ 

Mí  Coronel  puede  bailarse 
Engañado ,  y  si  asi  fuera, 

Y  yo  llegase  á  indagarlo, 
Preciso  era  darle  cuenta 
Be  todo. 

Maiit .  Pero  si  dice 
Que  tuvo  amistad  estrecha 
Con  Luceval  ,  y  ademas 
Se  interesa  de  manera 
Por  Victorino.... 

Marc  Y  por  que 

Huye  asi  de  sti  presencia  ? 

Por  qud  $  cuando  le  anunciamos 
Que  viene  ,  todo  se  altera  ? 

Si  yo  perdiese  á  un  amigo, 
Jamas  olvidar  pudiera 
Su  memoria,  y  si  encontrase 
A  íin  hijo  sur  o  ,  á  una  prenda 
Tan  grata  á  sü  corazón, 

Después  de  tan  larga  ausencia 
Como  diez  años  ,  iría 
Á  abrazarle  ,  á  darle  pruebas 
Be  mi  afecto  ,  renovara 
Con  di  la  memoria  tierna 
Que  profesaba  á  su  padre: 
listo  la  naturaleza 
Bicta  ;  compara  tú.  ahora 
Con  lá  conducta  que  observa 
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El  señor  Reimhó ,  la  mía, 

\  mira  sí  las  sospechas 
Son  justas. 

Maur .  Y  qué  pretendes 
Hacer  ? 

Marc.  Seguirle  las  huellas, 

Observarle,  ser  su  espía, 

Y  pobre  de  el  si  se  llegan 
A  confirmar  mis  recelos. 

Jifa  ur.  El  señor  Conde  se  acerca; 

Pi  ud  encía  ,  hermano. 

Marc  Esta  bien: 

Nada  receles  :  que  llega 
El  amo  :  chicos  acá: 

JOíj  igiendo  la  palabra  d  la  parte  por  donde 
ye  fueron  los  aldeanos . 

Vamos  ,  empiece  la  fiesta. 

ESCENA  X. 

Los  mismos  ,  el  Conde  ,  Victorino  ,  Julia, 
aldeanos  de  ambos  sexos  ,  y  criados 
del  Conde . 

Mientras  que  el  Conde  y  su  cornil  va  pasan 
el  puente ,  y  bajan  ue  las  rocas  ,  entran  en 
la  escena  conducidos  por  Julia  y  Victorino, 
los  aldeanos  con  ramilletes  de  flores  en  las 
manes  ,  y  ocupan  la  parte  inferior  del 

tablado. 

Cond.  A  mi 20 s  míos  ,  admito 

o  ~ 

Las  llores  que  me  presenta 
Vuestro  afecto  ,  porque  sé 
Que  es  tan  pura  como  ellas 


Vuestra  afición  :  mis  deseos 
Ya  ios  sabéis  :  solo  anliela 
Mi  corazón  ei  placer 
Pe  hacer  que  felices  sean 
Todos  :  os  he  prometido 
Que  esta  larde  toda  entera 
Se  consagre  á  ios  placeres, 

Y  cumpliré  mi  promesa: 

Bailad  ,  todo  sea  gozo, 

Y  cuando  ia  noche  venga 
Jd  á  palacio  ,  que  en  él 
Otras  diversiones  nuevas 
N os  aguardan. 

Tocios  los  aldeanos. 

Viva  ei  amo. 

Marc.  Mi  Coronel  ,  permitidme 
Que  me  tome  ia  licencia 

Presentando  d  Victorino» 

Pe  presentaros  al  joven 
Victorino }  que  desea 
Ofreceros  sus  respetos. 

Cond.  Vuestra  desgracia  os  grangea 
Mi  afecto  ,  joven  amigo, 

Y  vuestras  amables  prendas 
Mi  estimación  :  yo  coníio 

Que  hagamos  pronto  una  estrecha 
Amistad  ,  y  que  algún  día 
Quizá  no  os  pesará  de  ella. 

Victorino  le  manifiesta  su  reconocimiento , 
y  después  mira  d  todas  partes  como 
buscando  algún  objeto. 

Cond,  Qué  tiene  ?  por  qué  está  inquieto? 
Maur .  Victorino,  qué  deseas? 
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Da  d  entender  Victorino  ,  que  echa  menos 
a  una  persona  que  debería  estar  en  compañía 

del  Conde. 

Cond.  Qué  quiere  decir  ? 

Jul.  Señor, 

Lo  que  Victorino  echa 
Menos  aquí  ,  es  ei  Señor 
Que  os  acompaña  :  quisiera 
Verle  ,  porque  yo  le  he  dicho 
Que  tuvo  amistad  estrecha 
Con  'su  padre  ,  y  eso  busca. 

Cond.  Pues  no  ha  venido  ,  y  no  deja 
De  admirarme. 

Marc.  Que  tai  ?  eh  ? 

Hablando  d  Mauricio  con  voz  laja. 
Mira  hí  si  mis  sospechas.... 

Apuesto  á  que  no  parece. 

Maur.  Calla.  Lo  mismo . 

Cond.  Yo  creo  que  venga 

Desunes ,  mas  no  le  aguardemos, 

V  asi  empezad  vuestra  fiesta, 

Amigos. 

Maur.  Dignaos  ,  Señor, 

De  sentaros  para  verla. 

Se  sientan  todos  ,  y  empieza  el  baile  ,  que 
será  interrumpido  por  Blas,  d  quien  se  oirá 
gritar  desde  lejos. 

Blas.  Nuestro  amo  ,  señor  lYiarcio, 

Nuestro  amo. 

Maur.  Qué  hulla  es  esta  ? 

Todos.  Qué  será  ? 

Jul.  Blas  es  que  viene, 

Según  demuestran  las  serias, 

Muy  asustado. 
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More .  Hacia  aquí 
■Se  encamina. 

Empieza  cí  obscurecer  por  grados. 
ESCENA  XI. 

Los  anteriores  ,  y  Blas  que  sale  corriendo 

Blas.  Quién  dijera  ! 

Ay  Señor,..!  nuestro  amo...»  vaya# 

Qué  desgracia i 

Mure.  Y  cuál  es  esa 
Desgracia  ? 

Condé  Qué  lia  sucedido  ? 

Blas.  Aquel  hombre....  es  que  la  pena 
No  me  deja  hablar.,.,  aquel 
Que  me  hizo  usted  condujera 
A  casa... i 

Maur.  Y  bien....  qué  ? 

Blas  Es  un  píe;  ro. 

M are.  Qué  dices  ! 

Blas.  Que  se  ie  llevan 
Pie.so. 

Marc.  Pre^o  ! 

Blas.  Sí  señor: 

Yo  estaba  junto  á  la  puerta 
Sentado  ,  después  tie  darle 
Vino  ,  y  cuanto  me  pidiera 
Le  daría,  porque  ustedes 
Lo  mandaren  ,  cuando  llegan 
tinos  soldados  ,  pregunto 
Lo  que  buscan  ^  y  me  enteran 
Que  van  á  prender  á.  un  hombre 
Muy  malo  ,  j  segnn  las  senas 
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Qne  me  dan  ,  sospecho  al  punto 
En  nuestro  hombre  ,  ie  doy  cuenta 
Al  oficial  ,  entra  en  casa, 

Y  asi  que  le  mira  le  echa 
La  maco  ,  y  marchan  con  e'l. 
filare.  Será  posible  ? 

Cond .  Quien  era 
Ese  infeliz  ? 

Maur.  Un  mendigo, 

A  quien  la  compasión  nuestra 
Albergó  hace  poco  rato.  , 
filare.  Y  á  quien  casi  de  por  fuerzá 

Con  viveza . 

Mandó  llevar  á  palacio 
El  señor  lteimbó,  y  que  fuera 
Recomendado  ai  Conserge. 

Cond.  líeimbó  ! 

Blas.  Pues  esa  era  treta: 

¿i i  el  mismo  señor  Reimhó 
Ha  enviado  á  que  le  prendan 
Los  soldados* 
filare.  Yo  no  entiendo 
Este  embrollo. 

Blas.  Ya  se  acerca 

Quien  podrá  decirlo  todo? 

La  tropa  viene  ,  v  con  ella 
El  oficia  1  y  el  mendigo. 

ESCENA  XII. 

Los  mismos ,  Valentín ,  un  oficial  y  saldados» 

Oficial.  Señor  Conde  ,  por  expresa 
Orden  de  ios  magistrados 


I 


De  Lourdes  ,  á  quien  ai  ó  cuenta 
Ei  señor  Reimbó  ,  he  arrestado 
A  un  reo  de  consecuencia, 

Llamado  »  según  parece, 

Carlos  Valenlin  ,  que  ha  tiempo 
Que  sentenciado  se  encuentra 
A  muerte  ,  pero  hasta  ahora 
Burló  nuestras  diligencias 
Con  su  fuga.  Este  billete 
Que  me  ha  encargado  pusiera 
En  vuestras  manos  ei  mismo 
Señor  Rembó  ,  os  dará  cuenta 
De  cuanto  hay  en  el  asunto. 

Al  oir  Victorino  el  nombre  de  Valentín ,  ha¬ 
brá  hecho  un  movimiento  de  sorpresa ,  vro - 
curando  en  seguida  ver  al  desgraciado  á 
quien  traen  ¡  reso  ,  pero  la  situación  de  Va¬ 
lentín  ,  que  está  ot  eado  de  soldados ,  y  cu¬ 
bre  su  cara  con  las  manos  3  no  le  p  emite 
ser  conocido.  El  deseo  de  Victorino  y  sus 
esfuerzos ,  cesan  en  el  momento  que  el  ofi¬ 
cial  i  tdica  que  Valentín  está  proscripto 
por  las  leyes. 

El  Conde  recibe  el  billete  que  le  da  el  ofi- 
ci  l ,  le  abre  y  lee  en  alta  voz. 

Conde  leyendo.  «Querido  Conde  :  solo  la 
obligación  que  me  impone  la  memoria 
de  mi  desgraciado  amigo,  ha  podido  se¬ 
pararme  de  vos,  en  el  momento  que  to¬ 
dos  se  reúnen  para  íestej  ros,  pero  sin 
duda  que  el  cieio  tenia  destinado  este  dia 
paia  que  se  colmasen  mis  deseos  ,  pues 
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en  el  instante  que  hallo  por  tan  extraños 
medios  al  hijo  del  desgraciado  Lnceval, 
tengo  también  la  foituna  de  qur  caiga  en 
mis  manos  el  asesino  de  su  padre.” 
Todos.  Gran  Dios  ! 

Victorino  hace  un  movimiento  de  horror. 
Cond.  Ir? feliz  ,  til  eras 
Quien  tan  horroroso  crimen 
Cometió.  La  Providencia 
Del  cielo  ,  que  jo  bendigo, 

A  la  justicia  te  entrega, 

Y  nada  habrá  que  te  libre 
Del  suplicio  que  te  espera, 

Y  tan  merecido  tienes. 

Valent.  Mi  destino  no  me  aterra, 

Con  firmeza. 

Ni  trataré  de  evitarle: 

Nada  en  el  mundo  me  resta 
Que  esperar  ;  ya  mi  opinión 
Sufre  la  mancha  mas  tea 
Entre  los  hombres  ;  nías  Dios. 

Dios  que  todo  lo  penetra 
Conoce  mi  corazón, 

Y  está  viendo  mi  inocencia. 

Eos  jueces  se  han  engañado, 

Y  por  equívocas  pruebas 
Han  decretado  mi  muerte, 

Se  cumplirá  su  senteneia, 

Perderé  ei  honor,  la  vida, 

Y  sin  embargo  protesta 
M¡  corazón  ,  ante  el  Dios 
Que  juzgará  esta  sentencia, 

Que  estoy  de  todo  inocente. 


¿ti  oir  Victorino  la  voz  de  Valentín ,  ma¬ 
nifiesta  que  no  le  es  desconocida  ,  y  da  d 
entender  que  quiere  traer  d  la  memora  el 
sitio  en  que  la  ha  escuchado  o interior¬ 
mente . 

Cond.  Señor  Oficial  ,  no  resta 
Sino  hacer  lo  que  os  encargan, 

Y  conducirle. 

Hace  la  tropa  movimiento  para ■  llevarse  d 
V alentin  ,  y  Victorino  se  arroja  d  ellos  y 
los  detiene  ,  d  cuya  acción  todos  se 
sorpre  den. 

Todos ,  Que’  intenta 
Victorino) 

Jalent.  Olí  Dios!  que’  miro? 

Cond.  Qué  vais  á  hacer?  Qué  indiscreta 
Piedad  os  mueve  á  salvar 
A  un  monstruo  ,  cuya  fiereza 
Asesinó  á  vuestro  padre  ? 

Victorino  pasa  prontamente  por  delante  del 
Conde  ,  y  se  arroja  á  los  brazos  de  Va¬ 
lentín  ,  le  estrecha  en  ellos  con  el  mayor 
cariiio ,  y  sacándole  de  entre  la  tropa,  pa¬ 
rece  quiere  dar  d  e  tender  al  Conde , 
que  esta  e  pii  vacado. 

Todos.  Cielos! 

Blas.  Pues  secón  las  señas 
*  / 

Parece  que  le  conoce.... 

Cond.  Es  tan  rara  esta  sorpresa. 

Que  de  entenderla  no  acah  . 

Valent.  Gran  Dios...!  su  padre....  y  pudiera 
Ser  este  joven  ! 

Victorino  renuera  sus  protestas,  d  fin  de 
que  Valentín  le  reconozca. 
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Valent.  No  hay  duda, 

Él  es....  sí....  yo  veo  impresas 
En  su  semblante  las  mismas 
Facciones....  su  edad....  sus  señas, 

Él  es.  .  este  es  Victorino. 

Victorino  da  muestra >  de  la  mucha  satis¬ 
facción  que  le  causa  el  ser  reconocido  por 

Valentín . 

Valent.  Mi  Dios,  yo  tu  providencia 
bendigo  ,  yo  te  doy  gracias: 

Ya  la  muerte  que  me  espera 
No  es  tan  horrible  á  mis  ojos, 

Pues  en  sus  brazos  me  estrecha 
El  hi  jo  de  mi  buen  amo. 

Blas.  Calle...!  con  que  este  viejo  era 
Aquel  que..,? 

Cond .  Reimbó  se  engaña: 

Es  imposible  que  sea 
Este  anciano  ei  asesino.... 

V alent.  Ah  Señor  !  tras  tantas  penas, 

Y  en  ocho  años  de  trabajos. 

Vuestra  boca  es  la  primera 
De  quien  be  oído  palabras 
De  consuelo.  Mi  inocencia 
Es  cierta  :  hubiera  vertido 
Cuanta  sangre  hay  en  mis  venas 
Por  un  amo  á  quien  amaba, 

Cómo  era  fací  i  que  hubiera 
Intentado  asesinarle  ? 

Los  indicios  me  condenan, 
lie  vivido  expatriado, 

Pero  ei  instante  se  acerca 
En  que  pueda  sincerarme. 

Ved,  Señor,  aquí  una  prueba 
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Be  mi  conducta ,  en  los  brazos 
Be  Victorino...?  pudiera 
Este  joven  acogerme 
Con  tan  manifiestas  pruebas 
Be  carino  ,  si  yo  fuese 
Quien  motivó  su  tragedia? 

Victorino  se  arroja  en  afecto  d  los  brazos 
del  anciano  V nlentin. 

Alare.  Dice  bien  :  es  imposible, 

Pues  Victorino  se  acuerda 
Demasiado  de  aquel  lance 
Para  que  engañarse  pueda 
Hasta  este  extremo. 

Ojie.  No  obstante, 

Como  existe  una  sentencia 
Contra  Carios  Valentín, 

Que  á  la  muerte  le  condena, 

Por  haber  asesinado 
A  su  dueño  ,  y  por  las  señas, 

V  según  me  ha  dicho  él  mismo, 

Se  llama  de  esta  manera 
Este  hombre  ,  no  me  es  posible 
Prescindir  de  lo  que  ordena 
Mi  obligación. 

Victorino  se  pone  delante  de  Valentín  ,  y 
hace  seña  d  la  tropa  de  que  no  se 
acerquen  d  él. 

Cond.  Permitid, 

Señor  Oficial ,  que  pueda, 

No  obstante  lo  que  decís, 

Indagar  esta  materia 

Algo  mas  :  solo  un  momento. 

Valentín  ,  sobre  que  pruebas, 

En  qué  indicios  se  ha  fundado 
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La  acusación  que  os  condena  ? 
yalent.  Señor,  sobre  ios  siguientes. 
Debiendo  pasar  muy  cerca 
De  un  lugar  donde  vivía 
Una  anciana  mi  pacienta, 

A  quien  debí  los  cuidados 
De  mi  infancia  ,  quise  verla, 

Y  solicite  permiso 

De  mi  amo.  Estaba  la  aldea 
Tan  próxima  ,  que  podia 
Evacuar  mi  diligencia 
Por  la  noche  ,  y  a'  otro  dia 
Reuní  rme  ,  antes  que  saliera 
De  Briar ,  con  mi  buen  amo. 
Consintió  este  con  mi  idea; 

Oj  ¡lá  jamas  lo  hiciese  ! 

Quizá  mis  cansadas  fuerzas 
Su  vida  hubieran  guardado, 

Y  cuando  allí  pereciera 
Peleando  por  salvarle, 

Mi  opinión  seria  ilesa  ! 

Pero  el  cielo  lo  dispuso 
De  otro  modo. 

Jul  Cuánta  pena 

Me  da  escucharle...!  infeliz  ! 

Blas.  Como  soy  ,  que  lo  que  cuenta 
Me  da  gana  de  llorar. 

V alent.  Llegué  en  efecto  á  la  aldea, 
Donde  pasé  todo  el  dia, 

Y  satisfecha  la  deuda 
De  mi  gratitud  ,  partí 
Mucho  antes  que  anocheciera 
A  Briar ,  donde  creía 

Lleg  ar  de  dia  ,  pues  era 
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Muy  pequeña  la  distancia. 

Pero  cuál  fue  mi  sorpresa 
Al  hallar  en  el  camino 
Parada  ,  la  puerta  abierta, 

Y  sin  caballos  la  silla 

De  posta  !  miro ,  y  muy  cerca 
Veo  al  postillón  tendido. 

Corro  á  la  silla  ,  y  en  ella 
Hallo  nadando  en  su  sangre 
A  mi  buen  Señor;  se  esfuerza 
Mi  valor  ,  e  intento  en  vano 
Animar  al  que  ya  era 
Cadáver;  busco  á  su  hijo, 

Pero  tampoco  le  encuentra 
Mi  cuidado.  Yo  no  acierto 
A  explicar  cuál  fue  mi  pena, 

Mi  turbación  y  mi  angustia, 

Solo  sé  que  al  volver  de  ella 
Me  encontré  en  un  calabozo, 

Y  cargado  de  cadenas: 

Entonces  supe  que  estaba 
Acusado  de  la  horrenda 
Trama  ,  v  del  asesinato 

De  mi  amo  ;  que  fui ,  á  las  puertas 
De  Briar ,  preso  ,  y  bailado 
Con  manchas  de  sangre  frescas; 

Que  como  ,  sobre  este  indicio, 

Me  encontraron  una  inmensa 
Cantidad  ,  que  conducía 
En  un  cinto  de  correa, 

Y  acababa  de  cobrarla; 

Por  todas  estas  sospechas, 

Que  á  mis  jueces  parecieron 
Mas  que  suficientes  pruebas, 
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Me  sentenciaron  á  muerte. 

En  situación  tan  funesta 
tinos  presos  que  se  hallaban 
De  mi  calabozo  cerca. 
Proyectaron  escaparse, 
y  me  hicieron  la  propuesta 
J)e  seguirles  ;  el  deseo 
De  conservar  mí  existencia 
Me  hizo  admitir  el  partido, 

Y  una  vez  que  me  vi  fuera 
De  la  cárcel  huí  de  Francia. 
Ocho  aííos  ha  que  per  tierras 
Extrangeras  he  corrido, 
Padeciendo  la  miseria 

Y  los  pesares  mas  crueles, 

Pero  la  afición  funesta 

A  la  patria  ,  me  condujo 
A  su  suelo ;  entrando  apenas 
En  ella  soy  conocido, 

Y  en  el  momento  me  arrestan, 
Pero  cuando  yo  esperaba 

Ir  á  acabar  mi  carrera 
A  un  cadalsó  ,  el  justo  cielo 
Facilita  á  mi  inocencia 
Medios  de  justificarse, 

Y  me  devuelve  una  prenda 
Tan  grata  á  mi  corazón, 

Y  que  lloraba  por  muerta. 

Maur.  Pobrecillo ! 

More.  Yea  usted 

Lo  que  es  la  humana  miseria, 

Y  los  juicios  de  los  hombres.* 
Perseguida  la  inocencia, 
Proscripto  el  que  no  es  culpado* 

6* 
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Mientras  qne  el  reo  se  encuentra 
Quizá  rico  y  aun  honrado. 

Cond.  Tarde  ó  temprano  le  espera 
El  castigo  de  su  crimen, 

Y  no  dudéis  que  le  tenga. 

Marc,  Yo  lo  creo, 

Cond .  Valentín, 

Contemplo  que  está  muy  cerca 
El  fin  de  vuestras  desgracias: 

Un  nuevo  juicio  os  espera, 

Pero  el  grave  testimonio 
Que  en  vuestro  favor  presenta 
Victorino,  disminuye 
Los  indicios  que  os  condenan; 

Y  si  cuanto  me  hdbeis  dicho 
Es  verdad  ,  vuestra  inocencia 
Os  sacará  victorioso: 

Contad  con  cuanto  yo  pueda 
En  vuestro  alivio  :  culpable, 

Sin  duda  que  os  persiguiera, 

Pero  hallándoos  inocente 

!No  omitiré  diligencia 

Para  que  volváis  muy  pronto 

A  la  sociedad. 

Valent.  Eterna 

gratitud  á  bondad  tanta  ! 

Hcnd.  Seguid  á  la  escolta  vuestra, 

Y  no  temáis. 

i'  ict  orino  se  pone  nuevamente  delante  de 
Palentin  ,  y  da  d  entender  que  no  consen - 
tira  que  se  le  Utven. 

Marc.  Victorino, 

Que  haces! 

Maur .  Pues  la  promesa 
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Del  señor  Conde  no  basta 
A  sosegarte  ? 

Victorino  contesta  que  tiene  en  dicho  $eñoT 
la  mayor  confianza  y  pero  ai  mismo  tiempo 
le  hace  reparar  en  los  pobres  andrajos  que 
cubren  á  Valentín  .  y  en  el  estrago  que  la 
edad  y  las  pesadumbres  han  causado 
en  su  persona . 

Jul.  T,as  señas 

De  Victorino  ,  Señor, 

Solamente  os  representan 
Que  el  infeliz  Valentín 
Ha  sufrido  tales  penas, 

Que  fuera  inhumanidad 
Conducirle  entre  cadenas 
Otra  vez. 

Cond.  Es  necesario, 

Pero  yo  haré'  de  manera 
Que  esté  poco  tiempo  preso. 

Victorino  cede  inmediatamente ,  pero  toma 
de  la  mano  d  V alentin  ,  y  se  dispone  d 
acompañarle . 

Jul.  Ay  Dios  mió  ,  que  desea 
acompañarle  ! 

Maur.  Es  posible, 

Victorino  ,  que  pretendas...? 

Mure.  Con  qué  tú  vas  á  dejarnos..,? 

Blas.  Y  yo  también  ,  si  le  llevan, 

Voy  preso  con  él. 

Cond.  Amigo, 

Esta  buena  acción  me  prueba 
Vuestra  sensibilidad, 

Pero  mirad  que  con  ella 
Afligís  á  un  bienhechor»..* 
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Valent.  No  causéis  tan  dura  pena 
A  estos  señores  ,  mi  amable 
(Señorito;  la  promesa 
Del  señor  Conde  me  basta 
Para  confiar  que  tenga 
Pronto  el  gusto  de  abrazaros 
(Segunda  vez. 

Marc  No  pudiera^ 

Mi  Coronel  ,  componerse 
De  modo  que...? 

Valent .  Nada  tema 

Usted  de  mí,  señor  Conde: 
Seguro  de  mi  inocencia 
Yo  mismo  pido  de  nuevo 
Que  mi  causa  se  promueva, 

Y  se  me  vuelva  el  honor. 

En  circunstancias  como  estas* 
Cómo  lia  de  intentar  fugarse 
Quien  no  castigos  espera. 

Sino  opinien  ,  libertad 

Y  protección  ?  haced  que  sea 
Escoltado  ,  que  se  tomen 
Cuantas  precauciones  quieran 
Conmigo  ;  mas  si  es  posible 
No  me  privéis  de  tan  buena 
Compañía» 

Cond .  Aquí  es  preciso 
Que  yo  tome  de  mi  cuenta 
Este  asunto.  Si  gustáis, 

Señor  Oficial,  que  sea 
Responsable  yo  basta  tanto 
Que  demos  mañana  cuenta 
A  los  jueces ,  y  se  acuerden  . 
Los  medios  de  que  se  vea 
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Nuevamente  este  proceso.... 

Sus  extraí  as  incidencias 
Merecen  esta  excepción.... 

Ojie.  Señor  Conde  ,  pues  que  inedia 
Vuestra  persona,  eso  basta. 

Marc.  Ah  ,  mi  Coronel  ,  cuán  buena. 
Cuán  digna  acción  J  mi  alegría 
Yo  no  puedo  encarecerla, 

Victorino  ,  lleno  de  alegría ,  manifiesta  al 
Conde  su  agradecimiento  ,  y  en  seguida 
abraza  ton  muestras  de  la  mayor  ternura 
d  Marcio  ,  que  fue  el  primero  que  dió  la 
idea  de  aliviar  la  prisión  de 
Valentía* 

Cond.  Amable  joven  !  Mauricio, 

Marcio  ,  es  preciso  que  vengan 
Vos  á  acompañarme 
A  palacio  .*  no  se  pierda 
Un  instante  :  vuestro  informe 
Quizá  me  prestará  idefis 
Utiles  sobre  este  asunto; 

Y  puesto  que  aqni  se  queda 
Victorino  ,  dejaremos 
A  Valentín  ,  porque  tenga 
El  gusto  de  acompañarle, 

Pero  luego  que  amanezca, 

Que  los  dos  vayan  á  unirse 

Con  nosotros. 

alent .  No  me  queda, 

Señor  Conde  ,  qne  deciros, 

Sino  que  tan  noble  y  ciega 
Confia  nza  me  confunde. 
aur.  Victorino, 

Pronto  estaremos  de  vuelta. 
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Cond.  Vamos ,  señor  Oficial. 

Ojie .  Cuantío  gustéis. 

Jul.  Yo  quisiera, 

Padre ,  si  usted  io  permite, 

Quedarme  hasta  que  usted  vuelva 
Con  Victorino. 

Maur.  Bien  hecho. 

Blas.  Pues  que  de  mí  no  se  acuerdan., 
Quiero  ir  á  ver  en  qué  paran 
Estas  cosas. 

Transe  todos  menos  Valentín ,  Julia  y  Vic¬ 
torino  Aliméntase  la  obscuridad  ,  y  dan 
de  tiempo  en  tiempo  algunos  re¬ 
lámpagos. 

ESCENA  XIII. 

Valentín  ,  Victorino' y  Julia . 

yalent .  Qué  completa 

Es  mi  alegría  !  sin  duda 
Que  la  sabia  Providencia 
Ha  conducido  mis  pasos 
A  este  sitio  ,  y  me  presenta 
La  ocasión  de  sincerarme: 

Ella  ha  inspirado  la  idea 
De  perderme  á  ese  malvado 
Keimbó,  para  que  tuvierais 
Ocasión  de  declararos 
Mi  protector.  Quien  dijera 
Que  este  placer  me  aguardaba. 

Cuando  mil  veces  diversas 
Os  he  llorado  por  muerto  ! 

Victorino  le  indica  que  J ulia  y  sus  parientes 
son  los  que  le  han  salvado  la  vida . 
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Jul.  Quiere  decir  con  sus  señas, 

Que  es  á  jíií  padre  á  quien  debe 
El  conservar  su  existencia. 

Valent.  Quiere  decir...!  perdonadme, 
Señorita....  mis  sospechas 
Se  han  realizado....  es  posible, 

Mi  joven  amo...! 

Victorino  ,  para  sacar  de  dudas  d  Valen¬ 
tín  ,  le  toma  la  mano  ,  y  haciéndole  tocar  con 
un  dedo  su  boca  entreabierta  ,  le  hace  com¬ 
prender  que  esta  mudo . 

Valent.  Funesta 

Situación...!  mudo....  y  quién  pudo 
Causar  desgracia  como  esta  ? 

Jul.  La  conmoción  padecida 
Al  ver  la  muerte  violenta 
De  su  padre. 

Valent.  Dios  inmenso, 

IV o  permitáis  que  en  la  tierra 
Exista  impune  tal  crimen. 

Vengad  ,  Señor ,  la  inocencia, 

Castigando  al  asesino. 

ESCENA  XIV. 

Los  mismos ,  y  Reimbó  por  el  foro  cubierto 
con  una  capa. 

Jul.  Valentín  ,  la  noche  empieza 
A  cerrarse  ,  y  será  mala 
Según  parece  ,  quisiera 
Que  entrásemos  en  la  casa. 

Valent .  Señorita  ,  cuaado  quiera 
Usted. 
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Jul.  Y  tú ,  Victorino, 

No  vienes? 

Reimb.  AUi  se  encuentra.... 

El  es....  fortuna  ,  ahora  es  tiempo. 
Durante  este  aparte  ,  que  de' erá  decirse  des 
pació  ,  V ictorino  responde  d  Julia  ,  i  di 
cdíi  do  la  la  arruinada  capilla . 

Jul.  Ah —  sí  ,  ya  no  me  acordaba, 

Es  justo.  Ve  usted  aquella 
Medio  arruinada  capilla, 

Señor  Valentín  ,  pues  á  esa 
Va  Victorino  por  tarde 
Y  mañana  ,  y  hace  en  ella 
Oración  por  su  buen  padre; 

Ea  distracción  de  la  fiesta 
Le  ha  impedido  ir  hoy  ,  y  quiere 
Satisfacer  esta  deuda 
Antes  de  ir  á  casa. 

Vt alent.  Tiene 

Razón  ,  y  yo  le  quisiera 
Acompañar. 

Jul.  Ya  se  ve: 

Pero  es  que  entonces  me  dejan 
Estedes  sola....  yo  tengo 
Repugnancia  á  entrar  en  esa 
Capilla  ia  tarde,  y  hoy 
M  as  que  todas,  pues  se  encuentra 
Tan  obscura....  si  gustase 
Usted  ,  hasta  que  volviera 
Victorino  ,  acompañarme. 

V a¿ent.  Señorita  ,  de  muy  buena 
gana. 

Reimb.  Bien,  vendrá  solo.  Áp . 

Jul .  Ya  puedes 
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Victorino  ir  ,  pero  cnenta 
Con  no  tardar  :  vuelve  pronto, 

Que  la  noche  está  muy  cerca. 

Durante  este  último  diálogo ,  Reimbó  se  di - 
rige  d  la  capilla  ,  y  se  oculta  entre  sus  rui¬ 
nas  ,  sin  que  lo  adviertan .  Victorino  sube  d 
ella ,  y  se  le  ve  atravesar  por  las  ruinas ,  y 
arrodillarse  delante  de  un  altarcito  ,  que 
estará  en  la  misma  punta  del  peñasco.  V  a- 
lenlin  y  Julia  se  arrodillan  también  en  la 
escena  ,  y  en  este  instante  sale  Reimbó  cu¬ 
bierto  con  su  capa  ,  y  un  puñal  en  la  ma¬ 
no  ,  y  acercándose  por  detras  de  Victorino , 
le  da  una  puñalada  ,  le  precipita  en  el  tor¬ 
rente  ,  y  huye  con  precipitación-.  Julia  y  Va¬ 
lentín  se  levantan  aceleradamente  al  ruido 
de  la  caída  de  Victorino  ,  pero  sin  que  pue¬ 
dan  ver  d  Reimbó.  La  tempestad  cus  habrá 
ido  creciendo  gradualmente  ,  llega  en  este 
punto  d  su  mayor  fuerza . 

Jal.  Gran  Dios.,,!  Victorino!  Cielos, 

Va  á  perecer. 

R  alen t.  Dadme  fuerzas. 

Dios  mió  ,  para  salvarle, 

Se  arroja  al  torrente. 

O  que  yo  también  perezca. 

Jul.  .Socorro,  socorro.,.,  pobre 
Victorino  ! 

Sube  d  la  peña  con  la  mayor  precipitación , 
y  toca  apresuradamente  la  campana. 


ESCENA  XV. 


Los  anteriores  ,  Mauricio ,  Marcio  ,  Blas, 
dátanos  y  aldeanas  ;  y  después  el  Conde , 
Reimbó  ,  el  Ojie  al,  soldados  y  criados 
del  Conde . 

Blas  en  el  puente.  Ya...,  ya  llegan; 

Nuestro  amo....  chicos....  corriendo.... 
Bajan  todo-;  precipitadamente  ,  y  Julia  al 
ver  d  su  padre  dice  su  verso. 

Que  se  ahoga  un  hombre....  aprisa. 

Jul.  Áh...!  Salvad  á  Victorino. 

Maur.  Válgame  Dios  ! 

Marc.  Pronto....  cuerdas.... 

Traed  luces....  socorredle, 

Amigos...,  yo  ofrezco  treinta 
Lu  jses....  cincuenta..,,  al  que  logre 
Salvarle. 

Todos  se  ponen  en  movimiento  ,  ejecutando 
lo  que  indica  la  situación  :  los  criados  del 
Conde ,  guiados  po r  Blas  ,  llegan  con  hachas 
de  viento  ,  y  el  Conde  y  Reimbó  ,  casi  al 
mismo  tiempo ,  con  la  mayor  precia 
pitacion. 

Cond.  A  migos. ...  es  cierta 

Esa  voz...?  que..  !  Victorino...! 

A  este  tiempo  se  ve  d  V alentin  que  saca  en. 
sus  brazos  d  Victorino  ,  sin  sentido  ,  y  con 
apariencias  de  estar  muerto. 

Marc .  Miradle....  ay  Dios  !  cuál  se  en¬ 
cuentra  ! 
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Jul.  Mi  querido  Victorino, 

Victorino....  ya  no  alienta.... 

Está  muerto. 

Todos.  Muerto  ! 

Marc.  Oh  cielo  ! 

Reitrb.  Nada  hay  ya  que  temer  pueda. 

eCooCooíooCooCooCooCtcCoc'PcojcoCosoGooCeoCooO  oGooftf.r^  oCcotfooGooO* 

ACTO  TERCERO. 

Sala  clel  jm'acio  del  Conde:  d  la  derecha 
una  galería  que  conduce  d  varias  habitacio¬ 
nes  ,  y  d  la  izquierda  otra  que  va  d  dar 
al  parque .  En  el  foro  puertas  vidrieras  que 
caen  d  ios  jardines ,  y  en  la  escena  sitiales 
y  mesa  con  recado  de  escribir. 

ESCENA  PRIMERA. 

Murcio  ,  Julia  y  Blas . 

Al  levantar  el  telón  sale  Marcio  por  el  foro , 
y  Julia  y  Blas  por  ¿a  izquierda . 

Jul.  I-  io  mío  ,  qué  contenta 
Estoy  !  qué  placer  el  mió  ! 

Mure.  Cuando  yo  nada  supiera, 

Tu  aspecto  me  hubiera  dicho 
Lo  que  hay.  Con  que  en  fin  ,  ya  está 
Nuestro  amado  Victorino 
lucra  de  riesgo  ? 

Blas.  Del  todo, 


Y  casi  convalecido, 

Gracias  á  Dios. 

Jul.  Pero  cuánto 

Esta  noche  lia  padecido 
Mi  corazón  !  Hasta  tanto 
Que  dijo  el  facultativo, 

Enviado  por  el  Conde, 

Que  era  de  ningún  peligro 
La  herida ,  ni  un  leve  instante 
De  tranquilidad  tuvimos. 

Eras.  Si  yo  lo  dije  al  instante.... 

Ya  se  ve....  el  que  va  un  delito 
A  cometer  ,  va  temblando, 

Y  esto  es  lo  que  ha  sucedido 
Ai  bribón  que  pretendía 
Matar  á  mi  buen  amigo; 

En  vez  de  her  irle  de  muerte 
Le  dio  al  soslayo  ,  y  le  bizo 
Solo  un  rasguñón  pequeño. 

Marc.  Gracias  á  Dios  ,  que  ha  querido 
librarle. 

Jul.  Y  aquel  desmayo 
Que  tuvo  ,  solo  provino 
Del  susto  de  la  caída, 

Pero  á  fe  que  no  creimos 
Que  fuese  tan  poca  cosa. 

Blas.  No,  no,  lo  que  es  el  sustillo 
Que  nos  mamamos  ,  fue  bueno, 
Pero  si  hasta  el  cielo  quiso 
Asustarnos.,.,  que'  de  truenos  ! 

Y  después  ,  cuánto  ha  llovido 
Toda  la  noche..  I  yo  creo 

Que  lo  que  es  hoy,  los  caminos 
Estarán  como  lagunas. 
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Jul  Al  fin  va  estamos  tranquilos, 

Y  Victorino  sin  riesgo. 

Blas.  Toma  !  como  que  altera  mismo 
Me  envía  a  casa  á  traerle 
Al  instante  otro  vestido, 

Y  asi  que  yo  vuelva  ,  quiere. 
Después  de  liacer  su  cumplido 
Al  señor  Conde  ,  marchar 

A  nuestra  casa.  Si  digo 
Que  está  ya  bueno....  con  que 
Ale  voy  por  el  encarguito.... 

Marc.  l’cr  dónde  vas  ? 

Blas.  Tor  aquí. 

Señalando  d  la  izc/uierda. 
Siguiendo  todo  el  camino 
De  los  olmos  ,  á  la  puerta 
Del  parque  ,  y  luego  en  dos  brincos 
En  casa....  si  está  muy  cerca... r 
A  mas  que  mi  regocijo 
Ale  hará  volar  ,  y  si  no  hallo 
A  quien  contar  lo  que  ha  habido, 
Volvere  pronto. 

Marc.  Despacha. 

ESCENA  II. 

Marcio  y  Julia. 

Jul.  Que'  contento  está!  y  lo  mismo 
El  señor  Conde....  que  amable 
Señor  !  y  que  compasivo  ! 

Qué  cuidadoso !  después 
Que  hizo  traer  al  castillo 
A  Victorino  ,  pasar 
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Con  el  la  noche  ,  lo  mismo 
Que  nosotros  ,  sin  querer, 

Por  mas  que  se  lo  pedimos, 

Ir  á  descansar  un  rato  ! 

Marc.  Y  también  habrá  asistido 
Irónicamente. 

El  señor  Reimbó  ?  yo  creo 
Que  le  vi  ? 
i Tul.  Calle  ir  Ted  tio, 

Y  no  me  acuerde  usted  nunca 

A  ese  hombre....  no  sé  el  motivo, 
Pero  yo  no  puedo  verle: 

Su  aspecto  siempre  sombrío, 

Y  aun  feroz  ,  y  sus  miradas 
Airadas....  quizá  bago  un. juicio 
Temerario....  pero  observo 

En  él,  no  sé  qué....  no  ha  visto 
Usted  ,  cuando  condujeron 
Ayer  noche  á  Victorino, 

Cuán  solícito  que  estaba, 

Qué  cuidadoso!  y  lo  mismo 
Fue  decir  el  Cirujano 
Que  era  de  poco  peligro 
La  herida  ^  mudó  al  momento 
De  aspecto  ,  se  quedó  frió, 

Y  se  salió  de  la  pieza 

Sin  volver  mas...  pero....  tio, 

Qué  tiene  usted  ?  que  parece 
Que  está  también  pensativo? 

Marc.  Yo  ?  qué  disparate  !  no, 

No,  hija  mia.  ..  no  hay  motivo 
Seguramente....  mas  dime, 

Y  tu  padre  ? 

JuL  Yo  imagino 


Qne  estará  con  el  señor 
Valentín  r  porque  ha  venido 
A  buscarle  hace  gran  rato. 

Mure.  Bien  :  Valentín  ha  cumplido  Ap 
Mi  deseo. 

Jiil.  Ese  si  qne  es 

Hombre  de  bien  :  qud  carino 
Tan  verdadero  profesa 
A  Victorino...!  air -jarse  ,  .  - 

En  su  edad  á  un  precipicio 
Por  salvarle*».!  nunca  ,  nunca 
Olvidare  lo  que  hizo. 

Pero  usted  ha  estado  hablando 
Con  di  gran  rato....  que'  ha  dicho? 
Que  ha  contado  á  usted  ? 

Mure.  Mil  cosas, 

Que  sabrás  á  su  debido 
rIiempo,  y  no  ahora..*,  mas  vete) 
Porque  viene  allí  Mauricio 
Con  Valentín  ,  y  tenemos 
Que  hablar. 

Tul.  Muy  bien.  Pero  tío, 

No  olvide  usted  que  es  posible 
Que  se  encuentre  el  asesino 
Cerca  de  aqui  ,  y  si  se  escapa, 

La  vida  de  Victorino 
Siempre  se  quedará  expuesta* 

Wa'c.  Tranquilízale  :  confio 
Que  Dios  que  salvó  la  vida, 

Por  medios  tan  exquisitos, 

A  nuestro  joven  ,  no  deje 
Al  rnalv  ado  sin  castigo. 

Lo  eme  conviene  es  que  cuides 
De  que  por  ningún  motivo 


9» 

Tome  Victorino  nada 

Sin  que  antes  me  des  aviso: 

Cuidado.*.*  ni  medicina, 

Ni  caldo  ,  nada  ,  estás  ? 

Jtil.  Tío, 

Usted  me  asombra* 
filare.  Bien  :  veté, 

Y  menta  con  lo  que  be  dicho, 

Y  con  callar. 

ESCENA  III*  v 

Mar  ció ,  Mauricio  y  Valentín * 

M áre.  Qnd  tenemos  ? 
filaur.  Hermano,  estoy  indeciso, 
Lleno  de  mil  confusiones* 

Lo  que  Valentín*  me  ha  dicho 
Acerca  de  los  enlaces 
J)e  amistad  que  han  existido 
Entre  e)  señor  Luceval 

Y  el  señor  Iteimbó  ,  reunido 
A  lo  que  tu  me  avisaste, 

Y  que  be  observado  yo  mismo. 

Me  hacen  sospechar  de  modo, 

Que  tiemblo  de  hallar  el  hilo 
En  tan  horroroso  caos. 

filare.  Temblar!  y  por  qud  motivo? 
Pues  que,  si  se  descubriese 
Quien  fue  el  feroz  asesino 
De  Luceval  ,  no  .Seria 
Para  nuestro  Victorino 
El  mas  dichoso  suceso  ? 

Maur.  Es  verdad:  pero  ...  Dios  mió 
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Sobre  quien  caen  las  sospechas l 
Sobre  un  hombre  que  es  amigo 
Del  Conde  ,  sobre  un  sugeto 
A  quien  debe  beneficios 
Particulares  ,  y  en  fin, 

Sobre  el  esposo  elegido 
Para  su  hermana  Adelayda  ! 

Marc.  Bien  :  Y  qué  ?  qué  has  inferido 
De  todo  ?  que  el  señor  Conde 
Ignora  que  es  un  inicuo 
El  señor  Beimbó  ,  no  sabe 
Que  es  solo  un  advenedizo, 
Desconocido,  intrigante, 

Y  que  debe  á  sus  delitos 
Quizá  el  oro  que  le  ilustra. 

Si  se  encontrase  instruido 
De  su  historia  ,  no  hayas  miedo 
Que  el  título  de  su  amigo 
Le  diese  ,  ni  proyectara 
Un  enlace.... 

Maur .  Sí ,  eso  es  fijo; 

Pero  el  agradecimiento.... 

V alent .  Yo  creo,  señor  Mauricio, 

Que  os  he  dicho  lo  bastante 
Para  juzgar  que  no  ha  sido 
Sino  el  interes  ,  el  móvil 
De  la  acción  que  Reimbó  hizo 
Con  el  Conde.  Si  supiese 
Este  Señor  ,  cuán  inicuo 
Es  el  origen  del  oro 
Que  le  prestaron  ,  tenido 
Quizá  en  la  sangre  inocente...! 

Maur.  Señor  Valentín,  qué  ha  dicho 
Usted  I  pues  qué  son  bastantes 
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Una  sospecha  ,  un  indicio, 

Para  atribuir  á  un  hombre 
Tan  horroroso  delito  ? 

Acaso  las  apariencias 
Le  habrán  dado  á  usted  motivo 
De  recelar ,  eso  sí; 

Pero  no  obstante  ,  yo  opino 
Que  es  muy  difícil  que  sea 
El  señor  Reimbó..*. 

Marc.  Si  digo 

Que  eres  el  hombre  mas  raro 
Que  eu  mi  vida  he  conocido  ! 
Desde  que  la  Providencia 
Te  confió  á  Victorino, 

Has  hecho  cuantos  esfuerzos 
Tu  ingenio  te  ha  sugerido 
Para  indagar  lo  que  pueda 
Serle  útil  ;  no  has  omitido 
$fi  gastos  ni  diligencias 
Por  mejorar  su  destino, 

Y  cuando  ,  al  parecer  ,  vamos 
A  conseguir  el  designio 
Porque  tanto  has  anhelado, 
Cuando  tenemos  indicios 
Tan  graves ,  y  la  verdad 

Va  á  descubrirse  ,  salimos 
Con  que  temes  ,  titubeas, 

Y  te  encuentras  indeciso: 

A  la  verdad  ,  no  te  entiendo, 

Ki  sé  á  qué  he  de  atribuirlo 
Ese  temor. 

Maur.  Al  recelo 

De  acusar ,  sin  gran  motivo, 

A  un  hombre  ,  á  la  repugnancia 
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Que  el  hombre  honrado  ha  tenido 
Siempre  en  denunciar  á  otro 
Injustamente. 

Alare.  Bien  dicho. 

Yo  también  soy  de  ese  propio 
Dictamen  ,  y  no  lie  sabido 
J  aínas  ,  como  buen  soldado. 

Sino  herir  al  enemigo 
Cara  á  cara ,  aborreciendo 
Siempre  al  delator  inicuo 
Que  bajamente  asesina 
Sin  riesgo  ,  pero  imagino 
Que  nosotros  nos  hallamos 
Ln  un  caso  bien  distinto. 

Si  á  B.eimbó  acusar  queremos, 

No  es  á  la  verdad  movidos 
Del  odio  ,  de  la  venganza, 

Ni  menos  del  atractivo 
De  una  recompensa  infame. 
Siempre  el  único  motivo 
Que  nos  impele,  es  el  ser 
Los  padres  de  Victorino, 

Sus  únicos  protectores, 

A  quien  la  suerte  ha  cabido 
De  ampararle  :  sí  señor: 

La  Providencia  que  quiso 
Ponerle  en  tus  manos  ,  quiere 
Que  le  evites  los  peligros 
Que  Je  amenazan  :  contra  él 
Van  ahora  dirigidos 
Los  puñales  ,  y  á  Rosotros 
Nos  toca  evitar  sus  tiros. 

Alaur.  Yo  pienso  del  mismo  modo 
Mas  la  precaución  no  lia  sido 
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Nunca  dañosa  :  teníamos 
Ofender  á  nuestro  digno 
Bienhechor ,  al  señor  Conde,  . 

Con  sospechar  de  su  amigo, 

Y  asi,  antes  de  que  le  hablemos, 
Conviene  que  á  los  indicios 

Se  añadan  algunas  pruebas. 

Marc>  Pruebas...!  En  breve  confio 
Que  las  tendrás,  y  muy  fuertes? 

Eso  queda  á  cargo  mió, 

Y....  pero  entremos  al  punto 
Al  cuarto  de  Victorino, 

/  C 

Porque  Reimbó  se  aproxima: 

Vamos....  conviene  el  sigilo, 

Y  aun  la  astucia  :  allí  os  dire 
Cuál  es  el  proyecto  mió. 

Se  entran ,  y  Reimbó  sale  por  la  puerta  del 
foro  ,  manifestando  su  inquietud  :  va  acer¬ 
cándose  con  precaución  á  la  parte  donde  está 
el  cuarto  de  Victorino  ,  y  escucha  ,  pero 
receloso  de  que  le  vean. 

Reimb.  Allí  está.,.,  en  la  galería.... 

Al  extremo....  no  distingo 
A  nadie ,  y  aun  no  me  atrevo 
A  acercarme  :  ello  es  preciso 
Saber  cómo  está  :  su  herida 
Era  leve  ,  según  dijo 
El  Cirujano  ,  y  no  obstante 
Le  duraba  el  parasismo 
Cuando  yo  le  deje,...  acaso 
La  muerte....  pero....  qué  digo! 

No....  ya  no  puedo  esperarlo: 

En  todo  me  es  el  destino 
Contrario  :  ese  Valentín, 
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A  quien  con  tanto  motivo 
Creía  en  un  calabozo, 

Per  el  Conde  ha  conseguido 
Quedar  libre  ,  y  si  de  nuevo 
Vuelve  á  parecer  en  juicio 
Su  justificación  ,  debe 
Dar  muy  diferente  giro 
A  las  pesquisas :  no  obstante, 

Como  no  había  testigos 
Cuando  yo  le  di  la  muerte 
A  Luceval,  no  hay  motivo 
De  que  sospecharme  puedan, 

Ni  cómo  osará  un  mendigo 
Acusarme!  Ojalá  fuese 
Tan  poco  temible  el  hijo 
De  Luceval  !  por  qué  el  cielo 
Ccn  su  muerte  me  ha  impedido 
Que  gozase  de  la  calma  ? 

Por  mas  que  lo  solicito, 

Es  imposible  que  oculte 
Mi  inquietud  :  adonde  miro, 

Veo  la  sombra  sangrienta 
De  Luceval  ;  perseguido, 

Y  lleno  de  mil  zozobras. 

No  me  queda  mas  arbitrio 
Que  la  ficción.  Osadía, 

Cuando  mas  te  necesito 
No  me  abandones  :  parece 
Que  alguien  so  acerca  á  este  sitio. 
Con  efecto  ,  Marcio  viene, 
Disimularé  el  martirio 
Que  sufro  ,  y  sabré  si  debo 
Abandonar-  estos  riscos. 


ESCENA  V. 

Beimló  y  Marcio, 

•  /\  |  • i  1  . 

Mure.  Hagamos  la  ultima  prueba 
Con  él  :  si  fue  el  asesino 
Be  Luce  val ,  no  hay  remedio, 

Ha  de  alegrarse  que  el  hijo 
Haya  muerto  ,  y  si  en  efecto 
Es  él  el  que  le  ha  querido 
•  Matar  ,  le  será  imposible 
Ocultar  ,  al  verle  vivo, 

Su  confusión. 

Rirnb.  Señor  Marcio, 

Sea  usted  muy  bien  venido: 
Cabalmente  deseaba 
Hallar  quien  de  Victorino 
Me  informase....  no  sosiego, 
Mientras  que  de  su  peligro..., 
Pero..,,  estays  sobresaltado.... 

Qué  teneis  7  no  estáis  tranquilo: 
Hav  alguna  novedad  ? 

Alare .  Ay  señor  J  el  pobre  chico, ... 
Reimb ,  Qué  ? 

Maro.  Mi  corazón  está, 

Que  ,  c*  mo  luego  décimo?, 

Me  abogaran  con  un  cab  dio, 

Reimb,  Pero.,.,  qué!  qué  ha  sucedido 
Está  peor...? 

Alare.  Vea  usted, 

Para  sus  buenos  amigos, 

Qué  golpe...!  perderle  asi...* 

Tan  joven.... 
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Beimb.  Que  !  ha  fallecido. 

Con  mucha  vileza. 

Mace.  No  señor  ;  pero  su  estado 

Mirándole  con  mucha  atención * 
Es  tal  ,  según  presumimos 
Todos,  que  será  imposible 
Que  viva, 

Keimh.  Que'  me  habéis  dicho  ! 

Será  posible  ? 

Maro,  Ay  señor  ! 

Por  desgracia  ,  esto  es  bien  fijo. 
Es  su  herida  tan  profunda  ] 

Tan  peligrosa...!  y  ha  sido 
Tal  el  golpe.... 

Beimb.  Sin  embargo, 

Creo  que  fuisteis  vos  mismo 
Quien  me  aseguro,,.. 

Marc.  En  efecto. 

Según  se  creyó  al  principio 
Era  leve  ,  pero  ahora 
Ya  todos  hemos  perdido 
La  esperanza.  Pobre  joven.,.! 

Morir  sin  que  haya  podido 
Ni  aun  siquiera  darnos  señas 
Del  asesino...! 

Beimb.  Pues  qué 

j\o  lia  dado  algunos  indicios 
Siquiera  ? 

Marc.  No  señor ,  nada; 

Y  eso  es  lo  que  mas  sentimos, 
Eso  es  lo  que  á  mí  me  tiene 
Desesperado....  pues....  digo,... 
Qué  J  si  yo  le  conociese.,.. 

Si  lograse  que  el  destino 
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Me  le  presentase....  yo.... 

Con  mi  mano....  sí  ,  yo  mismo, 
yo  vengaría  la  muerte 
Del  infeliz  Victorino; 

Pero  no  espere  el  malvado 
Escapar ;  si  no  lia  caído. 

Caerá  :  tarde  ó  temprano 
El  ha  de  ser  conocida; 

Y  si  el  cielo  no  permite 
Que  en  este  momento  mismo 
Pueda  yo  satisfacerme 
Castigando  su  delito. 

Sin  duda  es  que  no  merece 
Morir  un  vil  asesino 
Á  manos  de  ua  hombre  honrado 
Como  yo, 

fie'inb.  Mi  buen  amigo, 

Vol  iendo  en  sí  de  la  conmoción  que  le  ha 
causado  el  discurso  anterior. 

Yq  os  acompaño  en  la  pena. 

Alare.  Oh...!  yo  lo  creo..,,  habéis  sido 
Amigo  del,  desgraciado 
Lu  ceval  ,  á  Victorino 
También  le  habréis  estimado, 

Y  por  lo  tanto  es  preciso.,.. 

Y  vucslro  deber  os  manda. 

Disimulad  el  estilo 

Franco  y  claro  de  un  soldado, 

Que  e  n  nosotros  unido 
JNÍos  ayudéis  al  intento 
De  d  escuhrir  al  inicuo, 

Que  para  encubrir  su  crimen 
Este  nuevo  ha  cometido* 

Poique  para  mí  no  hay  duda, 
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El  que  lia  herido  á  Victorino 
Es  el  monstruo  qne  á  su  padre 
Asesinó.  Sois  del  mismo 
Dictamen  ,  Señor  ? 

Beimb.  1Y0  no: 

Antes  al  contrario  opino. 

Un  hombre  que  dehe  darse 
Por  dichoso  en  no  haber  sido 
Descubierto ,  es  muy  difícil 
Que  por  un  nuevo  delito 
Quiera  ahora  comprometerse 
Inútilmente. 

Marc.  Y  si  ha  creído 

Que  de  e'l  depender  podía 
Su  seguridad?  B.epito, 

Señor  ,  que  el  bribón  no  puede 
Estar  lejos  de  estos  sitios; 

Y  si  se  hiciesen  pesquisas 
Exactas....  pero  es  preciso 
En  esta  parte  entregarnos 
Á  la  prudencia  y  al  juicio 
Del  señor  Conde  ,  y****  ahora 
Que  me  acuerdo....  yo  os  suplico 
Me  disimuléis  haberos 
Tanto  tiempo  entretenido: 

Si  digo  que  mi  cabeza.... 

Querréis  yer  á  Victorino, 

]NTo  es  asi  ?  pues  yo  tendré 
El  honor  de  conduciros 
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A  su  cuarto. 

Beimb.  No  ,  ahora  no: 

Me  encuentro  tan  conmoridoj 
Que  temo.... 

Marc .  Que  ,  qué  temeis  ? 
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Iicimb.  Ha  vueito  ya  en  sn  sentido? 

Cómo  está  ese  pobre  joven? 
Marc.  Por  lo  que  hace  al  parasismo 
Que  le  (lió  ,  ya  se  lia  pasado, 

Y  se  encuentra  muy  tranquilo; 
Con  oce  á  todos  ,  los  mira 

Con  el  interes  mas  vivo 
Que  inspira  la  gratitud, 

Y  yo  estoy  bien  persuadido 
Que  os  echa  menos  :  la  vista 
Bel  mejor  de  los  amigos 
Be  su  padre  ,  aliviaría 

Los  tormentos ,  que  es  preciso 
Su  ira  en  sus  ultimas  horas; 

Con  que  ,  si  fuereis  servido, 
Iremos  á  verle, 

Rjimb.  No. 

El  estado  en  que  habéis  dicho 
Que  está  ,  me  aílige  en  tal  grado, 
Solo  de  haberos  oido, 

Que  me  es  imposible  verle. 
Prodigadle  ,  amigo  mió, 

Vuestros  cuidados  ;  yo  solo 
Anhelo  saber  su  alivio, 

Y  asi  espero  ,  que  si  acaso 
Se  mejorase  ,  vos  mismo 
Me  d  aréis  tan  grata  nueva, 

Y  contad  con  mis  auxilios 
En  cuanto  pueda  ser  utii. 

Mure.  Está  bien.  Ya  be  conseguido 
Mi  fin  ,  no  se  escapará. 


ESCENA  VI. 


Los  mismos  ,  y  Blas  que  entra  muy  alegre 
por  la  puerta  de  la  izquierda  con  un 
envoltorio  de  ropa . 

Blas .  Ya  están  aquí  los  vestidos 
Vara  Victorino. 

Marc.  Blas  !  Ap. 

Reimb .  Cómo...?  para  Victorino  ! 

Blas .  Sí  señor 

Tanto,  la  culpa  no  ha  sido 
Mia ,  sino  que  he  encontrado 
A  varios  en  el  camino: 

Todos  me  iban  preguntando, 

Y  como  que  era  preciso 
Contarles  que  ya  está  bueno, 

Se  han  alegrado  infinito, 

Y  vienen  á  acompañarle 
Hácia  su  casa. 

Reimb.  Que  he  oido  ! 

Marc.  Que  no  pudiere  avisarle  1  Ap. 

Reimb.  No  sé  qué  pensar  ,  amigo.... 

Blas.  Toma  !  que  todos  se  alegran 
De  ver  á  nuestro  querido 
Victorino. 

IMarc.  Majadero, 

No  digas  mas  desatinos.* 

Calla. 

Blas.  Si  yo  no  sabía 
Que  no  debía  decirlo 
Delante  de  este  Señor. 


Sórpre  ndido. 

;  y  ti  he  tardado 
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Reimb.  Sorprenderme  lia  pretendido  Ap. 
Marci  o. 

Blas,  No  hay  que  hacerme  señas, 

Que  yo  no  soy  adivino, 

Para  saber  que  una  cosa 
Que  á  todos  da  regocijo, 

Al  Señor  le  incomodaba. 

Re  mh.  incomodarme ! 

Marc.  Maldito  Ap. 

Charlatán  ! 

Remb.  Ya  no  me  queda  Ap. 

Duda  ,  cierto  es  mi  peligro, 

Sospechan  de  mí ,  la  fuga 

Es  necesaria.  He  sabido  Alto. 

Con  el  placer  mas  completo 

Que  se  halla  restablecido 

El  joven  Luceval  ,  soio 

Me  admira  ,  que  haya  querido 

El  señor  Marcio  ocultarme 

Tal  nueva. 

Marc .  Si  permitido  Ap. 

me  fuera.**. 

Reimb .  Yo  no  pretendo 
Indagar  por  que  motivo 
Se  ha  portado  de  éste  modo, 

Pero  que  este  persuadido 
Que  ni  penetro  la  causa, 

Ni  jamás  daré  al  olvido 
La  complacencia  horrorosa 
Con  que  afligir  lia  querido 
Mi  corazón. 

V ase  echando  wm  mirada  horrible  d 

Marcio, 
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escena  VIL 

Marcio  y  Blas * 

Marc.  Vil  hipócrita. 

Blas.  Sin  duela  he  hecho  un  desatino 
Sin  saberlo  ;  lo  mejor 
Es  escapar. 

Marc.  Huye,  inicuo; 

Dirigiendo  ta  palabra  hacia  la  parte  por 
donde  marchó  Reimbó . 

Mas  no  esperes  engañarme; 

Ya  tu  interior  he  leído, 

Y  pronto  haré  te  conozcan. 

Ven  acá  ,  bestia. 

Cosiendo  de  la  oreja  a  utas  }  que  intenta • 
la  marcharse  por  la  puerta  que  va  d  la 

galería. 

Blas.  Ay  Dios  mió  ! 

Mace,  Cuándo  has  de  ser  mas  prudente? 
Cuándo  perderás  el  vicio 
De  hablar  lo  tuyo  y  lo  ageno? 

Blas .  Peí  o  quien  hubiera  c  icho..*? 

Marc.  Si  supieses  lo  que  has  hecho  . 

Los  males  que  ha  producido 
Tu  imprudencia... I 

ESCENA  VIH. 

Los  mismos ,  Mauricio  ,  Valentín  y  Julia. 

Maur .  Qué.-.,  qué  es  eso  ? 

Qué  haces  Marcio  ! 


i 


Jul.  Tío  mío  ! 

Marc.  Dejadme  ,  que  estoy  de  modo 
Que  á  no  ser  por.,.,  ahora  mismo 
Le  mataría. 

Maur .  Y  por  que'  ? 

Marc .  Por  el  mas  justo  motivo* 

A  pesar  dé  que  detesto 
Las  mentiras  y  artificios) 

Me  decidí  á  fingir  ahora 
Con  Reimbó  :  había  caído 
En  el  lazo  ,  y  persuadiéndose 
A  que  estaba  Victorino 
En  los  ditimos  momentos^ 

Se  encontraba  muy  tranquilo,, 

Siu  que  recelar  pudiéramos 
Que  huyese  ;  llega  ese  inicuo. 

Ese  hablador  infernal, 

Y  su  charla  ha  destruido 
Cuanto  yo  fragüé  :  refiere 
Que  conduce  los  vestidos) 

Y...k  qué  sé  yo*. ..Ven  fin,  Reimbd 
Desconfia  ,  y  ha  partido; 

De  suerte  ,  que  me  persuado 
Que  muy  pronto  de  estos  sitios 
Marchará,  y  á  Dios*...  perdióse 
La  esperanza ,  y  el  camino 
De  convencerle. 

M^itr.  Pues  qué  ! 

Crees  Id  que  este  motivo 
Será  bastante  á  ahuyentarle 
De  aqui  ? 

Marc.  Lo  creo  ,  y  lo  a  firmón 
Su  ultima  conversación 
De  suerte  ha  desvanecido 
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Mis  dudas  ,  que  estoy  seguro 
Que  él  ha  sido  el  ase  ino, 

Y  no  otro  :  le  he  observado, 

Y  su  confusión  lie  visto, 

De  modo  que  apostaría»... 

Pero  ya  es  tiempo  perdido, 

Se  escapará  ,  no  hay  remedio» 

Blas.  Pero  si  están  los  caminos, 

Con  la  lluvia  de  estos  dias, 

De  modo  que...!  si  son  rios, 

Y  es  impo  ible  pasarlos! 

Jul.  Sin  embargo  ,  amigo  mió, 

Allá  por  la  Peña  negra, 

O  bien  por  el  puentecillo 
De  San  Salvador ,  se  puede...» 
Blas.  Que,  qué?  por  el  puentecillo 
Como  es  tan  bueno  ! 

Marc.  Infeliz, 

Calla  :  tu  has  contribuido 
A  hacer  mas  triste  la  suerte 
Del  infeliz  Victorino; 

Esto  debe  atormentarte 
Toda  tu  vida. 

Blas.  Qué  he  o  ido  ! 

fo  he  causado  la  desgracia 
Del  mejor  de  rnis  amigos  ! 

Mas  quisiera  que  me  diesen 
Cien  palos,  que  haberme  dicho 
Esa  palabra. 

Jul.  Tal  vez 

Se  encontrará  algún  arbitrio..., 
Blas.  Dice  usted  bien  ,  señorita, 

No,  todo  no  está  perdido.,.. 
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Yo  sé  el  modo....  míre  usted, 

A  Mauricio . 

Entregue  usté  al  Señorito 
E^e  envoltorio. ..  y  abur.  Dásele 

Jllaur.  Adonde  vas  ? 

Blas.  Yo  que  lie  sido 

Quien  hizo  el  mal  ,  el  remedio 
Daré.  Yendo  d  marcharse 

Marc .  Como  ? 

Blas.  No  dice  usted  mismo, 

Que  no  quiere  que  se  escape 
El  señor  Reimhó...?  pues  digo 
Que  no  se  irá....  yo  sé  el  modo, 

Y  á  fe  que.  ..  Mi  buen  amigo! 

Yo  hacerle  mal...  mas  quisiera 
Caer  en  el  precipicio 
Del  torrente. 

V ase  corriendo ,  y  Marcio  por  el  lado 

opuesto. 

t 

ESCENA  IX. 

Marcio  9  Julia  y  Valentín* 

Jul.  Pobre  Blas ! 

Quiera  Dios  que  su  designio 
Se  logre!  Aunque  no  comprendo 
Cuál  pueda  ser  el  motivo 
De  desear  que  se  quede 
El  señor  Reimhó  yo  digo 
La  verdad  ,  mejor  quisiera 
Que  nunca  hubiese  venido. 

Marc  Qué  sabes  tú!  Valentín, 


Qué  es  esto...?  ese  aire  sombrío 
Y  triste..,,  en  que'  piensa  usted? 

Vi alent.  En  abrazar  el  partido 
Que  nos  queda  aunque  violento,, 

De  que  sea  conocido 
Reimbó  por  lo  que  es  ,  y  voy 
A  ejecutarle  abora  misino. 

Marc.  Pero  qué  intentáis? 

Valent.  Muy  pronto 
Lo  sabréis. 

Marc.  bien  ,  pero  amigo, 

No  olvidéis  que  vuestro  arresto 
Sigue.... 

Valent.  Ya  estoy  decidido 
A  sacrificarlo  todo 
Por  mi  amable  Señorito. 

Marc.  Me  parece  que  debierais 
Esperar....  pero  á  este  sitio 
Viene  el  Conde  acompañado 
Del  Oficial. 

Valent.  El  destino 

Empieza  á  favorecernos. 

Marc.  Contad  en  todo  conmigo. 

Julia  ,  onda  y  llama  á  tu  padre, 

Y  que  traiga  á  Victorino, 

Jul.  Voy  allá  :  cuántos  misterios  ! 

ESCENA  X. 

Marcio  ,  el  Conde  ,  Valentín  y  el  Oficial, 

Cond.  Sea  enhorabuena,  amigo 
Marcio  :  acaba  de  decirme 
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Keimhó  ,  qne  está  Victorino 
Fuera  ríe  riesgo  ,  y  por  eilo 
Con  placer  os  felicito. 

Marc  Mi  Coronel  ,  á  Dios  gracias.] 

De  esta  emboscada  salimos 
Ya  ,  por  ahora  á  lo  menos; 

Como  no  sea  cjue  el  mismo 
Bribón  que  quiso  matarle, 

Dirija  mejor  el  tiro 
La  segunda  vez  ,  que  entonces. „.*j 
Concl,  Yo  procuraré  impedirlo. 

Desde  boy  corre  de  mi  cuenta 
La  suerte  de  Victorino, 

Y  triste  del  qne  intentase 

Ofenderle  :  ya  me  lia  dicbo 
•/ 

Beimbó  cuál  era  su  estado, 

Y  ai  partir  le  be  prometido 
Protegerle,  por  lo  que.... 

Marc.  Pues  qué  !  con  vuestro  permiso, 
Mi  Coronel  ,  ha  marchado 
El  señor  Beimbó? 
oncl.  Ahora  mismo. 

Ya  á  recibir  á  mi  hermana; 

Y  aunque  yo  hubiera  querido 
Que  se  esperase  ,  me  ha  hecho 
Tales  instancias... 

Marc.  ho  ha  sido  uip. 

Lerdo. 

cnd.  En  esta  inteligencia, 

Por  habérselo  ofrecido 
A  Reimbó  ,  por  el  afecto 
Que  os  tengo  ,  y  por  el  cariño 
Que  á  Victorino  he  tomado, 
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Desele  aliora  determino 
Activar  las  diligencias 
De  esta  cansa  ,  y  es  preciso 
Recibir  nuevos  informes 
De  ustedes  :  un  leve  indicio, 

Una  noticia  ,  por  corta 
Que  sea  ,  á  veces  lia  sido 
Origen  de  descubrirse 
Los  mas  ocultos  delitos, 

Y  asi  es  fuerza  ... 
y alent.  Señor  Conde, 

Si  me  dais  vuestro  permiso, 

Voy  á  descorrer  el  veto 
Con  que  lia  estado  obscurecido 
Este  crimen  ;  sí  señor; 

Yo  se'  quien  fue  el  asesino. 

Cond.  Vos...!  hablad....  ya  os  escuchamos. 
Valent.  Séarne  antes  permitido 

Con  firmeza . 

Reclamar  vuestra  indulgencia: 

Bien  sé  que  voy  á  afligiros, 

Señor  Conde  ,  á  sorprenderos, 

A  excitar  contra  mí  mismo 
Vuestra  cólera  ,  y  no  obstante, 

Mi  acusación  ,  lo  repito, 

Es  cierta. 

Cond.  A  que  tal  rodeo  ?  Sorprendido . 

ÍSTo  temáis:  hablad,  amigo, 

Sin  reserva. 

V alent.  Pues  Señor, 

Quien  fue  el  bárbaro  asesino 
De  mi  desgraciado  amo, 

Y  ei  que  ha  herida  á  Victorino 
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Después....  tiemblo  al  pronunciarlo, 
Es....  Reimbó.  .. 

Conde  y  el  Oficial ,  Reimbó  ! 

Cond.  Dios  mió  !  Asombrado. 

Y  en  que  fundáis  tan  horrible 
Acusación  ? 

Valent .  En  indicios  Con  energía . 

Jluy  graves.  Yo  sé,  señor, 

Su  carácter ,  sus  principios, 

Y  su  conducta  anterior: 

El  empeño  decidido 
En  ev  itar  que  le  vea 
El  infeliz  Victorino, 

Su  turbación,  el  terror 

Que  en  su  semblante  hemos  visto, 

Y  por  último  su  fuga, 

j  En  el  momento  preciso 

En  que  ve  que  de  él  sospechan, 

Son  suficientes  rn*  tivos.... 

Cond ,  Pero  no  llegan  á  pruebas. 

Ofic.  Tiene  usted  otros  indicios  ? 
y alent.  No  señor  :  pero  que  sea 
Reimbó  preso  ,  y  yo  confio,. 

Si  conmigo  le  carean, 

Patentizar  su  delito, 

Y  confundirle. 

Cond.  No  bastan 

Vuestras  sospechas  ó  indicios 
Para  que  á  Reimbó  íe  prive 
De  la  libertad  ;  es  preciso 
Que  haya  pruebas  convincentes. 

Valent.  Válgame  Dios  ! 

Cond.  Ya  e¿tá  visto. 
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Miserable  ,  tu  proyecto: 

Calumniador ,  hombre  inicuo, 

Cómo  infamar  has  osado 
A  un  hombre  de  bien  ,  querido 
De  todos  ,  sin  tener  medios 
De  probarle  el  vil  delito 
Que  quieres  atribuirle  ? 

Te  persuadió  tu  delirio, 

Que  un  amigo  á  quien  aprecio^ 

Y  á  quien  he  juzgado  digno 
De  unirle  con  mi  familia. 

Seria  ,  sin  mas  motivo 
Que  tu  delación  infame, 

Arrastrado  hasta  el  suplicio  ? 

Y  por  quien  ?  por  el  que  se  halla 
Acusado  y  convencido 

Del  propio  crimen  !  Ya  veo 
De  tu  conducta  el  motivo: 

Reimbó  fue  quien  te  ha  entregado 
A  las  leyes,  y  el  designio 
De  la  venganza  te  ha  armado 
Contra  el ,  por  qué  has  suspendido 
Hasta  ahora  que  está  ausente 
Tu  acusación...?  hombre  indigno 
De  piedad...!  desde  este  instante 
Te  abandono  á  tu  destino.... 

Si  pudiste  alucinarme 
Cuando  te  vi  perseguido, 

Y  te  juzgaba  inocente, 

La  acción  baja  que  ahora  lie  visto 
En  ti,  me  dice  to  que  eres. 

Valent.  Ah  señor  !  no  hagais  un  juicio 
Precipitado.  Dignaos 
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Escacharme. 

Ojie,  Ya  es  preciso, 

Señor  Conde,  que  le  oigamos., 

Y  que  yo  tome  de  oíicio 
Su  declaración. 

Tr Client.  Señor, 

Ya  tenia  yo  previsto 
Que  ai  acusar  á  iieirnhó 
Iba  á  ofenderos,  á  heriros 
En  el  corazón  ;  pero  esto, 

Lej  os  de  ser  un  delito 
En  mí  ,  es  una  obligación. 

El  re  speto  con  que  os  miro, 

Y  mi  gratitud  ,  han  hecho 
Que  denuncie  ante  vos  mismo 
A  Beimbó  ,  pues  de  oíro  modo 
Lo  hubiera  primero  sido 
Ante  un  tribunal,  no  aquí. 

Yo  se  bien  cuánto  peligro 

Me  amenaza  ,  pero  á  todos 
Ble  sujeto  ,  y  me  subscribo: 

De  nuevo  imploro  las  leyes, 
pero  ai  mismo  tiempo  pido 
Que  íleimbo  sea  asegurado; 
Parezca  es  (j  m  onstruo  en  juicio, 
Yo  le  acusare  ,  y  si  puede, 

De  svanezca  los  indicios: 

La  ley  decidirá  entonces, 

Y  castigará  ei  delito, 

Xn  di,  si  resulta  reo, 

O  en  mí  ,  si  soy  convencido 
De  ea!  umiadoy  injusto. 

Marc*  Bendiga  ei  cielo  tu  pico. 
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Cond.  Su  seguridad  me  admira. 

Ojie.  Pero  en  fin  ,  decidme  amigo, 
Cuáles  son  los  fundamentos, 
Además  de  lo  ya  dicho, 

En  que  se  funda  ó  apoya 
Vuestra  acusación  ? 

P  cilent.  Oídlos. 

Reimbó  ,  Señor  ,  frecuentaba. 
Como  el  mas  íntimo  amigo, 

La  casa  del  desgraciado 
Luceval  ,  y  en  elia  lia  sido 
Donde  le  conocí  :  estaba 
Tan  infeliz  ,  tan  perdido, 

Que  no  se  le  conocían 
Bienes  ,  pues  aun  los  de  un  tío, 
A  quien  heredo  ,  y  que  era 
Su  único  pariente  rico, 

Estaban  ya  disipados. 

Como  en  e'l  eran  los  vicios 
Tan  comunes  con  su  trato, 
Pervirtió  al  pobre  amo  mió: 

Por  sus  consejos  fatales, 
licitó  á  echar  en  el  olvido 
A  una  esposa  virtuosa, 

A  quien  á  muy  poco  vimos 
Morir  de  pesar  :  por  e'l 
Fue  mi  amo  conducido 
A  esas  casas  infernales, 

En  que  por  el  atractivo 
De  la  avaricia  se  pierden 
Honor  y  dinero  unidos. 

En  fin  ,  R  imitó  fue  su  guia, 

Y  cuando  hubo  consumido 
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Cnanto  tenía  mi  amo, 

Dejó  ya  de  se r  su  amigo, 

Y  de  visitarle :  ahora 
Vuelvo  ,  Señor  ,  á  pediros 
Vuestra  atención  :  mi  buen  amo 
Pcie  e  al  momento  mismo 

Que  entra  en  Francia  con  riquezas; 
El  infeliz  Victorino, 

Su  hijo,  es  hallado  en  un  bosque, 
Donde  hubiera  perecido 
Sin  el  socorro  que  obtuvo 
Del  generoso  Mauricio, 

Pero  vive  pobremente, 

Y  Reimbó  se  encuentra  rico, 

Qué  dig>  rico!  opulento: 

De  dónde  pues  le  han  venido 
Estos  bienes...?  acordaos 
Del  terror  que  de  improviso 
Le  asaltó  ,  al  mirar  el  busto 
De  n  i  amo  ,  del  repetido 
Empeño  en  huir  la  vista 
Ete  su  desgraciado  hijo, 

Y  últimamente  ,  que  el  golpe 
Con  que  este  joven  fue  hei  ido, 
iNo  viene,  no,  de  otra  mano 
Que  de  la  del  asesino 

De  su  padre  ,  receloso 
De  que  con  el  tiempo  el  hijo 
Sea  un  vengador  terrible, 

Que  despierte  con  su  grito 
Todo  el  rigor  de  las  leves 
Contra  el  matador  inicuo 
De  su  desgraciado  padre. 


Cond.  Estos  hechos  es  preciso 
Confesar  que  al  pronto  ofrecen 
Algunos  fuertes  indicios 
Contra  Reimbó....  mas  quién  puede 
Afirmar  que  no  haya  habido 
Ó  prevención  ó  un  engaño  ? 
Adenuas  cuando  habéis  sido 
Acusado  ante  los  jueces. 

Por  qué  no  habéis  producido 
Esa  excepción  ?  por  qué  entonces 
Pío  le  citasteis  á  juicio, 

Supuesto  que  os  condenaban 
Inocente  ?  qué  motivo 
Tuvisteis  para  callarlo  ? 

Valent.  El  de  que  eran  solo  indicios 
Los  que  yo  tenia  entonces; 

Pero  despees  lie  sabido 

Del  señor  Marcio  y  su  hermano, 

Cosas  tales  ,  que  lo  afirmo, 

El  es  el  reo. 

O  fie.  Esperad. 

Supuesto  nos  habéis  dicho 
Que  antes  de  que  vuestro  amo 
Hubiese  el  viage  emprendido 
Para  América  ,  ya  había 
Dejado  de  ser  su  amigo 
Reimbó  ,  y  aun  de  visitarle, 

En  dónde  adquirió  el  aviso 
De  su  regreso  ,  y  noticias 
De  sus  riquezas  ? 

1  aicnt.  Peí  mismo 

Lucev.il  ,  quien  en  el  puerto 
Le  halló  ,  y  le  dijo  el  designio 


Que  tenia  de  entregarse 
A  !a  educación  de  su  hijo, 

Respecto  á  que  la  fortuna 
Be  había  favorecido. 

Marc.  Mi  Coronel  ,  acordaos 
De  que  el  señor  lleimbú  os  dijo 
Do  contrario. 

Cond  Con  efecto. 

Que  incertidumbre  ,  Dios  mió, 

Me  causan  estas  sospechas  ! 

Y  de  cuanto  me  hab  *is  dicho 
‘Sabe  Victorino  algo  ? 
m are.  No  señor....  pero  á  este  sitio 
Se  acerca  ,  y  vendrá  sin  duda 
A  cumplir,  como  es  debido, 

Con  su  gratitud. 

° end .  Celebro 

Que  venga  ••  quiero  yo  mismo 
Interrogarle  ,  y  cuidado 
Con  que  por  ningún  motivo 
Se  bable  ele  Reimbó  delante 
De  este  joven» 

ESCENA  XI. 

Les  mismos ,  Mauricio ,  Julia  y  Victorino • 
Maur.  Ven  ,  querido 

Amigo  ,  ven  y  demuestra 
A  tu  generoso  y  digno 
Protector  por  sus  bondades 
Tu  a  gradecimiento. 

Victorino  hace  una  cortesía  al  Conde ,  dan - 
dolé  d  entender  su  reconocimiento. 
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Ccnd.  Niño 

Desgraciado  !  si  yo  soy 
Tu  protector  y  tu  amigo, 

Nada  tenias  A  mi  lado: 

Tiemble  solo  el  asesino 
Que  ha  pretendido  quitarte 
La  vida  ,  pues  yo  te  afirmo 
Que  no  podrá  ya  escaparse, 

Y  pagará  su  delito. 

Nueva  demostrad on  de  Victorino. 
Valent.  Promesa  consoladora ! 

Jul.  Algo  les  ha  sucedido  Jp. 

A  todos,  que  están  muy  tristes. 

Cond.  Yo  he  menester,  Victorino, 
saber  ciertos  pormenores 
Que  considero  precisos 
Para  indagar  el  malvado 
Que  te  hirió,  y  asi  confio 
Que  me  dirás  cnanto  sepas. 

Victorino  contesta  que  está  pronto. 
Cond .  Conociste  al  asesino 
Que  atentó  contra  tu  vida  ? 

Victorino  responde  que  no. 

Cond.  Por  su  traza  ,  su  vestido, 

O  por  alguna  otra  seña, 

Podrás  dar  algún  indicio 
De  quién  es  ? 

Victorino  responde  que  no  ,  y  que  solo  se 
acuerda  de  que  dicho  hombre  estaba 
cubierto  con  una  capa. 

Jul.  Dice  que  solo 

Advirtió,  que  el  que  le  ha  herido 
Iba  envuelto  en  una  capa. 


126 

Cond .  Está  bien,  X  no  lias  podido 
D  ¡scurrir  quién  fue  ese  hombre  ? 

Tienes  sospechas  ó  indicios 
Del  autor  de  ese  atentado  ? 

Pantomima  de  ^  ict orino ,  que  lulia  explica, 
del  modo  siguiente . 

Jul.  Que  jamás  ha  conocido 
A  n  die  que  aborrecerle 
Pneda. 

Valent.  Ni  lo  ha  merecido 
Nunca. 

Cond.  Podrás  explicarme 
Las  senas  del  asesino 
De  tu  desgraciado  padre  ? 

Victorino  'va  apresuradamente  d  la  mesa, 

y  escribe  con  velocidad  en  un  papel  ,  cjue 
entrega  después  d  Julia. 

Julia  leyendo.  ,,Era  un  hombre  mas  alto 
que  el  señor  Mauricio,  color  moreno,  ojos 
grandes  y  negros  ,  cejas  muy  pobladas, 
pelo  crecido,  y  también  negro;  vestido 
con  poco  lujo/* 

Maro,  Mi  Coronel  ,  pues  por  Cristo 
Que  esta  filiación. ►  „ 

El  Conde  le  impone  silencio  con  una  mirada . 

Cond .  Habías 

En  alguna  ocasión  visto 
A  aquel  hombre  ? 

Víctor.  Jamás. 

Valent  Ni  aun  sabia 
Que  tuviese  tal  amigo 
Su  pobre  padre. 

Cond.  Presumes 


I27 

Qne  el  matador  Laya  sido 
Un  sugeto  que  á  tu  padre 
Conociese  ,  ó  un  bandido 
Que  solo  con  la  intención 
De  robarle...? 

Victorino  le  hace  detener,  indicándole  que 
lia  entendido  la  pregunta  ;  va  apresurada¬ 
mente  á  la  me«a  ,  y  escribe  Lo  que  Julia 
lee  en  seguida. 

Julia  leyendo.  „Mi  padre  dijo  ,  casi  á 
espirar,  al  que  le  hirió:  Infeliz... !  y  eres 
tú  quien  me  ases  i  nal 
Marc.  Y  este  indicio, 

Con  mucha  viveza. 

Mi  Coronel...?  me  parece.... 

Cond.  Silencio. 

Con  mucha  emoción . 

Jul.  Pues  qué?  Dios  mió...! 

Se  sospecha  ya  quién  pudo 
Ser  el  malvado...? 

Estas  palabras  hacen  conmover  á  Victorino , 
quien  después  de  echar  una  mirada  á  todos 
los  que  le  rodean  ,  va  d  postrarse  d  los 
pies  del  Conde. 

Valcnt.  Yo  os  pido, 

Arrodillándose  también. 

Señor  Conde,  la  venganza 
De  mi  amo.  \  ed  á  su  hijo, 

Cuya  existencia  amenaza 
Tal  vez  el  mbmo  cuchillo, 

Y  vos  podéis  libertarle. 

Victorino  ,  al  implorar  la  protección  del 
Coi id.e  ,  tema  una  de  sus  manos  ,  la  riega 
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consus  lagrimas  ,  y  fijando  la  vista  en  una 
sortija  que  tiene  ,  se  levanta 
horrorizado . 

Todos .  Válgame  Dios  ! 

Cond.  Qué  ha  podido 
Conmoverle  asi  ? 

Jul.  Mi  amado 
Victorino  ! 

Pantomima  de  Victorino. 

Jul.  Bien  :  me  lia  dicho  Explicándola. 
Que  su  padre  usaba  siempre 
Una  sortija  ,  lo  mismo 
Que  la  que  lleva  el  señor 
Conde. 

Maur.  Es  posible  ! 

Cond.  Qué  be  o  id  o  ! 

Pues  esta  lia  sido  un  regalo 
Pe  Reimbó. 

Todos.  De  Reimbó  ?  .  - 

Valent.  Es  fijo, 

Yo  también  la  reconozco: 

Sí,  con  efecto....  un  anillo 
Como  este  tuvo  mi  ama, 

Y  le  estimaba  infinito 
Su  esposo. 

Ojie.  \  a  ,  señor  Conde, 

Resultan  tales  indicios, 

Y  tan  fuertes  presunciones 
Contra  Reimbó  ,  que  es  preciso, 

Con  mi  obligación  cumpliendo. 
Proceder.... 

Cond.  Os  he  entendido: 

Pasad  á  mi  gabinete. 
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Si  gustáis  ,  con  Victorino 

Y  sus  parientes  ,  y  en  él 
Extended  de  cuanto  lian  dicho 
La  declaración  :  en  fin. 

Obre  usted  como  es  debido, 

Y  la  justicia  lo  exige, 

Que  yo  á  nada  me  res'sto, 

Pero  be  menester  un  rato 
De  sosiego  :  este  imprevisto 
Acaso  ,  me  ha  trastornado 
De  suerte  ,  que  necesito 
Quedar  un  momento  solo. 

Ofic.  Sereis  en  todo  servido, 

Señor  Conde.  Amigos  ,  vamos. 

Vanse  Mauricio  ,  Julia ,  Valentín  y  Victo¬ 
rino  con  el  Oficial ,  por  la  puerta 
del  foro. 

ESCENA  XII. 

El  Conde  ,  y  Mar  ció» 

El  Conde  se  sienta  d  la  derecha  ,  dando  a 
entender  la  tristeza  y  confusión  que  le  ha 
causado  lo  que  acaba  de  oír  :  Mar  ció  se 
acerca  d  él  con  timidez. 

Marc .  Qué  triste  está  !  qué  abatido  !  Ap . 
Estaréis  muy  enojado, 

Mi  Coronel  ,  es  preciso.... 

Pero..,. 

Cond .  En  efecto  ,  me  aflige 
Ver  que  recaigan  indicios 
De  tan  horroroso  crimen, 

En  uno  á  quien  di  df  amigo 
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El  título  ;  pero  tanto 
Cual  fuera  mi  regocijo 
Si  le  encontrase  inocente, 

Será  ,  de  nuevo  lo  afirmo, 

Mi  constancia  en  perseguirle 
Si  se  le  prueba  el  delito. 

La  obligación  mas  sagrada 
Es  limpiar  de  tan  indigno 
Menstruo  la  tierra. 

jftfisrc.  Es  verdad, 

Y  yo  sé  que  convencido 
Estaréis  pronto  que  es  reo; 

Pero  veo  ai  tiempo  mismo, 

Que  nada  adelantaremos, 

Porque  evitará  el  castigo 
Con  la  fuga. 

Cond.  La  Justicia 

Sabrá  siempre  perseguirlo. 

Marc .  Sin  embargo ,  tiene  un  medio 
De  salvarse  ,  y  yo  estoy  fijo 
En  que  ya  él  habrá  tomado, 

A  estas  horas ,  el  camino 
De  España  ,  cuyas  fronteras 
Distan  poco  de  este  sitio. 

Cond.  Pues  qué  pensáis...? 

Marc.  Sí  señor, 

Ese  es  el  único  arbitrio 
Que  le  queda  ,  y  yo  recelo.... 
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ESCENA  XIII. 

tos  mismos  ,  y  Blas  cjue  entra  sin  repaiar 
en  el  Conde  ,  y  se  dirige  en  derechura 
d  Mar  ció.  ■ 

Blas .  Me  alegro  de  haberos  visto, 

Viendo  al  Conde  cjue  se  levanta. 
Nuestro  amo  ,  por  que.  ..  esta  es  otra. 
Marc.  Qué  hay  de  uuevo  ? 

Blas.  Yo  he  venido.... 

No  quiero  volver  á  errarlo.  Ap* 

Diga  usted  ,  podré  decirlo 
Delante  del  Señor  ? 

Marc.  Bruto, 

Quién  lo  duda?  A  que  has  venido/ 
Cond.  Qué  sucede  ? 

Blas.  Que  ya  traigo 

Al  señor  Reimbó  conmigo. 

'Marc.  Será  posible! 

Cond.  Reimbó...! 

Y  tú  ,  Marcio  ,  has  pretendido 
Acusarle  de  una  fuga! 

Blas.  Pues  ese  era  su  designio, 

Si  no  que  yo  lo  he  estorbado. 

Conde  y  Marc.  Tu  / 

Blas.  Sí  señor  :  los  caminos 
Están  tan  malos  ,  que  nadie, 

Si  no  es  por  el  puentecillo 
De  San  Salvador,  que  está 
Casi  ,  casi  destruido, 

Puede  descender  al  valle: 

9* 
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Como  hice  aquel  desatino. 

Quise  enmendarle,  y,...  qué  hago 

Junto  algunos  conocidos 

Del  logar  ,  y  voy  al  puente, 

Los  maderos  desunimos, 

Y  zas ,  al  torrente  ;  queda 
Sin  paso  :  á  medio  camino. 
Cuando  volvemos  ,  encuentro 
Al  señor  Reimbó  ,  le  digo 

Lo  que  hay  ,  y  que  no  se  puede 
Pasar.... 

M are .  Y  qué? 

Blas.  Si  hubiera  usted  visto 
Qué  cara  puso...!  me  dice.... 
fiamos  d  ver  si  hay  arbitrio 
Para  pasar  ,  bien  ,  le  dije, 

Pero  si  es  tiempo  perdido: 
Fuimop  ,  y  cuando  lo  vio, 

Se  me  queda  pensativo 

Y  cabizbajo.... 

Marc.  Despacha. 

Blas .  Como  me  había  creído 
demasiado  majadero 
Para  engañarle  ,  me  dijo 
Que  me  daria  diez  luises 
Si  le  enseñaba  un  camino 
Por  donde  seguir  pudiese 
Su  viage  ;  yo  le  replico 
Que  se  esperase  dos  horas, 

Y  cuando  hubiesen  corrido 

1  ■ 

Bien  las  aguas  ,  le  diria 
Otro  parage  distinto 
Por  donde  pasar  se  puede. 
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Viendo  que  ya  era  preciso 
Aguardar,  dice  que  quiere 
Que  le  lleve  á  un  caserío, 

En  donde  pueda  esperarse, 

Pero  sin  que  hombre  nacido 
Le  vea  ,  porque  no  quiere 
Que  el  señor  Conde  ,  su  amigo, 

Sepa  que  está  allí  ;  yo  entonces 
Le  ofrezco  hacerlo  ,  y  valido 
De  sendas  y  de  rodeos, 

Que  ie  son  desconocidos. 

Le  conduzco  por  la  puerta 
halsa  ,  qué  da  al  bosquecillo, 

De  casa:  a  i  l  i  está,  y  no  espera 
Para  entrar  sino  el  aviso 
De  que  nadie  puede  verle, 

Con  que  no  hay  ,sino  decirnos 
Lo  que  se  ha  de  hacer  ,  y  al  punto 
Ls  asunto  concluido. 

Cond.  Qué  precaución  ,  qué  misterios  !  Ap 

Ajare.  Dignaos,  Señor,  de  instruirnos 
De  vuestra  voluntad. 

Cond.  Quiero 

Verlfe  y  hablarle  :  confio 
En  que  no  podrá  ocultarme 
Su  interior  con  artificios, 

Y  asi  hacedle  entrar. 

Rías.  Muy  bien.  Vasc. 

Alare.  La  suerte  de  Victorino 
Está  ahora  en  vuestras  manos, 

Mi  Coronel. 

Cond .  Ve  tranquilo, 

Marcio  .*  cualquiera  que  sea 
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U  amistad  que  yo  he  tenido 
Con  Reimbó  ,  no  escucharé 
Sino  á  la  justicia  ;  idos» 

Marc.  Mi  Coronel ,  yo  obedezco* 

Oid  mis  ruegos,  Dios  mió.  Vase, 

ESCENA  XIV, 

El  Conde  ,  y  poco  después  Blas  al  paño 
con  Reimbó , 

Cond.  Todo  concurre  á  probarme 
Que  en  efecto  ha  cometido 
Reimbó  el  horroroso  crimen 
De  que  le  acusan  :  Dios  mió  ! 

Qué  horror  !  tal  vez  aquel  oro 
Que  me  prestó  ,  fue  teñido 
En  sangre  de  un  inocente..*. 

Idea  horrible  !  Es  preciso 
Que  yo  sofoque  en  mi  pecho 
La  gratitud  y  el  carino, 

Pues  cuando  mi  deber  habla, 

Solo  e'i  debe  ser  oido, 

Blas.  Entre  usted  ,  señor.  En  voz  baja . 

ESCENA  XV» 

Reimbó  va  d  entrar ,  y  al  reconocer  el  lugar 
en  que  se  halla  se  sorprende . 

Reimb.  Qué  veo  ! 

A  dónde  me  bas  conducido? 

Cond •  Señor  ,  a  mi  casa. 
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Presentándose  á  recibirle. 

Reimb.  El  Conde  !  Ap. 

Válgame  Dios....!  me  han  vendido. 

Blas.  Escurramos.  Fase. 

Cond.  No  esperaba 

Que  volvieseis  á  este  sitio 
Tan  pronto  ;  pero  me  alegro 
Mas  que  pensáis  ,  porque  ha  habido 
Después  de  vuestra  partida 
Ocurrencias  ,  que  es  preciso 
Por  la  amistad  que  os  profeso 
Consultar  con  vos. 

Reimb.  Conmigo,  Fingiendo  admirarse . 

Amado  Conde  l 
Cond.  Escuchadme 
Con  atención. 

Reimb.  Soy  perdido:  Ap. 

Todo  lo  sabe.  Decid. 

Cond.  Os  acusan  de  un  delito 
Después  de  una  pausa  ,  y  mirando  á  Reimbó 
con  gran  atención. 

El  mas  horroroso.... 

Reimb.  Y. . . .  q u e'. . . !  Co n  prontit ud • 

Vos,  Conde,  siendo  mi  amigo, 

Formáis  opinión  tan  baja 
De  mí  ? 

Cond.  Lo'que  solicito 

Es  que  me  desengañéis.  '■ 

Bien  sabe;s  cuánto  cariño. 

Cuánta  amistad  os  profeso, 

Y  cómo  he  correspondido 
Al  favor  que  me  habéis  hecho: 

El  título  de  mi  amigo, 
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Y  ía  mano  de  mi  hermana 
Que  va  para  siempre  á  uniros 
Con  mi  familia  ,  es  la  prueba 
Del  aprecio  con  que  os  miro, 

Pero  el  honor  de  mi  casa, 

Conservado  tantos  siglos, 

La  gloria  que  mis  mayores, 

A  costa  de  sacrificios 
Adquirieron  ,  no  permite 
Que  jamás  un  individuo 
De  ella  se  vea  manchado, 

!Ni  aun  con  el  mas  leve  indicio 
Del  crimen.  Reflexionad 
Que  aquel  que  fuere  elegido 
Para  esposo  de  Adelayda, 

De  mí  j  de  ella  ha  de  ser  digno; 

Y  en  fin ,  que  el  hombre  á  quien  debo 
Llamar ,  no  solo  mi  amigo, 

Sino  mi  hermano  ,  no  debe 
Jamás  ,  por  ningún  motivo, 

Exponerme  á  que  me  pese 
De  haberme  con  él  unido. 

Reimh,  Pero  qué  queréis  decirme 
Con  eso  ,  Conde  querido  ? 

Yo  á  ¡a  verdad  no  os  entiendo. 

'Corel.  Pues  supuesto  que  es  preciso, 

Voy  á  hablaros  claramente. 

Se  es  acusa  de  haber  sido 
Quien  á  Luceval  dio  muerte. 

Rein.b.  Calumnia  atroz! 

Cond.  Yo  confio 

Oir  de  vos  el  acento 

De  la  verdad :  de  vos  mismo 
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Sé  qne  aquel  desventurado 
Fue  vuestro  mayor  amigo: 
Hablad  me  ya  sin  rodeos, 

Yo  puedo  y  debo  exigirlo; 

Y  si  estimáis  mi  amistad 
Es  preciso  decidiros 

A  disipar  las  sospechas 
Que  de  tan  feo  delito 
Resultan  en  contra  vuestra. 
íleirub.  Qué  audacia  ! 

Y  quién  lia  podido 
Atreverse  á  calumniarme 

De  este  modo  ?  Quién  ha  sido 


Mi  acusador  ? 

Cond.  Pues  os  consta 

La  acusación  ,  no  es  preciso 
Mas  para  responder. 

Reimb.  Conde, 

El  tono  que  usáis  conmigo 
Me  prueba  que  mis  contrarios 
Han  logrado  seduciros 
Contra  mí ,  y  vuestra  opinión 
Es  la  de  mis  enemigos: 

Yo  los  desprecio  :  pudiera, 

Si  quisiese  ,  confundirlos; 
Pero  lo  tuviera  á  menos; 
Parezcan  esos  inicuos 
En  un  tribunal  ,  y  en  él 
Yo  consentiré  en  oirlos, 

Y  en  responder  á  su  infame 
Acusación. 

Cond.  Eso  mismo 

Es  lo  que  yo  pretendía 
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Evitar  :  si  media  un  juicio, 

Ya  se  hace  público  el  caso, 

Y  entonces  habéis  perdido 
La  opinión  y  la  esperanza 
De  poder  jamás  uniros 

A  Adelayda. 

Reimb.  Desde  ahora 
Voluntario  la  renuncio, 

Y  nunca  llamaré  hermano 

A  quien  creerme  ha  podido 
Capaz  de  infamia  tan  grande. 
Lo  único  que  solicito, 

Ln  pago  de  lo  que  hice 
Por  vos  ,  es  un  corto  asilo 
Por  unos  dias  :  aquí 
Esperaré  muy  tranquilo 
Las  pérfidas  asechanzas 
De  mis  viles  enemigos; 

Áqui  ,  y  en  vuestra  presencia, 
Sabré  á  todos  reducirlos 
A  la  nada  :  entonces  ,  Conde, 
De  haberme  desconocido 
Os  pesará  ,  pero  en  vano: 

El  ultrage  que  recibo 
De  vos ,  deshace  los  lazos 
Con  que  amistad  supo  unirnos. 
Cond.  Tal  seguridad  pudiera 
Ser  compatible  ,  Dios  mió, 

Con  el  crimen  ! 

Reimb.  Esta  noche, 

Con  gran  viveza, 

A  todo  riesgo  es  preciso 
Huir  de  aquí.  Señor  Conde, 


¿lito  ,  y  con  altanería. 

Quedad  con  Hios. 

El  Conde  está  en  la  mayor  incertidumbre, 
y  sin  determina''  si  debe  o  no  oponerse  ci  la. 
salida  de  Reimbó  ,  pero  él  marcha  con  re¬ 
solución.  Al  llegar  d  la  puerta  del  foro ,  se 
abre  prontamente  ,  y  aparecen  Victuii  o, 
Mcucio  ,  Mauricio  ,  Valentín  Julia  ,  Blas , 
el  Oficial ,  la  tropa  y  aldeanos. 

ESCENA  XVI. 

i 

El  Conde,  Reimbó ,  Victorino,  Marcio,  Mau¬ 
ricio  ,  Valentín  ,  Julia  ,  Rías  ,  el  Oficial 7 
tropa  ,  criados  del  Conde  y  aldeanos. 

A  la  visfa  de  Victorino  retrocede  Reimbó 
con  precipitación  ,  y  lleno  de  tercer.  Vic¬ 
torino  se  queda  inmóvil  de  sorpresa  ,  y  en 
seguida  manifiesta  hallarse  agitado  etc  hor¬ 
ribles  convulsiones.  Todos  fijan  sus 
miradas  en  los  dos. 

Reimb.  Ah....  que  miro  ! 

Adonde  podré  esconderme  ? 

Reimbó  se  adelanta  al  primer  termino  de 
la  escena  ,  tapándose  la  cara  con  la  mano. 
Victorino  ,  que  continúa  padeciendo  la  mis¬ 
ma  agitación  ,  no  cesa  de  mirarle  fijamen¬ 
te  ,  dando  señales  de  querer  ver  aquella  fi¬ 
sonomía  segunda  vez  :  Reimbó,  cediendo  al 
miedo  quiere  huir  ,  y  vuelve  la  cabeza  hd- 
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cia  el  lado  donde  está  Marcio  ,  quien  sos¬ 
pechando  su  intención  le  presenta  la  punta 
de  la  espada  :  un  movimiento  involuntario 
obliga  d  Reimbó  d  volver  la  cara  ,  y  Vic¬ 
torino  que  le  espiaba  ,  logra  verle  bien  ;  d 
cuyo  tiempo  se  le  ve  conmoverse  ,  abre  la 
boca  ,  va  d  hablar  ,  y  solo  prorumpe 
en  un  grito. 

Víctor .  Ali....  mirad  el  asesino 

Con  la  mayor  ligereza ,  y  señalando  d 

Reimbó . 

De  mi....  padre. 

Todos  Gran  Dios  í 

Victorino  permanece  en  la  misma  posición, 
el  cuerpo  inclinado  hacia  adelante,  los  ojos 
centelleantes  ,  la*  boca  entreabierta  ,  y  mo¬ 
viendo  los  labios  con  frecuencia  ,  como  si 
creyese  estar  hablando  aun  ,  y  sin  de;ar 
de  señalar  al  asesino »  Julia  ,  que  se  halla 
d  su  lado,  demuestra  su  tierna  solicitad  ,  y 
Mauricio  su  disposición  d  defenderle.  V a- 
lentin  con  una  rodilla  en  tierra  señala  tam¬ 
bién  d  Reimbó  ,  y  el  Conde  está  lleno  de 
asombro.  Reimbó ,  por  un  impidió  de  cále - 
ra  ha  querido  arrojarse  d  Victorino  ;  pero 
Marcio  ,  con  la  espada  en  la  mano ,  le  ha 
contenido.  Días  está  igualmente  de  rodillas , 
y  el  Oficial  dispuesto  d  apoderarse  de  Reim¬ 
bó.  Los  paisanos  y  demás  persona ges ,  que 
no  hablan  ,  forman  diversos  grupos  con 
arreglo  á  la  situación . 

Cond ,  Monstruo, 

Al  fin  eres  conocido; 


*4i 

Y  no  podrás  escaparte 
De  morir  en  el  suplicio 
Que  tus  crímenes  merecen. 

Reimb.  Primero  esta  muerte  elijo* 

Sacando  un  puñal  para  herirse ,  pero  se  lo 
estorban ,  asegurándole  ,  y  le  conducen 
entre  la  tropa . 

Que  la  deshonra. 

Cond.  Llevadle. 

ESCENA  XVII.  Y  ULTIMA. 

Los  mismos ,  excepto  Reimbó  y  el  Oficial» 

Marc.  Mi  Coronel ,  conseguimos 
La  victoria  mas  completa: 

Triunfó  la  virtud  del  vicio. 

Cond.  Y  tu,  Valentin  honrado, 

Supuesto  que  te  es  debido 
Este  feliz  desengaño, 

De  1  as  penas  que  ese  inicuo 
Te  causó  ,  yo  te  prometo 
Indemnizar.  Victorino, 

Y  a  soy  tu  deudor  ,  y  ofrezco 
Te  será  restituido 

Cnanto  te  perteneciere: 

Sí  ,  amigo  ,  tú  serás  rico. 

Víctor.  Ah....  rico  yo.,,  para  Julia,,.. 
Para,...  mi  padre.  ..  mi  amigo..,. 
Todo....  de....  mis  bienhechores* 

Cond.  No  olvides  nunca  ,  hijo  mió, 

Esta  lección  :  respetemos 

Los  impenetrables  juicios 
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De  la  sabia  Providencia; 

Ella  es  quien  te  ha  protegido 
Y  quien  tu  inocencia  ampara 
Castigando  al  asesino. 
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Comedias  nuevas  en  octavo  que  se  hallarán 
en  la  librería  de  Mompie. 

Dorsan  ,  ó  la  reparación  de  un  delito. 

El  Abogado  Embrollón  y  el  Litigante  ge¬ 
neroso. 

El  Aguador  de  París. 

El  Bosque  peligroso,  ó  ios  Ladrones  de  la 
Calabria. 

El  Fiscal  de  su  delito,  Juez  sordo  y  testigo 
ciego. 

El  Hombre  de  ia  Selva  negra. 

El  Hombre  Gris  ,  ó  sea  el  Ceniciento. 

El  Imperio  de  ia  verdad,  ó  el  Sepulturero* 
El  Pelayo. 

El  Sueño  ,  ó  la  Capilla  de  Gleston* 

Elmira  ,  ó  la  Americana. 

Idomeneo. 

José  Segundo  en  Saltzburg  ,  ó  la  Huérfana. 
La  Cabeza  de  Bronce  ,  ó  el  Desertor  üngaro. 
La  Calumnia  ,  ó  sea  la  Madre  incógnita. 
La  Condesa  de  Castilla. 

La  Corona  de  laurel ,  ó  la  fuerza  de  las  leyes. 
La  Filantropía  ó  reparación  de  un  delito. 

La  Inocencia  y  la  intriga  ,  ó  el  robo. 

La  Italiana  en  Argel. 

La  Rec<  mpensa  del  arrepentimiento. 

La  Urraca  Ladrona. 

La  Zoraida. 

Las  Segundas  nupcias,  ó  la  Condescendencia. 
Las  Víctimas  de  la  Impostura,  ó  sean  los 
Expósitos* 
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Los  Comerciantes  de  Lisboa. 

Los  Compadres  codiciosos. 

Los  dos  Valdomiros. 

Les  Hermanos  á  la  prueba. 

Llorar  por  los  muertos  ,  y  suspirar  por  los 
vivos,  ó  las  lágrimas  engañadoras  de  una 
viuda. 

Pitaco. 

Piezas  en  un  acto. 

A  picaro  ,  picaro  y  medio. 

Areo  Rey  do  Armenia. 

Armida  y  Reinaldo.  Dos  partes. 

Doña  Inés  de  Castro. 

El  Abate  enredador. 

El  Amor  constante. 

El  Atolondrado. 

El  Dia  de  Campo. 

El  Esplín. 

El  Músico  Manía. 

El  Negro  sensible. 

El  Sueño. 

El  Traidor  Tiñitas. 

El  Usurero  burlado  ,  ó  la  batalla  fingida. 

El  Vellón  de  Oro. 

He'rcules  y  Deyanira. 

Hércules  y  i\eso  Centauro. 

La  Andrómaca. 

La  buena  Esposa. 

La  Escocesa  Lambraña. 

La  Familia  indigente. 

La  Florentina. 

La  Librería.  C' 

La  Noche  de  Troya. 


COMEDIAS  REPRESENTADAS  EN  TIEMPO  DE  LA  RITA  LU-N  \ 
Y  DE  MAlQUEZ  EN  TAMAÑO  DE  8.“ 


Abate  Y  Epeé. 

Acelina. 

Adolfo  y  Clara  ó  los  dos  presos. 
Agamenón  (tragedia). 

Ali-Bek. 

Amantes  generosos. 


Amor  y  la  intriga. 

Avaro  (el). 

Bella  labradora. 

Califa  de  Bagdad  (ópera). 
Cecilia  y  Dorsan. 
Chismoso  (el). 
C'ementeina  y  Desormes. 
Conde  de  O.bach. 


Duque  de  Viseo. 

Fulgencia  ó  los  maniáticos. 
Cómbela  y  Su  ni- Ada. 

IVfuger  celosa. 

Opresor  de  su  familia. 

Pablo  y  Virginia. 

Padre  de  familia. 

Presos  ó  el  parecido  (ópera). 
Prueba  caprichosa. 
Reconciliación  ó  los  dos  hernia- 
nos. 

Solieron'  y  su  criada, 

Virtud  en  la  indigencia. 


•l|»  loco  hace  ciento. 

SIGUEN  LAS  COMEDIAS  EN  8  o  í 

Amor  por  el  tejado  ó  la  Marcela..  1).  Sancho  García  de  Castilla. 

Andaluza  eo  el  laberinto.  Doña  María  Pacheco. 

Mahualpa  (tragedia).  Dorotea  (la), 

illanca  y  Montcasiu  (id).  Dos  épocas, 

dosque  peligroso.  Pos  preceptores. 

o  Roma  libre  (tragedia.)  Dos  sargentos  franceses 


abeza  de  bronce, 

)adma  y  Signoris. 

Calavera  (el). 

baliche  ^ 

Camila  (tragedia) 
lasamiento  por  fuerza, 
stillos  en  el  aire, 
as  (las). 

as  di  bajo  del  olmo. 

•inero  (el)  y  el  secretario, . 
iondesa  de  Castilla, 
onj Oración  de  Venecia,  || 
ontrato  anulado, 
oquetisniu  y  presunción, 
ostumbrede  antaño 
uantas  veo  tantas  quiero. 

>eber  y  la  naturaleza. 

.  Dieguito. 

.  Pedro  de  Portugal  (tragedia). 


Edipo  (tragedia), 

Eduardo  y  Federica. 
Efectos  de  un  mal  ei emola 
VA  vira  portuguesa.  J  * 
Enamoradizo  (el). 

Escuela  de  la  amistad. 
Escuela  de  los  jueces. 
Español  y  la  francesa. 
Guzman  (tragedia). 
Hipócrita. 

Hipócrita  pancista. 

Hombre  de  la  Selva  negra. 
Huérfana  de  Bruselas. 
Huerfanila, 

Imperio  de  las  cosí  timbres. 
Indulgencia  para  todos. 

Ir  contra  el  viento. 

Joven  de  sesenta  años. 
Jugador. 


Lo  que  son  mugeres. 

Lo  que  puede  un  empleo. 
Lugareña  orgulíosa. 

Marica  la  del  puchero. 

Marido  de  dos  mugeres. 
Mentira  contra  mentira. 

Mi  retralo  y  el  de  mi  compadre. 
Misantropía  y  arrepentimiento. 
Morayma  (tragedia). 

Muerte  de  Abel  (id). 

Muger  por  fuerza. 

Muger  varonil. 

Novia  tapada. 

Numa  (tragedia). 

Numancia  destruida  (id). 

Opera  cómica. 

Oscar ,  hijo  de  Osiam  (tragedia). 
Pancho  y  mendrugo. 
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aquel  (id). 

Rey  Eduardo. 

Sancho  Ortizde  las  Roelas. 
Sofonisba  (tragedia). 

Tal  para  cual. 

Tonta  (la)  ó  ridículo  novio. 
Treinta  años  ó  vida  del  jugador. 
Vergonzoso  en  Palacio. 
Viajante  desconocido. 

Vieja  y  las  calaveras,  ó  la  posada. 
Virginia. 

Viuda  de  Padilla. 

Una  noche  de  novios. 

Una  travesura  (ópera). 

Zenobia  y  Radamisto. 

MUSEO  DRAMATICO. 
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Actriz ,  militar  y  beata. 
Amante  misterioso. 

Arturo  ó  los  remordimientos. 
Al  pie  de  la  letra. 

Caer  en  el  garlito. 

Caer  en  sus  propias  redes. 
Celos. 

Ciego. 

Cuentas  del  zapatero. 

Carlas  del  Conde-Duque. 

De  una  afrenta  dosjvenganzas. 
Dos  muertos  y  ningún  difunto. 
Duque  de  Altamura. 

En  paz  y  jugando. 

Es  un  niño. 

Enrique  de  Trastamara. 
Espectro  de  Hiver-sein. 
Favorita  (la). 

Gaceta  de  los  Tribunales. 

Calan  invisible. 

Halifax  ó  picaro  y  honrado. 
Hija  de  Cromwel. 

Hijo  do  Cromwel. 

Hijo  del  emigrado. 


Idiota. 

Ingeniero  ó  la  deuda  del  honor  .i 
Madre  y  el  niño  siguen  bien. 
Marido  desleal. 

Novicio. 

Opera  y  el  Sermón. 

Otra  noche  toledana. 

Penitencia  en  el  pecado. 

Por  no  escribirle  las  señas. 
Posada  de  la  madona. 

Quien  será  su  padre. 

Ricardo  el  negociante. 

Robo  de  Elena. 

Secreto  de  una  madre. 

Tío  Pablo  ó  la  Educación. 
Trapisondas  por  bondad. 

Tercera  dama  duende* 

Un  amante  aborrecido. 

Ultimo  de  la  raza* 

Un  mal  padre. 

Un  casamiento  provisional. 

Un  quinto  y  un  párvulo. 

Un  rival. 

Un  soldado  de  Napoleón. 


